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SINOPSIS


Ella fue el único pecado por el que he implorado perdón… 

Y estas Navidades, el destino me la devuelve. 

Hace seis años, saqué a rastras a una chica temblorosa del infierno… 

después la hice mía durante una noche temeraria e inolvidable. 

Desapareció antes del amanecer. 

Sin nombre. Sin un adiós. 

Solo un fantasma que no podía olvidar… 

y un secreto que nunca supe que guardaba. 

Ahora está a las puertas de mi casa… 

con las manos atadas y la mirada ardiente… 

y no está sola. 

Hay una niña aferrada a su lado… 

con mis ojos. 

Mi sangre. 

Mi heredera. 

Las dejaron en mi puerta como una advertencia… 

un mensaje de mis enemigos de que pueden tocar lo que es mío. 

Pero acaban de cometer su último error. 

Construí mi imperio con sangre y silencio. 

Gobierno Roma con el miedo. 

Y, sin embargo, la voz de una mujer… 

la risa de una niña… 

pueden hacer añicos todo aquello de lo que creía estar hecho. 

Angelica cree que soy su captor. 

Pero soy su protector. 

Su castigo. 

Su hora de la verdad. 

Porque estas Navidades, nadie toca lo que es mío. 

Ni a mi mujer. 

Ni a mi hija. 

Ni el corazón que juré haber enterrado hace seis años. 

Una vez fue mi pecado… 

Ahora es la única salvación que queda en mi mundo de ruina. 

Nota de la autora: Un romance de mafia navideño oscuro, posesivo y cargado de emociones donde la obsesión se encuentra con la redención y el amor se convierte en el regalo más letal de todos.
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ANGELICA


El café me quema la lengua, pero me lo bebo de todos modos.

Estoy de pie junto a la encimera de mi apartamento de Nápoles y observo el vapor de la cafetera moka mientras Sofia se arrastra fuera de la cama.

La radio pone villancicos de la emisora que repite las mismas quince canciones durante toda la temporada.

Tarareo para llenar el silencio y evitar que mi mente divague por lugares a los que no debería ir.

Luego me sirvo una segunda taza y miro la hora en el móvil.

Las siete y cuarto.

Sofia tiene exactamente veinte minutos antes de que el autobús llegue a la esquina.

Vuelvo a llamarla, esta vez más alto, y la oigo gemir desde la otra habitación.

Odia las mañanas.

Eso lo ha sacado de mí.

El trabajo de hoy incluye dos videollamadas programadas una detrás de la otra.

Una empieza a las diez con una empresa alemana que busca expandirse en Italia.

La otra es a las dos con un contratista francés que necesita a alguien para traducir códigos de construcción.

Hago de intérprete para hombres de negocios que no se molestan en aprender los idiomas de los demás.

La paga llega de forma irregular, pero nos mantiene alimentadas y ocultas, que es lo único que me importa.

Sofia aparece en el umbral de la puerta con el pelo alborotado.

Ya lleva el uniforme del colegio, la blusa blanca arrugada por haber dormido con ella anoche.

La falda de cuadros le queda torcida en las caderas.

Sus ojos marrones se entrecierran para mirarme con esa clase de fastidio que solo una niña de cinco años puede reunir por algo insignificante.

—No sé dónde están mis leotardos —anuncia.

Señalo el cesto de la ropa sucia que está junto a la puerta.

Resopla y se acerca con paso decidido, sacándolos de un tirón con un gruñido de desaprobación.

Luego desaparece de nuevo en su habitación.

La oigo murmurar algo sobre la función de Navidad y cómo Lucia va a ser un ángel con alas mientras que ella solo será una pastora con un palo.

Sonrío a mi pesar.

Tiene opiniones muy firmes sobre todo, sobre todo cuando siente que no está recibiendo lo que se merece.

Me termino el café y enjuago la taza en el fregadero.

Se me ocurre que Sofia cumplirá seis años pronto, justo después de las fiestas.

Es una época del año en la que me sorprendo recordando la noche en que conocí a su padre y cuántas veces intenté olvidarlo.

Recuerdo su cara a la perfección, aunque solo pasé una noche con él.

Es difícil olvidarla cuando su hija es clavada a él.

Saldó mis deudas sin pedir nada a cambio.

Así que, cuando me ofreció tomar una copa, supuse que se refería al bar del casino, pero me llevó a su suite, donde el vino y la conversación fluyeron.

Me acosté con él esa noche después de haber bebido un poco de más, pero era endiabladamente guapo, con facciones cinceladas y ojos oscuros.

Y sí, también se llevó mi virginidad, aunque de eso no me arrepiento.

No es muy frecuente que la primera vez de una mujer sea con un hombre que sabe lo que hace.

Hizo que me corriera varias veces y nunca lo olvidaré.

Sobre todo porque ocho semanas después descubrí que estaba embarazada.

Me fui de Roma esa misma tarde con todo lo que tenía metido en dos maletas.

Me cambié el nombre, encontré algunos trabajos esporádicos aquí y allá, y después de unos años de mudarme y pasar apuros, encontré este lugar que llamo hogar y un gran trabajo aprovechando mi facilidad para los idiomas.

Sofia vuelve a la cocina con los leotardos puestos y la mochila colgada de un hombro.

Parece malhumorada cuando dice: —No quiero ir al colegio.

Se deja caer en una silla mientras yo empiezo a recoger mis cosas.

—Sofi, por favor. Sé que a Lucia le ha tocado ser el ángel, pero los pastores son más importantes. Pudieron ver al niño Jesús los primeros, ¿sabes?

Su ceño fruncido mientras se cruza de brazos es tan adorable que casi me derrito y le hago cosquillas.

Cuando se pone así, a veces la dejo quedarse en casa y enfurruñarse, pero hoy no puedo.

Mis reuniones son demasiado importantes.

—Bueno, pues no me importa. Los pastores solo tienen un palo. Los ángeles tienen alas. —El puchero continúa, completado con un labio inferior prominente, incluso mientras cojo la llave de casa y me dirijo a la puerta.

—Llegaremos tarde, cariño —le digo con suavidad, y ella se levanta y va con paso airado hacia el perchero, donde coge su chaqueta y la hace un gurruño bajo el brazo.

Salimos juntas del apartamento y bajamos por la estrecha escalera, donde la temperatura es agradable gracias a nuestro casero mayor al que le gustan los ambientes cálidos.

La calle está llena de ruido.

Los coches se pitan unos a otros sin motivo.

Los vendedores montan sus puestos a lo largo de la acera y anuncian a gritos pan y verduras frescas.

Y además hace una temperatura suave para esta época del año.

Normalmente, en noviembre necesitamos chaquetas gruesas, pero la gente pasea con camisas ligeras y pantalones.

Cojo la mano de Sofia y cruzo hacia la parada del autobús, donde ya esperan otras tres madres.

Charlan entre ellas, probablemente sobre los planes para las fiestas y las recaudaciones de fondos del colegio.

No me uno a la conversación porque me gusta ser reservada.

Me ayuda a mantener una apariencia de privacidad cuando no sé cuánto tiempo podría estar buscándome mi antiguo jefe.

Le debía una deuda considerable cuando ese hombre intervino para ayudarme.

Sofia señala las luces de Navidad colgadas en la plaza en zigzag.

Parpadean con un ritmo que probablemente le pareció festivo a quien las instaló.

Pero en el Mediterráneo, parecen fuera de lugar, nada que ver con otras partes del mundo donde los árboles están cubiertos de nieve y luces parpadeantes.

Además, con la luz del amanecer, apenas se ven.

—¿Podemos comprar uno este año? —dice Sofia, señalando el gran abeto erigido en el centro de la plaza.

Me entristece tener que decirle que, una vez más, no podemos tener uno dentro de casa como las demás familias normales.

Apenas puedo permitirme la comida que come.

Cosas como esa son caprichos en los que no puedo gastar dinero.

—Ya veremos —le digo, mi respuesta habitual a cualquier cosa que pide y que sé que no podemos permitirnos.

Suspira, pero no insiste en el tema.

Sabe lo que significa esa respuesta.

Ha aprendido a leer entre líneas más rápido que la mayoría de los niños de su edad.

El autobús se acerca a la acera con un fuerte siseo de frenos y le doy un beso en la frente, pero antes de que tenga la oportunidad de subir, una furgoneta se acerca tan rápido que apenas registro el movimiento.

La puerta lateral se abre antes de que pueda reaccionar.

Dos hombres con pasamontañas negros saltan y me cogen.

Grito tan fuerte como puedo, pero uno de ellos me tapa la boca con una mano enguantada, ahogando el sonido hasta convertirlo en nada.

Muerdo con todas mis fuerzas, saboreando el cuero agrio.

Maldice en italiano y retira la mano de un tirón.

El otro hombre me agarra ambos brazos y me los retuerce a la espalda con fuerza suficiente para que me ardan los hombros.

Doy una patada hacia atrás y conecto con algo sólido.

Él gruñe, pero no me suelta.

Y entonces me doy cuenta de que uno de ellos tiene a Sofia.

—¡Oh, Dios mío! —gimoteo—. ¡Socorro! —intento gritar, pero de nuevo, una mano me tapa la boca mientras unos brazos me arrastran desde la calle hacia la furgoneta, en la dirección en que se han llevado a mi hija.

Entonces algo afilado se me clava en el cuello.

El mundo se inclina.

Mis piernas dejan de funcionar.

Todo se vuelve borroso en los bordes y se desvanece en una estática gris.

Intento luchar, pero mi cuerpo se niega a cooperar.

Lo último que veo antes de que todo se vuelva oscuro son esas estúpidas luces de Navidad parpadeando sobre la calle.

Me despierto en la parte trasera de una furgoneta en marcha.

Llevo las muñecas sujetas con unas esposas de metal que se me clavan en la piel.

La cabeza me late como si alguien me hubiera golpeado el cráneo con un martillo.

Parpadeo e intento incorporarme, pero el movimiento me revuelve el estómago.

Noto un sabor a metal en la boca y luego un dolor en la lengua, como si me la hubiera mordido.

Sofia está sentada a mi lado.

Tiene las manos atadas con bridas de plástico.

Tiene la cara surcada de lágrimas que se han secado en rastros pálidos sobre sus mejillas cubiertas de polvo.

Tiembla con tanta fuerza que puedo ver todo su cuerpo temblar incluso con la tenue luz que entra por las ventanillas traseras de la furgoneta.

Cuando me ve despierta, vuelve a llorar.

Nuevas lágrimas brotan y su respiración se entrecorta.

—Mamá —susurra con voz ronca, y se le quiebra la voz.

Intento acercarme, pero me duele todo. —Estoy aquí, Amore. No pasa nada. Estoy aquí mismo.

No pasa nada.

Nada en esta situación puede calificarse como que no pasa nada.

Pero no puedo dejar que vea mi pánico.

No puedo dejar que sepa que mi corazón late contra mis costillas con tanta fuerza que me duele respirar.

Que todos los miedos que he tenido desde el día en que descubrí que estaba embarazada de ella se han hecho realidad y que yo soy la culpable de esto.

Vinieron a por mí, no a por ella, pero aquí está.

Uno de los hombres enmascarados está sentado frente a nosotras en un asiento corrido.

Se reclina contra la pared de la furgoneta y nos observa como si fuéramos una carga que tiene que entregar en condiciones aceptables.

El otro hombre conduce.

Puedo oírlo al teléfono en la parte delantera, hablando en un corso rápido que es demasiado veloz para que pueda captar más que palabras sueltas.

Algo sobre una entrega.

Algo sobre el horario.

Sé un poco de corso, pero como he aprendido idiomas por mi cuenta, no es uno en el que me haya centrado.

Ahora estoy enfadada conmigo misma por no haberme preparado mejor.

Sabía que este día llegaría, que Antonelli Gerard me daría caza y exigiría que pagara mi deuda.

Ese otro hombre le dio dinero a Gerard, pero nunca estuvo satisfecho de no conseguir lo que quería. A mí.

—¿Adónde nos llevan? —pregunto.

Tengo la garganta irritada, la boca pastosa.

El hombre frente a mí inclina la cabeza. Parece aburrido. —¿Lo averiguará muy pronto.

—No tengo dinero. No tengo nada que valga la pena llevarse.

Se ríe con sorna. —Usted es exactamente a quien vinimos a buscar, cariño. No hay error.

Se me oprime el pecho. —No lo entiendo. No he hecho nada.

—Tal vez usted no —dice. Se inclina ligeramente hacia adelante—. Pero conoce a alguien que sí lo ha hecho. Las deudas se cobran con el tiempo. Siempre lo hacen.

Lo miro fijamente.

Mi cerebro baraja posibilidades, tratando de encontrarle sentido a lo que está diciendo.

He tenido cuidado durante seis años.

Cambié mi nombre de Angelica Russo a Angelica Moretti.

Me mantuve completamente alejada de Roma.

Acepté trabajos que pagaban en efectivo cuando era posible y mantuve todo lo demás al mínimo.

Nadie debería saber dónde estoy.

Nadie más que Gerard debería preocuparse lo suficiente como para venir a buscarme.

Y lo único que se me ocurre es que me están llevando de vuelta a Roma para enfrentarme a él.

El único hombre que nunca estuvo satisfecho.

—Por favor —digo en un sollozo ahogado—. Es solo una niña. Ella no ha hecho nada malo. Déjenla ir.

El hombre se encoge de hombros. —No es mi decisión. Mi jefe me dio órdenes y yo las cumplo.

Sofia esconde la cara en mi costado.

Le beso la coronilla y le susurro palabras tranquilizadoras que no me creo, porque ¿qué otra cosa puede hacer una madre aterrorizada por su hija asustada?

La furgoneta reduce la velocidad y luego se detiene por completo.

El motor se apaga y oigo voces fuera, pero no puedo distinguir lo que dicen.

La puerta se abre y una ráfaga de aire frío se cuela, cortando el calor viciado del interior.

Uno de los hombres me agarra del brazo y me saca al pavimento.

Tropiezo y casi me caigo, pero él me mantiene en pie.

A Sofia la sacan a rastras a mi lado, aunque con un poco más de delicadeza.

Me agarra la mano con las suyas y la aprieta con tanta fuerza que empieza a cortarme la circulación en los dedos.

Estamos frente a una villa que parece sacada de una revista.

Las puertas miden casi cuatro metros de altura y son de hierro forjado con dibujos intrincados.

Los muros que rodean la propiedad son de piedra maciza coronados con cámaras de seguridad montadas cada pocos metros.

A ambos lados de la entrada hay guardias vestidos con trajes oscuros y pistolas enfundadas en la cadera.

El camino de entrada se extiende ante nosotras, bordeado de luces doradas que se reflejan en el pálido estuco exterior de la casa principal.

Uno de los guardias habla por una radio que lleva enganchada en el cuello.

Sus ojos nos recorren a Sofia y a mí sin el menor rastro de emoción o curiosidad.

Asiente ante la respuesta que le llega por el auricular mientras su mano se mueve para posarse sobre su arma.

Las puertas empiezan a abrirse y acerco a Sofia a mi costado.

Mi corazón se golpea contra mis costillas con tanta fuerza que creo que podría romper el hueso.

Sé con absoluta certeza que debería haber huido más lejos.

Debería haberme ido de Italia por completo.

Debería haber desaparecido tan a fondo que nadie pudiera encontrarnos nunca.

Porque no me gusta la sensación que tengo en la boca del estómago.

No he huido lo suficientemente lejos.
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DANTE


Los libros de contabilidad extendidos sobre mi escritorio cuentan la misma historia que hace una hora.

Veinte kilos de heroína salieron de Estambul según lo previsto y desaparecieron antes de llegar al puerto de Bari.

Los números no mienten, pero alguien en la cadena me está mintiendo.

He llamado a todos los contactos entre Turquía e Italia.

Nadie ha visto nada.

Nadie sabe nada.

De repente, todo el mundo se ha vuelto ciego y estúpido.

Me reclino en la silla y aprieto más el teléfono contra la oreja.

Kemal Durmaz habla en un turco rápido al otro lado.

Su intérprete traduce las palabras al italiano y, aunque el tono es diferente, sé que son todo amenazas.

—Entiende mi posición, Dante. El producto era su responsabilidad una vez que cruzó a aguas italianas. Ahora ha desaparecido y espera que me crea que no ha tenido nada que ver.

Mantengo la calma al responder. —Le digo que alguien interceptó el cargamento antes de que mi gente pudiera asegurarlo. Estamos rastreando cada punto de contacto a lo largo de la ruta.

—Rastreando. —Kemal se ríe—. Tiene hasta Nochebuena para devolver mi producto o proporcionar una compensación completa. Si falla, cierta información llegará a sus aliados en Sicilia y Nápoles. Y ya sabe de qué hablo.

Respiro hondo en silencio.

He estado sisando de aquí y de allá, y el encargo del testigo de los Bianchi fue bueno para todos, no solo para mí.

Pero si cualquiera de esas dos informaciones sale a la luz, todas las alianzas que he forjado se harán añicos.

Los sicilianos actuarán contra mí de inmediato.

Los napolitanos romperán todos los lazos.

Mi organización se derrumbará desde dentro y estaré muerto antes de que llegue el año nuevo.

—Me encargaré de ello —digo.

—Ahora entiende mi posición —dice Kemal—. Feliz Navidad.

La línea se corta, dejo el teléfono y cierro el libro de contabilidad que tengo delante.

El reloj de la pared marca las ocho y media.

Me levanto y voy a la ventana, solo para irritarme con la ostentosa exhibición de «espíritu navideño», o como lo llama mi ama de llaves.

Marta hizo que mis hombres colgaran luces parpadeantes por todo el jardín.

Y por si no fuera suficiente en el exterior, ha empezado también dentro.

Todo el asunto me pone de los nervios y me encuentro aún más molesto ahora que tengo seis semanas para responder a las advertencias de Kemal o acabar con el agua al cuello.

Un golpe seco interrumpe mis pensamientos y me giro mientras Rico abre la puerta sin esperar permiso.

Su expresión me dice que algo ha ido mal.

—Tenemos una situación en la puerta —dice.

Picado por la curiosidad, paso a su lado hacia el pasillo. —¿Qué tipo de situación? —Si fuera algún tipo de ataque o brecha de seguridad, habría empezado por ahí.

Pero llamarlo una «situación» significa que no es urgente, pero sí importante.

—Una entrega, señor, pero no su envío habitual. Una furgoneta que apenas se ha detenido ha dejado a dos personas: una mujer y una niña. La mujer está esposada. Tiene una nota prendida en la chaqueta.

Camino más rápido, ahora con más curiosidad todavía.

¿Quién envía a una mujer y a una niña a mi puerta como un paquete?

¿Y qué demonios puede significar?

Bajamos la escalera y cruzamos el vestíbulo principal hacia la entrada.

Mis guardias ya las han hecho entrar para cuando llego.

Dos figuras están de pie cerca de la puerta.

Enzo y Luca las flanquean a cada lado con posturas de guardia, como si fueran a saltar y matar a alguien, pero parecen asustados.

La niña llora en voz baja, sorbiendo por la nariz.

Tiene el pelo oscuro, lacio y sucio, como si no se hubiera bañado en unos días, y las mejillas están mugrientas por la suciedad y las marcas de lágrimas.

Me resulta familiar, pero no consigo ubicarla.

Tanto es así, de hecho, que no puedo apartar los ojos de su cara ni un segundo, y cuando finalmente lo hago, me quedo de piedra.

Angelica.

Recuerdo todo sobre aquella noche en el Trastevere.

El club donde trabajaba.

El Don con sus manos sobre ella, forzándola.

La forma en que intervine y pagué sus deudas.

La conversación después en mi habitación de hotel.

El vino.

La forma en que abrió las piernas y me dejó beber de aquel pozo.

Nunca podría olvidar una cara.

No una como la suya.

Me dije a mí mismo que nunca volvería a verla, que era mejor así.

Ahora me devuelve la mirada, y veo el reconocimiento florecer en su rostro.

Conmoción.

Incredulidad.

Luego horror y acusación.

—Tú —sisea, aunque se le cierra la garganta al pronunciar la palabra y se le quiebra la voz.

Ni siquiera me digno a responderle.

Ya lo entenderá, tan pronto como pueda formar un pensamiento coherente.

Porque mis ojos se posan de nuevo en la niña, de no más de cinco o seis años, lo que la sitúa en la edad justa para haber sido concebida aquella noche.

Y de repente, sé por qué me resulta tan familiar.

Lo veo escrito en toda su preciosa cara.

Se parece a mí.

Enzo da un paso adelante y me entrega un trozo de papel doblado.

Lo abro y leo el mensaje escrito en mayúsculas.

Conocemos tus secretos. Podemos llegar a lo que es tuyo. Estarás muerto antes de Nochebuena.

Doblo la nota y me la guardo en el bolsillo.

Mi mente repasa las posibilidades.

Antonelli es el sospechoso más probable.

Lleva meses poniendo a prueba mis defensas, sobornando a mis contactos y moviendo producto por mi territorio sin permiso.

Este es exactamente su estilo, un mensaje entregado con la intención de intimidarme y hacer que le tema.

Vuelvo a mirar a Angelica.

Cambia el peso de su cuerpo y mueve a la niña detrás de ella con un instinto que confirma mi sospecha.

—¿Quién te ha enviado aquí? —pregunto, acercándome.

Veo el pánico cruzar su rostro. Sigue atada y está dispuesta a desafiarme.

—No lo sé —dice—. Unos hombres nos cogieron en Nápoles esta mañana. No nos dijeron nada.

—¿Qué dijeron?

—Que la deuda había vencido. Que alguien quería enviar un mensaje. —Su voz se eleva con cada palabra—. Ahora quítame las esposas y déjanos ir. No pintamos nada aquí.

Ignoro su exigencia y hago un gesto hacia Rico.

—Lleva a la niña arriba a la habitación de invitados. La segunda puerta a la izquierda. Dale agua y comida. Envía a Marta para que la cuide por el momento, por favor.

Angelica se mueve antes de que Rico pueda dar un paso.

Pivota y le da una patada en la rodilla a Enzo con la fuerza suficiente para hacerle trastabillar hacia atrás.

Se recupera rápidamente y la agarra del brazo, pero ella se retuerce contra su agarre y le enseña los dientes.

—No la toques —grita—. No te atrevas a tocar a mi hija.

Los guardias avanzan, pero levanto una mano y se detienen.

Intervengo y agarro a Angelica del brazo, apartándola de Enzo con la fuerza suficiente para que se quede sin aliento.

Intenta soltarse de un tirón, pero aprieto mi agarre.

—Basta —digo.

Mi voz atraviesa el caos y su postura defensiva, haciéndola doblegarse.

—Tu hija está a salvo. Mi gente la subirá y le dará de comer. Tú y yo tenemos que hablar.

—No voy a dejarla.

—Sí, lo harás.

La arrastro hacia el pasillo que lleva al ala de invitados.

Lucha a cada paso, clavando los talones en el suelo y tirando de mí.

La niña empieza a llorar detrás de nosotros, y normalmente, los llantos de un niño no me conmueven, pero esta vez, siento que algo se revuelve en mi pecho.

Marta aparece de alguna parte y se acerca a la niña con las manos extendidas y una voz suave.

La niña duda, luego deja que Marta se la lleve.

Meto a Angelica en la habitación de invitados más cercana y cierro la puerta.

Se revuelve contra mí de inmediato, con la furia escrita en cada centímetro de su cara.

—Suéltame —exige con vehemencia antes de que pueda decir una palabra.

No tengo intención de mantenerla atada, pero su hostilidad hacia mí se va a acabar o descubrirá por qué mis hombres me temen.

Le suelto el brazo y gruño: —Estate quieta —mientras saco mi navaja del bolsillo y me arrodillo detrás de ella.

Las esposas son un reto, pero he visto cosas peores.

Tardo unos minutos, pero la dejo libre y frotándose las muñecas antes de que pueda volver a insultarme.

—¿Quién eres? —pregunta—. ¿Qué quieres? —Su voz tiembla un poco, y aunque suelo provocar ese efecto en la gente, deduzco que hay más de lo que parece.

—No me recuerdas. —Camino tranquilamente hacia la ventana, miro hacia fuera antes de volver a girarme hacia ella.

—Recuerdo que me salvaste hace seis años. Recuerdo que acostarme contigo fue un error. No recuerdo haber pedido que me secuestraran.

—Yo no he organizado esto —le digo—. Alguien te ha enviado aquí como un mensaje para mí. Me están amenazando.

—¿De qué estás hablando?

Su rostro se contorsiona en confusión, así que saco la nota del bolsillo y la sostengo en alto.

—Esto estaba prendido en tu chaqueta. Es de mis enemigos. Me están diciendo que saben de ti y de la niña.

Se queda completamente inmóvil.

El color desaparece de su rostro.

—No saben nada —dice con desdén, pero sé que miente. Solo por cómo ha palidecido su rostro ya sé bastante—. Sofia no tiene nada que ver contigo.

—Sofia. —Saboreo la palabra en mi lengua y me doy cuenta de lo mucho que me gusta—. ¿Cuántos años tiene?

—No es asunto tuyo.

—¡Contéstame! —grito, y la sobresalto tanto que da un respingo.

La gente no me falta al respeto. Jamás.

—Cinco… casi seis. Cumple años en enero.

Las cuentas lo confirman todo.

La dejé embarazada aquella noche.

Desapareció antes de poder decírmelo.

Ha estado escondiéndome a mi hija durante seis años.

—Es mía —digo.

—No.

—No mientas.

—No estoy mintiendo. —Se le quiebra la voz y empieza a frotarse las muñecas de nuevo, pero esta vez, sé que es por los nervios.

—No la conoces. No tienes ningún derecho sobre ella.

Me acerco más.

Ella retrocede hasta que choca contra la pared.

Apoyo una mano junto a su cabeza y me inclino hasta que puedo ver cada mota dorada en sus ojos verdes.

—Alguien sabe que existe —digo—. Alguien sabe que está conectada conmigo. Eso la convierte en un objetivo. Eso te convierte a ti en un objetivo. Si os envío lejos, os encontrarán de nuevo. Os usarán para hacerme daño, y no les importará lo que os pase a ninguna de las dos en el proceso.

Su respiración se acelera.

Veo cómo sus pupilas se dilatan de pánico mientras el miedo se cuela a pesar de sus intentos por ocultarlo.

—Esto es culpa tuya —dice—. Sea lo que sea que hicieras, esto es por tu culpa.

—Sí —convengo—. Y ahora estás atrapada en ello.

Empuja mi pecho con ambas manos, pero apenas me muevo.

Así que lo intenta de nuevo, con más fuerza, y cuando eso falla, me lanza un puñetazo a la cara.

Le cojo la muñeca antes de que conecte el golpe y la sujeto contra la pared por encima de su cabeza.

—Para —digo con calma, aunque quiero gritar.

Nunca en mi vida nadie me ha tratado de esta manera y ha vivido para contarlo.

—Suéltame.

—No hasta que te calmes.

Nos quedamos congelados así, con su pecho subiendo y bajando.

Sus ojos brillan con lágrimas que se niega a derramar.

Y finalmente, le suelto la muñeca y doy un paso atrás, poniendo espacio entre nosotros.

—Te quedarás aquí hasta que averigüe quién te ha enviado y qué quiere —digo—. Tú y Sofia estaréis protegidas. Nadie os hará daño.

—No me fío de ti.

—¿Crees que me importa? —La fulmino con la mirada y me dirijo hacia la puerta.

Uno de mis guardias está en el pasillo cuando la abro y salgo.

—Que les traigan comida a las dos. Asegúrese de que la niña tenga todo lo que necesite. Y llévela con la chica. Nadie entra ni sale. ¿Entendido?

Él asiente y se aleja mientras me vuelvo hacia Angelica.

No se ha movido de su posición contra la pared.

—¿Por qué me salvaste aquella noche? —pregunta tímidamente.

Tiembla un poco, probablemente asustada por mí, pero quizá eso sea bueno.

La mantendrá demasiado asustada como para hacer alguna estupidez.

—Porque quise —le digo, pero la verdad es que me recordó a mi pasado, y esa familiaridad me atrajo como una polilla a la llama.

—Eso no es una respuesta.

—Es la única que vas a tener.

Cierro la puerta y echo la llave desde fuera.

Luego vuelvo a mi despacho y llamo a Silvio, mi médico.

Responde de inmediato.

—Necesito una prueba de ADN discreta —digo—. Existe la posibilidad de que sea padre y necesito probar la paternidad. ¿Puede hacerlo?

Duda solo un segundo. —¿Cuándo?

—Esta noche. Tendré las muestras listas en una hora.

—Estaré allí en treinta minutos, señor Santonelli.

Cuelgo y me siento en mi escritorio.

Los libros de contabilidad siguen donde los dejé, mirándome de una forma tan burlona.

Esto no ha sido un error.

Quienquiera que haya dejado esto en mi puerta el mismo día de la advertencia de Kemal no se anda con chiquitas.

Tienen la intención de joder mi concentración y hacer más difícil que demuestre mi valía.

Y ahora tengo una hija que no sabía que existía y a una mujer que nunca olvidé encerradas en mi habitación de invitados.

Cuando terminen de comer, Marta me traerá sus cubiertos, y en cuanto el médico termine de hacer sus pruebas, tendré mi prueba.

Eso obligará a Angelica a entrar en vereda, así que esa parte estará solucionada, pero con el problema añadido de que alguien está hurgando en mi pasado, sé que esto solo va a empeorar.

Y si no doy el cien por cien, mi pequeña mandará a su padre a la tumba antes de cumplir los seis años.
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ANGELICA


Sofia duerme a mi lado en la cama de invitados, acurrucada como un ovillo con el pulgar en la boca.

Dejó de chuparse el dedo hace dos años, pero esta noche ha retrocedido.

Tiene la cara hinchada de tanto llorar.

Su respiración es entrecortada, lo que me indica que aún no está profundamente dormida.

Le acaricio el pelo y observo cómo su pecho sube y baja, intentando calmar el pánico que me oprime la garganta.

No puedo descansar.

Lo he intentado, pero esta jaula de oro en la que nos retiene no me parece un hogar.

Estamos atrapadas aquí, encerradas en esta habitación como prisioneras.

Dante ha dicho que estaríamos a salvo, pero la seguridad no significa nada cuando viene acompañada de cadenas.

¿Y a salvo de quién, exactamente?

Él es uno de los hombres de los que llevo seis años escondiéndome.

Me levanto de la cama con cuidado para no despertar a Sofia.

Siento las piernas temblorosas, pero me obligo a ponerme de pie.

Necesito pensar.

Necesito encontrar una salida de aquí antes de que esta situación empeore.

Dante ahora sabe lo de Sofia.

Sospecha que es suya, y la forma en que la ha mirado confirma que no nos dejará marchar fácilmente.

Recorro la habitación de un lado a otro tantas veces que empiezo a contar los pasos.

Doce pasos de la puerta a la ventana.

Ocho pasos de la cama al baño.

El baño es pequeño pero está limpio, con encimeras de mármol y una ducha de cristal.

No hay ventanas ni otras salidas.

Vuelvo a la habitación principal y examino la puerta.

La cerradura es robusta y está echada por fuera.

Pego la oreja a la madera y no oigo nada, excepto el leve murmullo de unas voces en algún lugar de abajo.

Me mata no saber qué está pasando ahí fuera o qué se está diciendo de mí.

Quienquiera que me sacara de esa calle de Nápoles, descubrió mi pasado con Dante e hizo suposiciones muy precipitadas sobre Sofia, o al menos eso es lo que Dante quiere que crea.

Es lógico, pero no tiene sentido.

Nunca le conté a nadie lo que hice con él esa noche.

Él es el único que lo sabía, y si no fueron sus hombres los que me secuestraron en la calle, no sé quién fue.

Me acerco a la rejilla de ventilación, cerca del suelo, en la pared del fondo.

Es pequeña y está cubierta con una placa de metal sujeta por cuatro tornillos.

Saco una horquilla del bolsillo, la que uso para apartarme el pelo de la cara durante las llamadas de trabajo.

El metal es fino pero resistente, así que lo doblo para crear una herramienta improvisada y me pongo a quitar los tornillos uno por uno.

Durante todo el tiempo, mi mente trabaja a toda máquina para averiguar por qué estoy aquí, precisamente.

El primer tornillo sale tras varios minutos de esfuerzo.

El segundo tarda más.

Me duelen los dedos y la horquilla se dobla más con cada giro, pero al final los cuatro tornillos descansan en la palma de mi mano.

Retiro la rejilla y la dejo a un lado en silencio.

El conducto es oscuro y estrecho.

Me tumbo boca abajo y pego la cara a la abertura.

Desde abajo sube aire frío, que arrastra consigo voces.

Son lejanas y apagadas, pero puedo distinguir fragmentos de la misma conversación que es demasiado confusa para oírla a través de la puerta.

―La limpieza del puerto tiene que hacerse antes de que venza el plazo del turco. ―La voz es masculina y desconocida. Me esfuerzo por entenderlo del todo―. No podemos permitirnos otro retraso.

―Dante quiere que se interrogue de nuevo a todos los contactos. ―Otra voz, más grave que la primera―. Alguien miente sobre el cargamento. Solo tenemos que averiguar quién.

―Seis semanas no es tiempo suficiente. Si no lo encontramos, Kemal lo filtrará todo. Los sicilianos actuarán contra nosotros en cuanto se enteren del golpe.

Las voces se desvanecen a medida que los hombres se alejan. Me esfuerzo por oír más, pero se han ido.

Me incorporo y me siento sobre los talones para procesar lo que acabo de oír.

Dante está en apuros con alguien llamado Kemal.

Hay un cargamento desaparecido y un plazo que expira en seis semanas.

Algo sobre un golpe que podría destruir sus alianzas.

Esto es más gordo de lo que pensaba.

No se trata solo de Sofia y de mí.

Se trata de que toda la organización de Dante se está derrumbando a su alrededor, y nosotras estamos atrapadas en medio de todo.

Cuanto más lo pienso, menos segura me siento.

Vuelvo a colocar la rejilla y aprieto los tornillos con los dedos.

Luego regreso a la cama y me siento junto a Sofia.

Mi mente se remonta a aquella noche de hace seis años que lo empezó todo.

Tenía veintiún años y estaba desesperada.

Le debía dinero a una organización criminal que regentaba un casino en el Trastevere.

Me había jugado todo lo que tenía, persiguiendo el subidón de ganar e ignorando la realidad de perder.

Cuando no pude pagar, me pusieron a trabajar en su club.

Hacía estriptis para hombres que me miraban como si fuera un trozo de carne.

Sonreía y fingía que no odiaba cada segundo.

El jefe era Antonelli.

Era alto y rubio, con los ojos azules de un depredador incluso cuando sonreía.

Le gustaba verme trabajar y hacer comentarios sobre lo que me haría si no saldaba mi deuda lo bastante rápido.

Las otras chicas me advirtieron que me mantuviera alejada de él.

Me contaron historias sobre mujeres que desaparecían o acababan trabajando en sitios peores haciendo cosas peores.

Una noche, Antonelli me llamó a su despacho después de mi turno.

Sabía lo que quería.

Había visto cómo me miraba durante toda la semana, cómo su mirada se detenía en mi cuerpo cuando pasaba a su lado.

Me dijo que estaba tardando demasiado en pagar mi deuda.

Me dijo que había otras formas de pagarla y entonces se acercó a mí, me agarró por la cintura y me atrajo hacia él.

Me quedé helada.

No podía moverme.

No podía respirar.

Su aliento olía a alcohol y cigarrillos.

Sus dedos se clavaron en mi piel.

Y lo hizo a la vista de todos, donde los que nos rodeaban podían ver cómo me manoseaba y presenciaban mi humillación.

Incluido el hombre encantador y diabólicamente guapo que acudió en mi ayuda.

Se acercó a nosotros con toda naturalidad y se dirigió al señor Gerard como si él estuviera al mando.

―Quítale las manos de encima ―dijo el hombre, y eso hizo que Antonelli retrocediera de inmediato.

―Esto no es asunto tuyo, Santonelli.

Pero su rostro estaba asustado, la piel pálida y la frente sudorosa.

―Estoy haciendo que lo sea. ―El hombre sacó un sobre de la chaqueta y lo arrojó sobre el escritorio―. Eso cubre su deuda. Ha terminado aquí.

Mi jefe se quedó mirando el sobre, luego a mí y después de nuevo al hombre.

Apretó la mandíbula con rabia, pero ni siquiera discutió.

Sabía que no debía hacerlo.

Todos en esa sala sabían que ese hombre era más peligroso de lo que Antonelli podría llegar a ser jamás.

El hombre señaló la puerta y se dirigió directamente a mí. ―Vámonos.

Le entregué mi virginidad esa noche después de mucho vino y una buena conversación.

Dejé que me tocara de formas en las que nadie me había tocado antes.

Quizá fue el vino o quizá vi algo en él.

¿Quién sabe?

A la mañana siguiente me desperté sola.

Había dejado dinero en la mesilla de noche con una nota que decía que debía encontrar un trabajo mejor.

Cogí el dinero y me fui del hotel, y unos meses después descubrí que estaba embarazada.

Entré en pánico.

No sabía cómo encontrar a Dante, aparte de que era peligroso, poderoso y estaba relacionado con gente como mi jefe.

Sabía que traer un hijo a ese mundo destruiría cualquier posibilidad de tener una vida normal.

Así que me fui de Roma y me cambié el nombre.

Me mudé a Nápoles y construí una vida tranquila donde nadie me conocía.

Me convencí de que había tomado la decisión correcta, de que mantener a Sofia alejada de ese mundo era la única forma de protegerla.

Ahora estoy sentada en su casa con sus guardias al otro lado de la puerta, y me doy cuenta de que no la he protegido de nada.

Solo he retrasado lo inevitable.

Sofia tose en sueños, un sonido húmedo que me devuelve al presente.

Me inclino y le toco la frente con el dorso de la mano.

Está caliente, pero no tiene fiebre.

El estrés del día le está pasando factura a su pequeño cuerpo.

Le subo la manta hasta los hombros y se la arropo con cuidado.

Se remueve y entreabre los ojos.

Los tiene desenfocados y somnolientos.

―¿Mamá? ―susurra.

―Estoy aquí, amore.

―¿Quién era ese hombre?

Le aparto el pelo de la cara. ―Solo alguien a quien mamá conocía. No te preocupes por él.

―¿Nos vamos a casa pronto?

―Sí ―miento―. Nos iremos a casa pronto.

Vuelve a cerrar los ojos y se queda dormida de nuevo.

Me siento a su lado e intento calmar mi respiración.

Tiembló con una mezcla de miedo y rabia.

Dante cree que puede retenernos aquí.

Cree que tiene derecho a tomar decisiones sobre la vida de Sofia solo porque es su padre biológico.

No la conoce.

No sabe qué le gusta, qué la hace reír o a qué le tiene miedo.

Es un desconocido para ella, y haré lo que sea necesario para que siga siéndolo.

Miro a mi alrededor buscando algo que pueda usar como arma.

La lámpara de la mesilla de noche es demasiado pesada para blandirla con eficacia.

El jarrón decorativo de la cómoda podría servir si lo rompo y uso un trozo de cristal.

En el armario hay una percha de metal que podría doblar para convertirla en algo afilado.

Hago un inventario mental de cada objeto que podría herir a alguien si lo blando con suficiente fuerza.

Cuando Dante vuelva, estaré preparada.

No dejaré que me quite a Sofia sin luchar.

Unos golpes en la puerta interrumpen mis planes. Me levanto y me acerco a ella con cautela.

El cerrojo se abre y la puerta se abre.

El ama de llaves de antes está en el pasillo con una expresión amable en su rostro curtido.

Me mira con unos ojos bondadosos que me recuerdan a mi abuela.

―¿Le ha gustado la cena? ―pregunta en voz baja, mirando a Sofia, que duerme en la cama.

Su voz tiene una calidez maternal que parece fuera de lugar en esta situación.

―Ha estado bien ―digo. Me cruzo de brazos, indignada, sintiéndome un poco avergonzada de mí misma por la antipatía que ya siento por esta mujer―. Gracias.

―¿Necesita algo más? ¿Mantas extra? ¿Algo para la niña?

―Necesitamos irnos a casa.

Su expresión cambia a una que parece de lástima.

Mira por encima del hombro al guardia que está detrás de ella y luego vuelve a mirarme.

―Lo siento ―dice en voz baja―. No puedo hacer eso.

―¿No puede o no quiere?

―Ambas cosas. ―Vacila―. Pero puedo traerle cualquier otra cosa que necesite para estar cómoda mientras esté aquí.

―No quiero estar cómoda. Quiero irme.

Asiente lentamente, como si esperara esa respuesta.

―Lo entiendo. Pero esa decisión no es mía.

―Entonces, ¿de quién es la decisión?

―Usted sabe de quién es la decisión.

Hay compasión en sus ojos mientras la fulmino con la mirada, pero también resignación.

Lleva suficiente tiempo trabajando para Dante como para saber que discutir con él no sirve de nada.

―Si necesita cualquier cosa ―dice de nuevo―, solo llame a la puerta. Alguien la oirá.

Retrocede y cierra la puerta.

El cerrojo encaja en su sitio y me quedo ahí un largo momento, mirando la madera y sintiendo cómo las paredes se cierran a mi alrededor.

Quiero rabiar, gritar y aporrear la puerta, pero Sofia duerme tan profundamente que me sentiría mal si la despertara.

Vuelvo a la cama y me tumbo a su lado, rodeando su pequeño cuerpo con mi brazo y atrayéndola hacia mí.

Se remueve en sueños y se acurruca contra mí con una confianza absoluta que me rompe el corazón.

No puedo mantenerla a salvo aquí, y tampoco puedo confiar en que el hombre al mando lo haga.

Cierro los ojos e intento pensar en una salida.

Tiene que haber algo que pueda hacer.

Alguna debilidad que pueda explotar.

Alguna oportunidad que pueda aprovechar.

Pero, ahora mismo, lo único que puedo hacer es esperar.
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DANTE


Permanezco en la penumbra, entre dos contenedores de transporte en el puerto, respirando el hedor a gasoil y a pescado podrido mientras observo a tres hombres descargar cajas de un camión aparcado a cincuenta metros.

No tienen ni idea de que mis últimos informes sugieren que estos mismos hombres podrían ser los responsables de haber secuestrado el cargamento de los turcos que iba destinado a mí, y estoy aquí para dejarles claro que lo sé.

Rico está a mi izquierda con el arma desenfundada.

Enzo está posicionado al otro lado del camión.

Luca espera en el coche, en la entrada, para cortar cualquier vía de escape, mientras Marco cubre la retaguardia.

Llevamos tres días siguiendo a estos hombres desde que uno de mis contactos me dio sus nombres.

Trabajan para una organización más pequeña que ha estado moviendo mercancía por mi territorio sin permiso, y el momento coincide con el del cargamento desaparecido de forma demasiado perfecta como para ser una coincidencia.

Le hago una señal a Rico.

Asiente, avanza y yo lo sigo de cerca, agachado y en silencio.

Los hombres del camión no se dan cuenta de nuestra presencia hasta que estamos a tres metros y, para entonces, ya es demasiado tarde.

—Que nadie se mueva —digo, levantando la pistola, listo para disparar.

Pero estos hombres son estúpidos, y su afán por arriesgarse los ha llevado a esto.

El hombre más cercano se gira bruscamente hacia mí y se lleva la mano a la cintura.

Disparo dos veces antes de que su mano consiga siquiera echarse la chaqueta hacia atrás.

La primera bala le da en el hombro y lo hace girar.

La segunda le alcanza en el pecho.

Cae al asfalto y no se levanta.

Los otros dos hombres se dispersan.

Uno corre hacia el agua, pero Enzo sale de detrás del camión y dispara.

El hombre cae con fuerza, agarrándose la pierna y gritando.

El tercer hombre saca una pistola y dispara a lo loco en mi dirección con una puntería pésima, cortesía de su adrenalina.

Los disparos se desvían, y yo avanzo y le meto una bala entre ceja y ceja. Lo veo desplomarse como un saco.

Rico se acerca al hombre que sigue vivo en el suelo.

El que tiene la herida en la pierna.

Es joven, tal vez de veinticinco años, con la sangre extendiéndose por sus vaqueros en una mancha oscura que forma un charco bajo su cuerpo.

Intenta arrastrarse para huir, pero Rico lo patea para ponerlo bocarriba y le planta una bota en el pecho.

—No te muevas —dice Rico.

Me acerco y me agacho junto al hombre.

Me mira con los ojos desorbitados.

Tiene la cara pálida y cubierta de sudor.

Sabe quién soy.

En el puerto, todo el mundo sabe quién soy.

Si no estuviera aquí para obtener información, acabaría con este cabrón también, pero antes necesito algunas respuestas.

Así que presiono la bota contra la herida de su rodilla, haciéndole gritar de dolor solo para dejar las cosas claras.

No soy un hombre piadoso.

—Vas a responder a mis preguntas —digo—. Si mientes, morirás despacio. Si dices la verdad, morirás rápido. ¿Entendido?

Asiente.

Su respiración es entrecortada y jadeante mientras se agarra la pierna, justo por encima de donde presiona mi bota.

—¿Dónde está mi cargamento?

—No sé de qué me hablas —gruñe.

Saco el cuchillo del cinturón y le apoyo la hoja en la rodilla.

Grita antes incluso de que aplique presión.

—Inténtalo de nuevo —digo.

—Vale, vale. Lo hemos movido. —Ahora se apresura, soltando secretos con facilidad. A su jefe, sea quien sea, no le va a hacer gracia—. Nos pagaron para interceptarlo antes de que llegara a vuestra gente en Bari.

—¿Quién os pagó?

—No sé su nombre. Lo juro. ¡Joder! —Se retuerce, con el rostro contraído en una mueca de dolor—. Solo recibimos una llamada con instrucciones y la mitad del dinero por adelantado.

Presiono la hoja con más fuerza, probablemente disfrutando demasiado de esto.

Vuelve a gritar e intenta apartarse girando el cuerpo, pero Rico lo mantiene inmovilizado.

—Mientes —digo.

—No. Lo juro por la vida de mi madre. Nunca lo vimos. Todo se hizo a través de un contacto. Un tipo que trabaja para una organización más grande de la ciudad.

—¿Qué organización?

—No lo sé. Juro que no lo sé.

Analizo su rostro con atención, pero no percibo ninguna señal de que no esté siendo sincero.

Ahora dice la verdad.

El miedo le ha arrebatado cualquier capacidad de mentir de forma convincente.

Me levanto y miro a Rico.

—Ya no nos sirve de nada —le digo, y observo cómo Rico dispara una vez.

La cabeza del hombre se sacude hacia atrás y su cuerpo se queda laxo.

La sangre forma un charco bajo él que se extiende por el hormigón.

Voy hacia el camión y abro la parte de atrás.

Las cajas del interior están marcadas con códigos de envío que coinciden con una carga legítima, pero sé lo que hay realmente dentro.

Saco el móvil y llamo a Marco porque es demasiado para manejarlo yo solo con estos tres hombres.

Responde de inmediato, y hablo antes de que pueda saludarme.

—Manda a alguien aquí para que traslade esta mercancía al almacén. Asegúrate de que se haga en negro. Quiero que esté procesada y distribuida en cuarenta y ocho horas.

—Entendido —gruñe Marco. Cuelgo la llamada y miro a mi alrededor, al puerto.

Hay tres cuerpos en el suelo.

El camión está al ralentí con la carga al descubierto.

Esto es un mensaje para quienquiera que esté conspirando contra mí.

Esto es lo que pasa cuando se le roba a Dante Santonelli.

Pero no es suficiente.

El cargamento de Estambul sigue desaparecido.

Esto era solo una pequeña operación que intentaba sacar provecho del caos.

La verdadera amenaza sigue ahí fuera, alguien con suficientes recursos y conexiones para interceptar un cargamento importante y utilizarlo como baza.

Alguien que sabe de Angelica y Sofia y que ha decidido enviarlas a mi puerta.

Gerard es el sospechoso más probable.

Tiene el alcance y la motivación.

Hace seis años, le quité a Angelica.

Pagué su deuda y salí de su club como si él no fuera nadie.

Nunca lo olvidó.

Los hombres como Antonelli no olvidan los insultos.

Esperan el momento adecuado para devolver el golpe.

Si se ha llevado el cargamento y me ha enviado a Angelica, está jugando a más largo plazo de lo que yo creía.

Intenta destruir mi alianza con Kemal y, al mismo tiempo, exponer mi debilidad.

Y quiere que sepa que nada permanece en secreto por mucho tiempo.

Probablemente esté presionando a los turcos para que hablen y que mi imperio entero se vuelva contra mí.

El problema es que está funcionando.

Salgo del puerto y Luca me lleva de vuelta a la villa.

Mi mente repasa todos los escenarios posibles y las jugadas que podría verme obligado a hacer.

No puedo quemar puentes, y empiezo a odiar mis decisiones tanto como odio a mis enemigos.

Pero odiar lo que he hecho en el pasado no me salvará de las consecuencias.

Solo luchar por mantener las riendas lo hará.

Y ahora tengo una hija que no sabía que existía y una mujer en la que no puedo dejar de pensar encerrada en mi habitación de invitados.

Cuando llego a la villa, está casi amaneciendo.

Las calles están vacías, excepto por unos pocos coches que pasan por el cruce.

Las luces de Navidad parpadean en cada esquina.

Atravesamos las puertas y aparcamos en la entrada.

Mi camisa está manchada de sangre.

No es mía.

La tela se me pega a la piel en los sitios donde la sangre se ha secado.

Necesito ducharme y cambiarme antes de que alguien me vea así.

Pero cuando entro por la puerta principal, oigo voces procedentes de la cocina.

Avanzo en silencio por el pasillo y me detengo en la entrada.

Marta está de pie junto a la encimera con un hervidor en el fuego.

Sofia está sentada a la mesa con una taza de algo caliente delante, y Angelica está detrás de su hija con las manos en los hombros de la niña.

Sofia tose, un sonido ronco que le resuena en el pecho.

Marta se da la vuelta y le da una cucharada de miel.

—Esto te ayudará, piccola —dice Marta. Su voz es suave—. Solo una cucharada más y luego podrás volver a la cama.

Sofia toma la miel y pone una mueca.

La traga y vuelve a toser.

Angelica le frota la espalda y murmura algo que no logro oír.

Es una escena conmovedora que se me enrosca en el pecho y aumenta la presión.

Qué ternura entre madre e hija.

Algo que yo nunca tuve mientras crecía.

Entonces Sofia levanta la vista y me ve de pie en el umbral.

Sus ojos se abren como platos.

Se encoge contra su madre y no dice nada.

Entro en la cocina despacio para no asustarla más.

Marta se da cuenta de mi presencia y su expresión cambia a una de preocupación cuando ve la sangre en mi camisa.

Niego ligeramente con la cabeza para indicarle que no diga nada.

—¿Está enferma? —pregunto.

Angelica se tensa.

Atrae a Sofia hacia sí y me mira con desafío. —¿Tiene tos. Nada grave.

—¿La ha visto un médico?

—Todavía no. Acabamos de llegar, ¿recuerdas? Además, es en mitad de la noche.

Su tono es cortante y no me gusta la expresión de su cara, pero lo ignoro y miro a Marta.

—Llame a Silvio por la mañana. Que venga a verla.

Marta asiente. —Por supuesto.

Vuelvo a prestarle atención a Sofia.

Es pequeña y de aspecto tan frágil que me hace querer protegerla.

Tiene mis ojos: el mismo marrón oscuro que veo en el espejo cada mañana, la misma forma.

No hay duda de que es mía.

—¿Cómo te llamas? —pregunto.

No responde.

Esconde la cara contra el costado de Angelica y se niega a mirarme.

—Sabes cómo se llama —dice Angelica en un tono frío—. Y está cansada y asustada. Déjala en paz.

No me voy.

Camino hasta la mesa y me agacho para quedar a la altura de los ojos de la niña.

Me espía por detrás del brazo de su madre.

Mantengo mi expresión neutra y mi voz calmada.

—No voy a hacerte daño —digo—. Aquí estás a salvo.

No responde, pero tampoco se esconde.

Me observa con una curiosidad cautelosa.

—¿Te gusta el árbol de Navidad? —pregunto.

Asiente lentamente. —Es bonito —susurra.

—Mi ama de llaves lo ha puesto —digo—. Normalmente no decoro para Navidad. Pero ella ha insistido.

—¿Por qué no? —pregunta Sofia. Su voz es débil y vacilante.

—Porque normalmente estoy demasiado ocupado. Y no tengo a nadie para quien decorar.

—Qué triste —dice.

Me sorprende que una niña tan pequeña pueda entender algo tan complejo.

Es triste… muy triste no tener a nadie con quien compartir todo esto, y no lo había pensado ni una vez hasta que esta preciosa niña lo ha mencionado.

Pero Angelica sigue fulminándome con la mirada, odiándome con los ojos.

—Marta, lleve a Sofia de vuelta a la habitación de invitados —digo—. Asegúrese de que tenga todo lo que necesita.

Marta avanza y le extiende la mano.

Sofia mira a su madre en busca de permiso.

Angelica duda y luego asiente.

Sofia toma la mano de Marta y se deja llevar fuera de la cocina.

Su tos resuena por el pasillo mientras se alejan.

En el momento en que se van, Angelica se vuelve hacia mí, con los ojos ardiendo de rabia.

—¿Qué quieres de nosotras? —exige.

—Quiero la verdad —digo—. Y quiero asegurarme de que ambas estéis protegidas.

—¿Protegidas de qué? ¿De ti?

—De la gente que os ha enviado aquí. De Antonelli Gerard y de cualquiera que crea que puede utilizaros para llegar hasta mí.

Se cruza de brazos.

—No necesito tu protección. Necesito que nos dejes ir.

—Eso no va a pasar.

—No puedes retenernos aquí para siempre.

—Puedo reteneros aquí todo el tiempo que sea necesario.

Da un paso hacia mí.

Sus manos se cierran en puños a los costados.

—No es tuya, Dante. No tienes ningún derecho sobre ella.

—Tiene mis ojos. No me digas que no es mía. —Me mantengo firme, pero la oleada de ira en mi pecho me hace querer gritarle.

—La biología no te convierte en padre —dice, pero se le quiebra la voz.

—No la conoces. No estuviste ahí cuando nació. No te quedaste despierto toda la noche cuando estaba enferma, ni le enseñaste a andar, ni la abrazaste cuando tenía pesadillas. Eres un extraño para ella.

—Porque no me diste a elegir —digo.

Mi voz se endurece. —Te fuiste sin decirme que estabas embarazada. Me la ocultaste durante seis años. Me quitaste cualquier oportunidad de formar parte de su vida.

—La estaba protegiendo.

—¿De qué?

—De ti. De esto. —Hace un gesto hacia la cocina.

—De una vida en la que crecería rodeada de violencia y miedo. Le di una infancia normal. Una infancia segura.

—¿Y qué tan segura está ahora? —pregunto.

Ni siquiera tengo que explicarlo, porque veo en sus ojos que sabe que tengo razón.

Tanta razón que ni siquiera puede articular un argumento. —Voy a demostrar que es mía —digo—. Ya he organizado una prueba de ADN. Mi médico tendrá los resultados en unos días.

Gira bruscamente la cabeza hacia mí. —No. No puedes hacer eso sin mi permiso.

—No necesito tu permiso. Ya tengo la muestra.

—¿De qué estás hablando?

—Los cubiertos de la cena. Sofia comió con ellos. Es todo lo que necesitaba.

Su rostro palidece.

Me mira como si acabara de abofetearla.

—No tenías derecho.

—Tenía todo el derecho. Es mi hija.

—Es mi hija —dice Angelica, golpeándose el pecho con el puño—. Es mía, y no puedes simplemente quitármela.

—No te la estoy quitando. Estoy manteniendoos a ambas a salvo.

—¿Encerrándonos en una habitación? ¿Poniendo guardias en la puerta?

—Es la única opción ahora mismo.

Niega con la cabeza.

Las lágrimas brillan en sus ojos, pero no deja que caigan.

—Por favor. Déjanos ir. Sofia es más feliz sin ti. Está más segura sin ti. No te necesitamos en nuestras vidas.

—Mis enemigos saben de ella —le digo sin rodeos.

—Saben que existe. Saben que está conectada a mí. Si te dejo salir de aquí, te encontrarán de nuevo. Y la próxima vez no se limitarán a dejarte en mi puerta. Os torturarán para sacaros información. Os matarán a las dos cuando hayan terminado. ¿Es eso lo que quieres?

No responde.

Le tiemblan las manos a los costados.

—Yo no soy el malo aquí —digo—. Estoy tratando de manteneros con vida. A las dos.

—Tú eres la razón por la que estamos en peligro en primer lugar.

—Sí —convengo—. Y por eso voy a arreglarlo.

Me mira fijamente durante un largo momento.

Luego se da la vuelta y sale de la cocina sin decir una palabra más.

Oigo sus pasos en las escaleras y luego la puerta de la habitación de invitados cerrarse.

Me quedo solo en la cocina y siento la aplastante presión que soporto.

No tengo tiempo para discutir con una mujer testaruda mientras intento defender mi organización de un ataque.

Y tampoco tengo paciencia para ello.

Voy al salón y me detengo frente al árbol de Navidad.

Las luces parpadean a un ritmo lento.

Adornos dorados y blancos cuelgan de las ramas.

Se ve ridículo en esta casa.

Fuera de lugar.

Equivocado.

Pero Sofia dijo que era bonito.

Dijo que era triste que no tuviera a nadie para quien decorar.

Pienso en mi propia infancia.

Mi padre siempre estaba trabajando, dirigiendo la organización, anteponiendo los negocios familiares a todo lo demás.

Apenas lo veía durante las fiestas.

La Navidad era solo otro día en el que tenía reuniones y tratos que cerrar.

Me decía a mí mismo que no importaba, que no lo necesitaba cerca.

Pero sí lo necesitaba.

Necesitaba a mi padre.

Y nunca estaba ahí.

Ahora tengo una hija que no me conoce.

Que me mira como si fuera un monstruo.

Y quizá lo sea.

Quizá Angelica tenga razón.

Quizá Sofia esté mejor sin mí.

Me alejo del árbol, subo a mi habitación, me quito la camisa manchada de sangre y la tiro a la basura.

Luego me meto bajo la ducha y dejo que el agua caliente lave las pruebas de esta noche.

Esto es lo que soy.

Un asesino, un dictador despiadado que obliga a la gente a someterse a su voluntad.

Y de alguna manera, tengo que encontrar la forma de proteger a las personas que me importan sin destruirlas en el proceso.

Cierro los ojos e intento desconectar de todo.

Pero la imagen del rostro de Sofia permanece conmigo, sus ojos marrón oscuro… mis ojos.

Es mía, y haré lo que sea necesario para mantenerla a salvo.

Aunque nunca me lo perdone.
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El alba se cuela por las persianas opacas en finas franjas de luz grisácea.

Me despierto con la respiración de Sofia a mi lado, que suena mucho más suave ahora que su tos se ha calmado.

Está acurrucada a mi lado con el pulgar metido cerca de la boca.

Su pelo se desparrama por la almohada en oscuros enredos que necesitan atención.

Me incorporo con cuidado para no despertarla y le recojo el pelo con las manos.

Mis dedos deshacen los nudos con delicadeza, separando los mechones y tejiéndolos en una sencilla trenza.

Se remueve, pero no abre los ojos.

Ato el extremo con una goma para el pelo que llevo en la muñeca y le aliso los pelos sueltos.

Se mueve y parpadea, mirándome con ojos soñolientos y confundidos.

Por un momento, mira a su alrededor como si no supiera dónde estamos; luego la realidad se impone de nuevo y su expresión se descompone.

—Mamá —susurra—. Quiero irme a casa.

—Lo sé, tesoro. Yo también.

Se incorpora y se apoya en mí. Le paso el brazo por los hombros y la acerco más.

Es tan pequeña y frágil.

Le prendería fuego a la maldita mansión de Dante si eso significara que vendrían los bomberos y podríamos salir de aquí, pero sería peligroso y tengo que protegerla.

—Cuéntame un cuento —dice antes de bostezar y sorber por la nariz.

El resfriado que tiene todavía intenta mantenerla bajo su control, pero el brebaje de miel de Marta parece haber acabado con la mayor parte.

Tendré que darle las gracias más tarde.

Pienso un momento y luego empiezo. —Érase una vez en Nápoles, una niña a la que le encantaba el invierno. Se despertaba muy temprano en las mañanas de nieve y pegaba la nariz a la ventana para ver caer los copos. Su mamá la envolvía en un abrigo calentito y la llevaba a los puestos callejeros que vendían chocolate caliente en tazas diminutas.

Sofia se acurruca más contra mi costado y suspira satisfecha. —¿Estaba bueno el chocolate caliente?

—El mejor chocolate caliente de toda Italia. Era espeso y dulce, y lo bastante caliente como para ahuyentar cualquier frío. La niña se lo bebía despacio y observaba cómo la ciudad se volvía blanca a su alrededor.

—Ojalá pudiéramos ir —dice Sofia con una voz muy soñadora y lejana.

Se me encoge el corazón y lo siento pesado.

Me encantaría llevarla allí.

Y me encantaría que Nápoles se convirtiera en un paraíso invernal por Navidad, pero la mayoría de los años, como mucho, solo tenemos lluvia o vientos racheados de la costa.

—Lo haremos. Cuando nos vayamos de aquí, iremos adonde tú quieras.

Se queda callada un momento.

Luego pregunta: —¿Por qué está tan enfadado el hombre alto, mamá? ¿Es como el dragón de tus cuentos?

Fuerzo una risa suave y pienso en Dante como un dragón de mis novelas románticas paranormales mientras le acaricio el pelo.

Ha visto las portadas, pero nunca lo que hay dentro, y aunque puedo dar fe del comportamiento controlador y el temperamento de Dante, no es del todo malo.

—Solo es un rey gruñón en su castillo, tesoro. Pero encontraremos la forma de salir de aquí, como siempre hace la zorra astuta.

—¿La zorra que engaña a todo el mundo?

—Exacto. La zorra es lista y rápida, y siempre encuentra la forma de escapar.

Sofia bosteza y sus ojos se cierran de nuevo.

En cuestión de minutos, su respiración se acompasa y vuelve a dormirse.

La abrazo un rato más, viendo cómo la luz se hace más intensa a través de las persianas antes de volver a tumbarla en el colchón y taparla.

La villa está empezando a despertar.

Oigo pasos en el pasillo y murmullos en algún lugar de abajo.

Unos suaves golpes suenan en la puerta y me tenso, pero entonces oigo la voz de Marta.

—El desayuno —dice con suavidad.

El pestillo hace clic y la puerta se abre.

Marta entra con una bandeja en las manos.

La deja sobre el tocador y mira a Sofia, que duerme en la cama.

—¿Cómo se encuentra esta mañana? —pregunta Marta.

—Mejor. La tos no es tan fuerte.

—Bien. El médico vendrá esta tarde a verla. —Marta se dirige hacia la puerta y luego se detiene—. ¿Necesita algo más?

—No. Gracias —digo—, por el desayuno y por ayudar a Sofia.

Me dedica una sonrisa.

—Es mi mayor honor.

No entiendo por qué es su mayor honor cuidar de mi hija, salvo por una razón.

Si Dante le ha dicho a su personal que Sofia es suya, la tratarían como a una princesita por aquí.

Me revuelve el estómago, pero, aun así, estoy agradecida.

Marta deja la bandeja y se marcha.

La puerta se cierra tras ella con un chasquido, pero esta vez, la cerradura no se acciona de inmediato.

Oigo sus pasos alejarse por el pasillo, y luego el silencio.

Me levanto y me acerco a la bandeja, donde encuentro tostadas, huevos, fruta y café.

El olor me revuelve el estómago.

Estoy demasiado nerviosa para comer, pero levanto la taza de café y tomo un sorbo porque despertarme sin cafeína significa un dolor de cabeza más tarde.

Una pequeña tarjeta de plástico descansa bajo el borde del plato, justo al lado de donde estaba el café, casi imperceptible contra el protector de papel blanco de la bandeja.

Dejo la taza y cojo la tarjeta para ver que es una llave magnética.

Del tipo que se usa para abrir puertas en hoteles o cerraduras electrónicas.

Se me acelera el corazón. Marta la ha dejado aquí.

Tiene que haber sido ella.

Si fue a propósito o un accidente, no lo sé y no me importa.

Esta es mi oportunidad.

Es como si los dioses me sonrieran, y a caballo regalado no le voy a mirar el diente.

Me muevo con rapidez. Me pongo los zapatos y compruebo que Sofia sigue dormida.

Está enterrada bajo las mantas y solo se le ve la parte superior de la cabeza.

Me inclino y le beso la frente, y luego la cojo en brazos.

Murmura algo, pero no se despierta.

Es tan ligera, su cuerpo tan laxo y pesado por el sueño, y en lo único que puedo pensar es en salir por la puerta y llegar a un lugar público antes de que alguien se dé cuenta.

La llevo hasta la puerta y pego la oreja a la madera; no oigo ningún ruido del pasillo.

Así que abro la puerta un centímetro y miro fuera.

El pasillo está vacío, no hay guardias apostados fuera de la puerta como pensaba que habría.

Quizá sea la hora de cambiar de turno o quizá aún no hayan venido.

Todavía es bastante temprano.

Salgo al pasillo y me muevo tan rápido como puedo mientras cargo a Sofia.

Pesa más a cada segundo, pero no me detengo.

Me dirijo hacia la escalera que baja a la planta principal.

Mis pies apenas hacen ruido en el suelo.

Abrazo a Sofia con más fuerza y rezo para que no se despierte y se ponga a llorar.

Al pie de la escalera, me detengo y escucho.

De la cocina provienen voces masculinas, guardias discutiendo algo que no alcanzo a entender, pero me muevo en dirección opuesta por mayor seguridad, hacia la parte trasera de la villa, donde recuerdo haber visto el jardín a través de las ventanas ayer.

El pasillo está flanqueado por estatuas y plantas en macetas.

Me escondo detrás de una gran tinaja de olivo en una habitación con la puerta abierta cuando oigo que se acercan unos pasos.

Un guardia pasa sin mirar en mi dirección, y espero a que desaparezca por la esquina para seguir moviéndome.

La puerta del jardín está al final del pasillo y puedo ver el amanecer a través de su cristal esmerilado; se siente como una esperanza.

El pulso me martillea en los oídos mientras Sofia se remueve en mis brazos y emite un pequeño sonido, pero la mezo suavemente y le susurro que siga durmiendo.

A estas alturas, puedo saborear la libertad.

Casi puedo imaginar la cara que pondrá Dante cuando lleguen las autoridades para interrogarlo sobre por qué me tenía retenida aquí.

Estoy casi eufórica por dentro.

Llego a la puerta y la abro de un empujón; una ráfaga de aire frío matutino entra de golpe.

El jardín está frío, casi escarchado.

Senderos de piedra serpentean entre olivos y arbustos de romero.

Una fuente se alza en el centro, pero ya la han apagado por el invierno.

La verja a la que me dirijo está en el lado opuesto, apenas visible entre las ramas.

Salgo y cierro la puerta tras de mí.

Entonces echo a correr.

Los senderos están resbaladizos por el rocío.

Mis pies se deslizan sobre las piedras, pero sigo avanzando.

Sofia se despierta y levanta la cabeza.

—Mamá, ¿adónde vamos? —pregunta.

—Calla, tesoro. Nos vamos.

—Pero tengo miedo.

—Lo sé. Tú solo agárrate fuerte.

Rodeo la fuente y me dirijo hacia la verja.

Está tan cerca.

Quizá a unos quince metros.

Puedo ver el pestillo desde aquí.

Si consigo llegar, podremos salir y encontrar ayuda.

Alguien en la calle llamará a la policía.

Podemos escapar de Dante y de esta villa y de todo lo que ha pasado.

Entonces suena la alarma.

El estridente gemido corta la mañana como un cuchillo.

Las luces parpadean a lo largo de los muros del jardín.

Maldigo en voz baja y corro más rápido.

Sofia se echa a llorar.

Sus pequeñas manos se aferran a mi blusa mientras corro hacia la verja.

Los guardias entran en tropel en el jardín desde todas las direcciones.

Se mueven como lobos cercando a su presa y yo fuerzo el paso, con los pulmones ardiendo.

Pero los hombres son más rápidos.

Uno de ellos me corta el paso antes de que llegue a la verja.

Otro me agarra del brazo por detrás y tira de mí hacia atrás.

Sofia grita.

Me retuerzo e intento liberarme, pero más manos me agarran.

Pateo y me debato, escupiendo maldiciones en italiano, luego en francés y después en alemán, porque no me importa qué idioma entiendan mientras sepan que no me rendiré sin luchar.

—¡Soltadme! —grito—. ¡Quitadme las manos de encima!

Uno de los guardias intenta arrancarme a Sofia de los brazos.

La abrazo con más fuerza y le doy un codazo en la cara.

Él gruñe y retrocede tambaleándose.

Otro guardia me agarra del pelo y tira con tanta fuerza que se me llenan los ojos de lágrimas.

Le muerdo la mano y saboreo la sangre.

Entonces una voz se abre paso a través del caos.

—Basta.

Dante entra en el jardín con la mandíbula apretada y los ojos de un frío tono azul.

Los guardias retroceden de inmediato.

Camina hacia mí y me agarra del brazo con tanta fuerza que me estremezco y gimo.

No dice nada.

Simplemente me arrastra de vuelta hacia la villa con la fuerza suficiente como para que tenga que moverme o caerme.

Sofia solloza contra mi pecho.

Intento calmarla mientras sigo luchando contra el agarre de Dante, pero es inútil.

Es más fuerte que yo y lo sabe.

Me arrastra de vuelta al interior y subimos las escaleras.

Los guardias nos siguen a distancia.

Cuando llegamos a la habitación de invitados, me empuja dentro.

Sofia sigue llorando.

La dejo en la cama y me giro para enfrentarme a él.

—No puedes retenernos aquí —digo.

La voz me tiembla de rabia y miedo, y estoy a punto de llorar otra vez.

—Acabo de decirte lo que pasaría si huías —gruñe, y parece más enfadado que nunca—. ¿Creías que estaba bromeando?

—Me da igual lo que dijeras. No me voy a quedar en esta prisión.

—Te vas a quedar exactamente donde te he puesto.

—No tienes ningún derecho.

—Tengo todo el derecho del mundo. —Se acerca más—. ¿Quieres saber qué pasa si sales de aquí? Mis enemigos te encontrarán en menos de una hora. Te llevarán a algún lugar privado. Te torturarán para sacarte información sobre mí. Usarán a tu hija para hacerte hablar más rápido. Y cuando terminen, os matarán a las dos y dejarán vuestros cuerpos donde yo los encuentre. ¿Es eso lo que quieres? Ya te lo he dicho. Deberías aprender la lección escuchando y no por las malas.

Lo miro fijamente, con las manos temblando a los costados.

Los sollozos de Sofia se han calmado hasta convertirse en hipidos, pero sigue temblando.

—Huye otra vez —dice Dante—, y te encadenaré a la cama yo mismo. Por su bien, no por el tuyo.

Se da la vuelta para irse, pero se detiene en el umbral.

Se mete la mano en el bolsillo, saca una pequeña caja de terciopelo y la lanza sobre el tocador sin mirarme.

—Se te cayó esto —dice.

Y cuando sus ojos se encuentran con los míos, juro que veo decepción, no ira.

Me sostiene la mirada un momento más antes de salir con paso decidido, y oigo el clic de la cerradura.

Algo me dice que la llave magnética que tengo no volverá a funcionar de la misma manera.

Luego se marcha y cierra la puerta con llave tras de sí.

Me quedo paralizada un momento.

Luego me acerco a la cama y aprieto a Sofia con más fuerza contra mi cuerpo.

Ella esconde la cara en mi hombro y llora con más fuerza.

La mezo suavemente y le susurro palabras tranquilizadoras.

—No pasa nada, amore. Estamos bien. Siento haberte asustado.

—No me gusta este sitio —solloza—. Quiero irme a casa.

—Lo sé. Lo sé.

La abrazo hasta que su llanto se calma.

Luego la llevo a la cama y la arropo bajo las mantas.

Se aferra a mi mano y se niega a soltarla.

—No me dejes —susurra.

—No lo haré. Te lo prometo.

Ella cierra los ojos, pero su agarre en mi mano no se afloja.

Así que me siento a su lado y espero hasta que su respiración se acompasa y sus dedos se relajan.

Entonces, con cuidado, saco mi mano y me levanto.

La caja de terciopelo está sobre el tocador, donde Dante la dejó.

La miro fijamente un largo momento antes de cruzar la habitación y cogerla.

La caja es pequeña y está gastada, la tela descolorida en algunas partes.

La abro lentamente.

Dentro hay un único pendiente de perla.

Se me corta la respiración.

Recuerdo este pendiente.

Eran de mi madre.

Los llevaba siempre antes de perder uno, incluso la noche en que Dante me salvó de Antonelli.

Recuerdo haberlos buscado por todas partes unos días después, solo para encontrar uno enganchado en el escote del vestido que llevaba esa noche, y el otro nunca apareció.

Debí de perderlo cuando nos arrancamos la ropa como dos lunáticos muertos de ganas.

Lo guardó.

Durante seis años, guardó el pendiente de perla de una mujer con la que pasó una noche.

Una mujer a la que nunca esperó volver a ver.

¿Qué coño se supone que significa eso?

Cierro la caja y la vuelvo a dejar sobre el tocador.

Todavía me tiemblan las manos y no sé qué pensar de esto.

No sé lo que significa que haya guardado algo tan pequeño e insignificante.

O quizá no era insignificante para él.

Me acerco a la ventana y miro el jardín.

El sol ya ha salido del todo, y los guardias patrullan el perímetro con las armas visibles en sus caderas.

La verja que casi alcancé está cerrada y reforzada con cadenas.

Ahora no hay forma de salir sin ayuda.

No sin un plan mejor que correr a ciegas y esperar lo mejor.

Pienso en lo que dijo Dante.

Sobre sus enemigos encontrándonos si nos vamos.

Sobre tortura y muerte.

Quiero creer que está exagerando para asustarme y que obedezca.

Pero la verdad es que… no lo sé.

No sé en qué clase de peligro estamos realmente.

No sé quién nos ha enviado aquí ni qué quieren.

Todo lo que sé es que Dante cree que la amenaza es real.

Y si tiene razón, entonces huir podría costarle la vida a Sofia.

Apoyo la frente en el cristal frío y cierro los ojos.

Estoy atrapada entre dos opciones imposibles.

Quedarnos aquí y seguir prisioneras en la villa de Dante, o irnos y arriesgarnos a cualquier pesadilla que nos espere fuera.

Dante cree que puede retenernos aquí.

Cree que cerrar la puerta con llave y poner guardias es suficiente.

Pero se equivoca.

Yo soy la zorra astuta de los cuentos que le cuento a Sofia.

Y la zorra astuta siempre encuentra la forma de escapar.

Solo tengo que esperar el momento oportuno y ser paciente.
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DANTE


El teléfono suena por cuarta vez en una hora y empiezo a temer que sean más malas noticias.

Contesto y oigo la voz de uno de mis proveedores de Milán.

Suena alterado incluso antes de hablar.

—Tenemos un problema —dice—. Anoche asaltaron tres de mis camiones a las afueras de Bolonia. La mercancía ha desaparecido y dos de mis conductores están muertos.

Me reclino en la silla y me presiono las sienes con los dedos.

—¿Quién le ha atacado? —le pregunto, sabiendo que esta es la peor llamada hasta el momento.

Se está gestando una tormenta de las gordas y parece que no consigo tomar la delantera.

—Todavía no lo sé. Pero quienquiera que fuese conocía la ruta y los horarios. No ha sido algo al azar.

—Gerard —digo.

El proveedor guarda silencio un momento.

—¿Cree que está él detrás de esto?

—Sé que es él. Está presionando en todas mis rutas. Quiere desestabilizar la red antes de que se cumpla mi plazo con Kemal.

—Entonces tiene que encargarse de él. Porque si esto sigue así, me retiro de nuestro acuerdo. No puedo permitirme perder más mercancía ni más hombres.

—Deme tiempo —digo—. Estoy en ello.

—Tiene una semana. Después de eso, se acabó.

Cuelga antes de que pueda responder, y yo dejo el teléfono sobre la mesa y me quedo mirando la pared.

Gerard se está moviendo más rápido de lo que preveía.

Ya no solo tiene en el punto de mira mis cargamentos.

Va a por mis proveedores directamente, cortándome el acceso a la mercancía y obligándolos a abandonar nuestros acuerdos.

Si pierdo a suficientes proveedores, la organización se derrumbará desde dentro.

El teléfono vuelve a sonar y esta vez es un contacto de Génova.

Me cuenta la misma historia con pequeñas variaciones: otro asalto, más conductores muertos, más mercancía perdida.

El nombre de Gerard sale dos veces en la conversación.

Cuelgo y me pongo de pie porque, de repente, siento la necesidad de moverme o podría explotar.

Caminar de un lado a otro me ayuda a desahogar parte de la ira que llevo horas acumulando en el pecho.

Después de lo de esta mañana con Angelica intentando bajarme la guardia, he estado a punto de arrancarle la cabeza a alguien.

Todas estas malas noticias no hacen más que empeorar las cosas.

Rico aparece en el umbral de la puerta antes de que pueda irme.

Sostiene un sobre cerrado en la mano.

—Han llegado los resultados del ADN, jefe —dice—. He supuesto que querrías verlos... —Me entrecierra los ojos y yo avanzo hacia él.

Cojo el sobre y lo abro de un tirón.

El documento que hay dentro es un simple impreso con información muy compleja y con consecuencias aún más complejas.

La coincidencia de ADN se confirma con una certeza del noventa y nueve coma nueve por ciento.

Sofia es mi hija y ahora tengo la prueba.

Angelica es una mentirosa, me la ha ocultado durante años.

Ya lo sabía desde el momento en que vi sus ojos marrones.

Pero verlo confirmado en blanco y negro lo hace real ahora.

Tengo derechos, y con mi dinero y poder, podría despojar a Angelica de todo.

No es mi objetivo ni mi deseo.

Esperaba que viera ese pendiente y se diera cuenta de que aquella noche de hace tantos años no fue solo un rollo de una noche para mí.

Pensé que la encontraría, pero se desvaneció en el aire.

Doblo el documento y me lo meto en el bolsillo.

Luego, paso junto a Rico sin decir palabra y me dirijo al salón, donde sé que mis hombres les han permitido descansar a las dos.

Necesito verla.

Necesito verlas a las dos.

Cuando llego al salón, me detengo en el umbral.

Angelica está sentada en el sofá con las piernas encogidas.

Sofia está de pie frente al árbol de Navidad, estirándose para tocar los adornos.

Va de uno a otro, sus pequeños dedos trazando las formas.

Angelica la observa con expresión ansiosa, como si estuviera nerviosa de que la niña rompiera algo o quizá todavía asustada de estar aquí.

Desearía que no se sintiera así, y me doy cuenta de que mi comportamiento es parte de la razón, pero esto ha sido un poco chocante para todos nosotros.

No tuve tiempo de pensar antes de reaccionar.

Entro en la habitación y Sofia se da cuenta de mi presencia inmediatamente.

Se queda helada y retrocede un paso hacia su madre, así que mantengo la distancia y la voz calmada.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto con suavidad.

Sofia no responde.

Busca la guía de Angelica y esta asiente levemente.

—Está mirando los adornos —dice Angelica, pero su voz es neutra.

Me acerco al árbol.

Sofia me mira con recelo, pero no huye. Me agacho a su lado para ponerme a su altura.

No hay palabras para describir lo que siento, lo delicada que es esta situación.

Mi niña.

Tan guapa e inteligente, y está aquí mismo y no tiene ni idea de que soy su padre.

Y me tiene miedo porque soy un monstruo.

—¿Te gustan? —le pregunto.

Asiente.

—¿Cuál es tu favorito?

Señala una bola dorada cerca del centro del árbol.

Refleja la luz y brilla suavemente.

—Buena elección —le digo con una sonrisa.

Se relaja un poco.

Sus hombros se destensan y vuelve a girarse hacia el árbol.

Alcanza otro adorno, una pequeña estrella plateada que está simplemente apoyada en una rama.

Falta el gancho y el adorno cae en su mano.

Lo mira con confusión.

—No se queda —dice.

Le tiendo la mano. —¿Me dejas ver?

Duda, luego coloca la estrella en mi palma.

La examino y veo que el gancho se ha roto por completo, así que me levanto y voy al aparador donde Marta guarda material de manualidades.

Encuentro una cajita de ganchos para adornos y vuelvo junto a Sofia.

—Podemos arreglarlo —digo.

Le engancho un clip para formar un nuevo gancho en la estrella y se la devuelvo.

La coge con cuidado y me mira con los ojos muy abiertos.

—Gracias —susurra tan bajo que casi no se oye, y sus ojos se abren de par en par, maravillados.

—De nada.

Se vuelve hacia el árbol y cuelga la estrella en una rama baja a la que puede llegar.

Luego, da un paso atrás para admirar su obra y una pequeña sonrisa cruza su rostro.

La observo y siento que algo se hincha en mi pecho.

No es un sentimiento con el que esté familiarizado.

Es cálido y agudo al mismo tiempo.

Me hace pensar en cosas en las que no he pensado en años.

Mi madre solía vernos a mi hermano y a mí decorar el árbol cuando éramos niños.

Se sentaba en la misma butaca donde ahora está sentada Angelica y sonreía mientras discutíamos sobre dónde iba cada adorno.

Mi hermano siempre quería ponerlo todo en la copa.

Yo quería que estuvieran repartidos uniformemente por las ramas.

Al final llegábamos a un acuerdo, pero no sin que antes nuestra madre se riera de nuestra terquedad.

Mi hermano ya está muerto, asesinado en una disputa territorial cuando yo tenía dieciséis años.

Mi madre murió dos años después de pena y enfermedad.

Mi padre la siguió al cabo de un año.

Las fiestas dejaron de significar nada después de aquello.

Se convirtieron en un día más de trabajo.

Pero, de pie aquí con Sofia, viéndola admirar estos adornos que recuerdo de mi propia infancia, siento algo que no he sentido en mucho tiempo.

Siento que hay una razón para seguir luchando contra esta locura y este caos.

Sofia se mueve hacia otro adorno e intenta alcanzarlo, pero está demasiado alto para ella, así que doy un paso adelante y la levanto en brazos sin preguntar.

Se tensa en mis brazos, pero no protesta.

La sostengo firmemente mientras ajusta el adorno en la rama.

Cuando está satisfecha, la vuelvo a bajar.

—¿Mejor? —pregunto.

Ella asiente y me dedica esa pequeña sonrisa de nuevo.

Me afecta de alguna manera.

Resquebraja una parte de mi corazón que creía cerrada para siempre.

Me vuelvo hacia Angelica.

Nos observa con una expresión que muestra su descontento, con la mandíbula apretada y las manos crispadas en su regazo.

Sofia corre hacia la cocina, llamando a Marta para enseñarle algo.

Me siento junto a Angelica en el sofá.

Se aparta ligeramente de mí, pero no se va.

—Han llegado los resultados del ADN —le digo, y al ver lo tensa que está, mi crispación regresa casi de inmediato.

Su cuerpo se pone rígido.

—Claro que han llegado, capullo. No tenías ningún derecho.

—Es mía.

—Bueno, eso ya lo sabías, ¿no? Solo tenías que demostrarlo para poder quitármela.

—No voy a quitártela, Angelica.

No es de extrañar que sea tan dura conmigo.

¿No hay nada que pueda hacer para que esta mujer se ablande y mantenga una conversación civilizada?

Se gira para mirarme y sus ojos son duros.

—Ni de coña… Vete a la mierda.

Se levanta y va hacia la ventana.

Se cruza de brazos y mira al jardín.

Solo su postura grita que me mantenga alejado, y de nuevo siento algo que nunca antes había sentido.

Frustración porque me está ignorando.

¿Cuántas mujeres se lanzarían a mis brazos?

¿Cuántas lo han hecho?

Y la única mujer que tiene lazos conmigo ni siquiera quiere hablarme.

—¿Por qué guardaste mi pendiente? —pregunta de repente.

Me planteo mentir, pero no tiene sentido.

—Porque hay momentos que merece la pena recordar —digo, y pienso con cariño en cómo deseé durante meses después de aquel encuentro haberla encontrado.

Fue un fantasma en el viento y la busqué por todas partes.

No se da la vuelta.

—¿Qué significa eso?

—Significa que aquella noche fue importante para mí.

—Claramente, no lo suficiente —refunfuña, y sigue sin darse la vuelta para mirarme.

Detecto sentimientos heridos, pero más que eso, detecto un muro entre nosotros que estoy decidido a derribar.

—No sabía que estabas embarazada. Si lo hubiera sabido, te habría encontrado.

—¿Ah, sí? —Finalmente se gira para mirarme y veo la furia en sus ojos—. ¿O habrías hecho exactamente lo que estás haciendo ahora? ¿Encerrarme y quitarme a mi hija?

—Os estoy protegiendo.

—Nos tienes prisioneras.

Me levanto y me acerco a ella.

No retrocede.

Estamos a centímetros de distancia, lo suficientemente cerca como para verle palpitar la vena de la sien.

—¿Estás cómoda aquí? —le pregunto.

—¿Acaso importa?

—Responde a la pregunta.

Aparta la mirada.

—La habitación está bien. La comida está bien. Todo está bien, excepto la parte en la que no podemos irnos. —Vuelve a clavar su mirada en mí—. Quiero irme a casa, Dante. Quiero coger a mi hija y volver a nuestra vida en Nápoles. Quiero olvidar que esto ha pasado.

—Esa no es una opción, Angelica.

Quiero levantar la mano y acariciarle la mejilla con ternura, apartarle el pelo detrás de la oreja y consolarla, pero probablemente me mordería.

—¿Tan grave es? —le pregunto en voz baja, y su rabia se suaviza hasta convertirse en miedo.

—Sí. —Se abraza a sí misma—. ¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí?

—Hasta que elimine la amenaza. Hasta que Gerard haya desaparecido y mis proveedores estén seguros y el cargamento desaparecido se recupere.

Observo cómo sus ojos se mueven de un lado a otro y su mandíbula se tensa como si intentara morderse la lengua.

Entonces dice algo que me deja de piedra. —Gracias.

Enarco una ceja. —¿Por qué?

—Por mantenernos a salvo. Aunque odie estar aquí, prefiero estar viva y encerrada que muerta.

Sus palabras son un pequeño alivio en medio del tormento que estoy viviendo.

Me odia y odia estar aquí, conmigo, pero está agradecida por mi protección.

Significa que está empezando a ver lo peligroso que esto podría ser para ella y está dispuesta a quedarse quieta.

Lo que facilita mi trabajo de mañana.

—Me voy esta noche —digo—. Tengo asuntos que atender en el puerto. Estaré fuera hasta la mañana.

—De acuerdo.

—Cena conmigo mañana por la noche. Solo nosotros dos.

Me mira como si acabara de sugerir algo absurdo.

—¿Por qué?

—Porque quiero hablar contigo sin guardias, ni puertas cerradas, ni interrupciones de Sofia.

Estudia mi rostro durante un largo momento.

Luego asiente, y parece más un acto de resignación que de aceptación.

—Está bien. Cenaré contigo.

—Bien.

Me doy la vuelta para irme, pero me detengo.

—Una cosa más.

—¿Qué?

—No intentes volver a huir. Lo que dije de las cadenas iba en serio.

Aprieta la mandíbula, pero no discute.

Salgo del salón y subo a cambiarme.

Suponía que tardaría mucho más en doblegarla y conseguir que se sintiera cómoda aquí, y puede que, de todos modos, todo esto no sea más que una actuación.

Pero me alegro de que haya aceptado cenar.

Ahora, a resolver algunas cosas más de logística para mi negocio y podré volver a encarrilar el plazo de Kemal.

Y conocer a mi niña.

Nada en la vida me dará jamás un placer mayor.
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ANGELICA


Me siento en el sofá y observo a Sofia colocar de nuevo los adornos en las ramas más bajas del árbol.

Nunca hemos tenido uno y parece obsesionada con él, lo cual no me importa siempre y cuando no rompa ninguno.

Tararea un villancico, el mismo que sonaba en la radio de nuestro apartamento de Nápoles.

Ahora parece que ha pasado una eternidad.

Tres días en esta villa y todo ha cambiado.

Dante ha salido de la habitación hace diez minutos para prepararse para su viaje de una noche, pero su presencia aún persiste en el aire.

Los resultados del ADN me atormentan, dando vueltas en mi mente y enredándose con todo lo que odio de esta situación.

Siempre supe que él era el padre de Sofia.

Lo supe en el momento en que descubrí que estaba embarazada.

Pero oírselo decir en voz alta me enfurece.

Ya no es solo el desconocido que me salvó.

No es solo el hombre con el que me acosté una noche hace seis años.

Es el padre de Sofia, y ahora lo sabe, y mi vida, tal y como la conocía, se ha acabado.

Si lo que dice sobre sus enemigos es cierto, entonces quizá de verdad estemos más seguras aquí.

Quizá huir haría que nos mataran.

Pero ¿cuánto tiempo podemos quedarnos?

¿Cuánto tiempo pasará hasta que esta villa deje de ser un refugio y se convierta en una prisión permanente?

Construí toda una vida sin él, crie a Sofia yo sola.

Nunca le dije quién era su padre porque no sabía cómo explicárselo.

Ni siquiera sabía a qué se dedicaba hasta hace tres días.

Ahora lo sé todo.

Dante Santonelli —capo de la mafia, asesino—, el tipo de hombre del que he pasado seis años intentando mantener alejada a Sofia.

Y ella está jugando con adornos de Navidad en su salón como si esto fuera normal.

Marta aparece en el umbral de la puerta y nos sonríe.

—La cena está lista para cuando estéis preparadas. —Su tono es tan amable y tranquilizador que cedo ante ella, porque cualquier cosa que transmita suavidad en este momento me parece un consuelo.

Me levanto y llamo a Sofia. —Vamos, amore. Hora de comer.

Sofia corre hacia mí y me coge de la mano.

Seguimos a Marta hasta el comedor, donde la mesa ya está puesta.

Dos servicios en lugar de una bandeja llevada a la habitación de invitados.

Marta debe de haber decidido que ahora se nos permite comer como gente normal, o quizá sea Dante quien lo permite.

Sea como sea, parece más normal, y cuanto más normalice esto para Sofia, mejor.

El comedor es grande y formal, con techos altos y una lámpara de araña carísima.

En la mesa podrían sentarse fácilmente doce personas, pero solo hay dos sillas retiradas.

Sofia se sube a una y yo me siento en la otra, a su lado.

Marta trae platos de pasta con una sencilla salsa de tomate, una guarnición de verduras asadas y pan que huele a recién hecho.

Sofia empieza a devorar la comida de inmediato, pero yo apenas pruebo la mía e intento ignorar el peso que siento en el estómago.

—Mamá —dice Sofia entre bocados—, ¿quién es Dante?

Sabía que su pregunta iba a llegar y la verdad es que no sé cómo responderle.

Dejo el tenedor y la miro.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir… ¿por qué estamos en su casa?

Elijo mis palabras con cuidado.

—Es alguien a quien mamá conocía. Nos está ayudando ahora mismo.

—¿Ayudándonos con qué?

—A estar a salvo.

Lo considera mientras mastica un trozo de pan.

Luego pregunta: —¿Qué le gusta?

—No lo sé, tesoro. ¿Por qué?

—Porque si nos quedamos aquí por Navidad, deberíamos comprarle un regalo. Es lo que se debe hacer.

Siento una opresión en el pecho.

—No nos vamos a quedar aquí por Navidad.

—Pero ¿y si nos quedamos? Aun así deberíamos regalarle algo. ¿Crees que le gustan las galletas? Podría hacerle galletas.

—Sofia, no nos vamos a quedar.

—Pero ¿y si nos quedamos? —Su voz se eleva ligeramente—. ¿Me comprará un regalo? He sido buena. Y ha sido amable conmigo.

Me estiro y le cojo la mano. —Has sido muy buena. Y sí, si seguimos aquí por Navidad, ya pensaremos en algo. Pero ahora, centrémonos en cenar.

Asiente y vuelve a su pasta mientras yo me recuesto en la silla y siento cómo se me parte el corazón.

Sofia es tan pequeña, tan inocente.

No entiende qué clase de hombre es Dante.

No entiende el peligro que corremos ni por qué no podemos simplemente irnos a casa.

Todo lo que ve es un hombre alto con una casa grande que la ayudó a colgar un adorno en un árbol.

Quiere ser amable con él.

Quiere darle galletas y comprarle regalos porque eso es lo que yo le enseñé a hacer: ser amable, ser generosa.

Pensar en los demás.

Pero dejar que Dante entre en su vida no es amabilidad.

Es un riesgo que no estoy dispuesta a correr.

Es peligroso y violento.

Mata gente.

Vi la sangre en su camisa cuando volvió del puerto.

Oí a los guardias hablar de cuerpos y de limpieza.

Ese no es el tipo de padre que quiero para mi hija.

Terminamos de cenar y Marta retira los platos.

Sofia pregunta si puede darse un baño y yo accedo.

Cualquier cosa para mantenerla ocupada y alejada de los pensamientos sobre Dante y los regalos de Navidad.

La llevo arriba, a la habitación de invitados y al cuarto de baño.

La bañera es grande y profunda, con chorros incorporados en los lados.

Abro el grifo y añado un poco del baño de espuma que he encontrado debajo del lavabo mientras Sofia se quita la ropa y se mete dentro mientras la bañera se llena.

Se ríe mientras las burbujas suben a su alrededor.

—Este es el mejor baño del mundo —dice.

Me siento en el borde de la bañera y le echo agua sobre el pelo para mojárselo.

—La verdad es que es muy agradable. —Sonrío ante su sinceridad.

Me encantaría sumergirme en un baño caliente aquí, con aceites perfumados y una copa de vino.

Solo el lujo de ello parece tan fuera de mi alcance en mi vida normal, y dejarme llevar un poco no parece una idea tan horrible.

—¿Podemos tener una bañera como esta en casa?

—Quizá algún día.

Juega con las burbujas mientras le aplico el champú por el pelo, y parlotea sobre el árbol de Navidad y los adornos y cómo quiere poner una estrella en la cima.

La escucho mientras emito los sonidos de asentimiento apropiados, pero mi mente está en otra parte.

En Dante, y en su poder y su dinero, y en la facilidad con la que pagó mis deudas de juego hace años.

Este lugar es enorme, probablemente costó un ojo de la cara, y yo no tengo forma de darle a Sofia una vida ni remotamente parecida.

Cuando su pelo está aclarado, me levanto y voy al dormitorio para sacar su pijama.

Saco un par limpio de la cómoda y lo pongo sobre la cama.

Entonces oigo pasos en el pasillo.

La puerta se abre y entra Dante.

Me giro y lo encaro.

—¿Qué haces aquí?

—Quiero ayudar con la rutina de acostarse —dice.

—No necesita tu ayuda.

—Es mi hija —dice en voz baja para que ella no pueda oírlo, y luego, más alto—: Tengo derecho a formar parte de su vida.

—No tienes ningún derecho —espeto—. No te los has ganado. No estabas ahí cuando nació. No te quedaste despierto toda la noche cuando tenía cólicos. No le enseñaste a caminar, ni a leer, ni a atarse los zapatos. Eres un extraño para ella.

Aprieta la mandíbula. —Eso es culpa tuya, no mía.

—¿Culpa mía? ¿Crees que debería haber localizado al peligroso capo de la mafia que me salvó una noche y decirle que estaba embarazada de su hija? ¿Crees que eso habría acabado bien para mí?

—Te habría protegido.

—¿Como nos estás protegiendo ahora? ¿Encerrándonos en tu casa y poniendo guardias en la puerta?

Sigo furiosa por ello, sigo encontrando razones para estar enfadada con él, pero no ha hecho nada malo, y ahora estoy empezando a sentirme mal por eso.

Da un paso hacia mí.

Su voz es tranquila pero dura. —Estoy haciendo lo que es necesario para manteneros con vida. A las dos. Si no puedes verlo, entonces eres más ingenua de lo que pensaba.

—No soy ingenua. Soy realista —siseo—, y la realidad es que mi hija está mejor sin ti.

—¿Ah, sí? —Se cruza de brazos—. ¿Está mejor creciendo sin un padre? ¿Sin saber de dónde viene?

—Está mejor si no está rodeada de criminales.

Su expresión se ensombrece.

Por un momento, creo que va a gritar.

Pero cuando habla, su voz es baja y contenida.

—Soy lo que soy —dice—. Y tú sabías lo que era la noche que te acostaste conmigo. Puede que no supieras mi ocupación exacta, pero sabías que era peligroso. Sabías que tenía poder. Y aun así elegiste follar conmigo mientras sangrabas en mis sábanas.

Siento que el desprecio crece, aprieto los dientes y pienso racionalmente antes de responder.

—Estaba desesperada y asustada, y me hiciste sentir segura. Eso no significa que quisiera esta vida para mi hija.

—Nuestra hija.

—No. Mi hija. Yo la crie. Yo la alimenté. Yo la mantuve con vida. Tú no hiciste nada.

Sus manos se cierran en puños a sus costados.

—Porque no me diste la oportunidad.

—Porque le habrías arruinado la vida.

Me mira fijamente durante un largo momento.

Luego se da la vuelta y se va sin decir una palabra más.

La puerta se cierra de golpe a sus espaldas con la fuerza suficiente para hacer temblar el marco y yo me quedo congelada en medio de la habitación.

El corazón me late con fuerza y me tiemblan las manos.

Oigo a Sofia llamar desde el baño.

—¿Mamá? Ya quiero salir.

Respiro hondo y me obligo a moverme.

Vuelvo al baño y ayudo a Sofia a salir de la bañera.

La envuelvo en una toalla y la seco, luego la ayudo a ponerse el pijama.

Parlotea sobre las burbujas y lo divertido que ha sido el baño, pero apenas la oigo.

Solo puedo pensar en la expresión de Dante cuando lo llamé criminal.

La forma en que su expresión pasó de la ira al dolor.

Se sintió herido por mis palabras.

No me esperaba eso.

Esperaba rabia.

Esperaba amenazas.

No esperaba que pareciera dolido.

Volvemos al dormitorio y Sofia se mete bajo las sábanas.

La arropo y le beso la frente.

—Buenas noches, amore.

—Buenas noches, mamá.

Cierra los ojos y, en cuestión de minutos, se acurruca más, con una respiración suave y rítmica contra mi costado mientras yo me siento en el borde de la cama y la observo dormir.

Mi mente repite la conversación con Dante una y otra vez.

Quiere formar parte de la vida de Sofia, ayudar con las rutinas para irse a la cama, colgar adornos en los árboles y ser el tipo de padre que él nunca tuvo.

Puedo verlo en la forma en que la mira y oírlo en su voz cuando habla de ella.

Pero desear algo no lo hace seguro ni borra la sangre de sus manos o el peligro que lo sigue a dondequiera que va.

Me siento culpable y confusa, como si me estuviera ahogando en decisiones que llevan todas al mismo lugar oscuro.

Pero, sobre todo, me siento asustada.

Asustada de que quedarnos aquí cambie a Sofia, pero que irnos haga que nos maten.

Haga lo que haga, ya he perdido el control de nuestras vidas.

Y no sé cómo recuperarlo.
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DANTE


Ha sido una noche larga y un día aún más ajetreado.

Rastrear toda la mierda que está pasando por toda Italia en relación con mis operaciones es agotador, pero la única manera de adelantarse a los ataques contra mí organization is to put boots to the ground and see things for myself.

Enzo me ha traído hasta aquí, y ha estado durmiendo la siesta en el coche mientras yo tenía una reunión secreta tras otra, pero en esta, necesito su ayuda.

Una de mis fuentes privadas entiende cosas que nadie más puede porque tiene oídos por todas partes en cada organización de Italia, incluida la mía.

Pero le pago generosamente para que mantenga mi información en secreto.

Esta vez, le he pedido que investigue a Antonelli Gerard y estoy a punto de descubrir hasta dónde llegan los tentáculos de ese hombre.

Nunca quiere que olvide la noche en que le robé algo que él creía que era suyo.

Y yo nunca le dejaré irse de rositas por las cosas que está haciendo ahora.

—Estate alerta —le digo a Enzo, que se frota los ojos para quitarse el sueño—. Podría pasar cualquier cosa, y tenemos que estar preparados.

—Siempre, jefe —responde mientras carga una bala en su pistola y se la desliza en la cinturilla del pantalón—. Listo cuando digas.

Salimos del coche y caminamos hacia el almacén.

La puerta está abierta y chirría cuando la abrimos, dándonos la bienvenida con un hedor a líquido de transmisión quemado.

Un hombre está de pie cerca de la pared del fondo con las manos en los bolsillos.

Lleva un abrigo grueso a pesar de la temperatura suave y, cuando me ve, asiente.

—Te dije que vinieras solo —dice con brusquedad, y yo niego con la cabeza.

Sabe de sobra que no debe cuestionar mis acciones, pero lo dejo pasar.

No tengo energía para encontrarle pegas a todo y mi temperamento explosivo podría estallar en cualquier momento.

—Mi hombre se queda conmigo —respondo—. Ahora muéstrame lo que tienes.

Se mete la mano en el abrigo, saca un sobre de papel manila, avanza y me lo entrega.

Lo abro y saco varias hojas de papel.

Son copias de libros de contabilidad que muestran registros de envíos y transacciones financieras.

Mi nombre aparece varias veces junto a fechas y cantidades que no coinciden con mis operaciones reales.

—Están falsificados —digo, confuso mientras analizo cada línea.

Me conozco mis gastos e ingresos operativos como la palma de mi mano.

Quienquiera que haya hecho esto se lo ha inventado todo, y me hace parecer que soy yo quien se quedó con el cargamento del Turco.

Si esto le llega a Kemal, estoy jodido hasta el fondo.

—Lo sé —dice—, pero parecen lo bastante reales como para engañar a tus proveedores. Antonelli planea filtrarlos en las próximas dos semanas. Una vez que tus aliados vean pruebas de que has estado sisando y robando, cortarán lazos. Antonelli entrará y tomará el control mientras tú lidias con las consecuencias.

Doblo los papeles y los vuelvo a meter en el sobre. —¿Qué più?

Mi trabajo se acaba de volver más difícil, pero si hay algo peor que oír, no puedo andarme con rodeos.

—Fue Antonelli quien dejó a la mujer y a la niña en tu puerta.

Sus ojos se clavan en mí.

No le he contado a nadie sobre Angelica y Sofia, excepto a los hombres más cercanos de mi casa y a mi médico de familia personal.

Si mi fuente lo sabe, significa que de verdad tiene un topo en la organización de Gerard.

Me quedo quieto mientras sopeso las consecuencias de esto. —¿Estás seguro? —Lo había sospechado, pero que me lo confirmen solo hace que todo parezca más grave.

—Completamente. Mi fuente lo ha confirmado. Antonelli se enteró de su existencia y las usó para enviarte un mensaje. Quiere que estés distraído y seas vulnerable. Está creando problemas para que cuando empiece la guerra, ya estés debilitado.

Mi mirada se endurece hasta convertirse en una fría expresión glacial.

Gerard no solo me ha robado el cargamento.

Ha orquestado toda una campaña para destruirme.

Ha falsificado documentos para incriminarme.

Ha enviado a Angelica y a Sofia a mi puerta para exponer mi debilidad.

Se está preparando para una guerra que espera ganar.

—¿Algo más? —pregunto, odiando el hecho de tener que preguntar.

p class="subsq">—Eso es todo.

Saco un sobre de mi chaqueta y se lo entrego.

Lo abre y cuenta el dinero que hay dentro.

Cuando está satisfecho, asiente y camina hacia la salida lateral.

En segundos, desaparece por la puerta.

Me giro hacia Enzo. —Tenemos que movernos más rápido. Gerard nos saca dos pasos de ventaja.

—¿Qué quieres hacer?

—Lo decidiré en el camino de vuelta. Vámonos.

Salimos del almacén y volvemos a nuestro coche para el viaje de regreso.

El trayecto a Roma se siente más largo que el de ida, pero siempre es así, y más ahora que tengo esta prueba condenatoria.

Paso la mayor parte del tiempo mirando por la ventana y pensando en las opciones.

Gerard ha falsificado documentos que destruirán mi reputación.

Tiene a mis enemigos estrechando el cerco.

Sabe lo de Angelica y Sofia.

Está preparando algo grande, y me estoy quedando sin tiempo para detenerlo.

Cuando llegamos a la villa, es última hora de la tarde.

El sol está bajo en el cielo y me doy cuenta del tenue brillo de las luces encendidas en el salón delantero.

Aparcamos y entramos. Inmediatamente oigo las voces que bajan por el pasillo para recibirme.

En un día normal en un hogar normal, este sería un sonido de bienvenida.

Un padre que regresa a casa del trabajo con su familia que lo adora y su hija feliz.

El sentimiento me toca la fibra sensible y me doy cuenta de cuánto anhelo esa cálida bienvenida, pero nunca llegará.

Al menos no mientras Angelica esté furiosa conmigo por algo que está completamente fuera de mi control.

Camino por el pasillo y me detengo en el umbral de la puerta.

Sofia está sentada en el suelo frente al árbol de Navidad con un montón de adornos a su lado.

Está tarareando una canción que no reconozco.

Angelica está sentada en el sofá con un libro en su regazo, pero no está leyendo.

Está observando a Sofia, pero su mente parece perdida en otro lugar.

Entro en la habitación y Sofia se da cuenta de mi presencia de inmediato.

Levanta la vista y sonríe.

—Has vuelto —dice.

—Sí.

—¿Adónde fuiste?

—Tenía asuntos que atender.

Asiente como si esto tuviera todo el sentido del mundo.

Luego se levanta y se acerca a mí, sosteniendo un libro con un árbol de Navidad en la portada.

—Marta me ha dado un cuento —dice—. ¿Me lo lees?

Miro a Angelica.

No dice nada, pero frunce los labios y sus ojos se oscurecen, algo que ignoro porque es mi hija pidiéndome crear un vínculo con ella.

Por supuesto que haré cualquier cosa por ella.

Ataría la luna y la traería a la Tierra si eso la hiciera sonreír.

Vuelvo a mirar a Sofia. —De acuerdo.

Camino hacia el sofá y me siento. Sofia se sube a mi lado y me entrega el libro.

Se apoya en mi costado, poniéndose cómoda.

Su pequeño cuerpo es cálido y confiado.

Abro el libro y empiezo a leer, y mientras lo hago, Angelica resopla y sale de la habitación.

Ni siquiera me molesto en preguntar adónde va.

El cuento trata de una familia pobre en un pequeño pueblo italiano que no puede permitirse comprar un árbol de Navidad.

Un amable desconocido les regala un árbol y lo decora con velas y estrellas.

En Nochebuena, el árbol se ilumina y trae alegría a todo el pueblo.

Sofia escucha sin interrumpir.

Cuando termino, me mira.

—Ha sido un buen cuento —dice.

—Lo ha sido.

—¿Te gusta la Navidad?

Pienso en mi respuesta por un momento porque quiero ser siempre sincero con ella.

—Antes sí. Cuando era más joven.

—¿Por qué dejó de gustarte?

—Porque las personas con las que la celebraba ya no están aquí.

Se queda en silencio por un momento.

Luego pregunta: —¿Quién eres?

Qué pregunta tan difícil de responder.

Soy un asesino.

Soy un hombre que coge lo que quiere y deja poco a cambio.

Soy un hombre duro, un criminal, un hombre que destruiría el mundo para mantenerla a salvo, y un hombre cuyo corazón es un abismo solitario de ira y dolor, incapaz de ser controlado.

Pero, sobre todo, soy un hombre que luchará para hacer de este mundo un lugar digno de mi hijita.

—Soy tu padre —digo.

Parpadea. —¿Mi padre?

—Sí —le digo con calma, y ella sonríe.

—Pero mamá dijo que no tengo padre.

—Dijo eso porque no sabía dónde estaba yo. Pero ahora estoy aquí.

Procesa esto lentamente.

Su expresión cambia de la confusión a la curiosidad. —¿Te vas a quedar?

—Sí.

—¿Para siempre? —pregunta, inclinándose más cerca, apretando su cabeza contra mi costado.

—Todo el tiempo que me necesites.

Sofia asiente y se acurruca a mi lado, susurrando: —¿Lo lees otra vez? —sonrío ante la petición.

Ha avanzado mucho en tan poco tiempo para que yo le guste.

Creía que me tendría miedo para siempre, pero ahora acude a mí para cosas sencillas y eso me gusta.

Lo que no me gusta es la mirada fulminante en el rostro de Angelica cuando levanto la vista y la veo en la puerta con una taza de té.

Después de unos minutos, se acerca al sofá, pero su expresión desagradable no cambia mientras me mira.

—Sofia, es casi la hora de cenar —dice—. Deberías ir a lavarte las manos.

Sofia se desliza del sofá y corre hacia el baño. Angelica se queda ahí un momento sin hablar.

Luego se da la vuelta y sigue a Sofia fuera de la habitación.

Me quedo solo en el sofá y pienso en lo que acaba de pasar.

Sofia me ha preguntado quién era y yo le he dicho la verdad.

Le he dicho que soy su padre.

Y ella lo ha aceptado sin miedo ni vacilación.

Es una buena sensación.

Me levanto y voy a mi despacho.

Saco los documentos falsificados del sobre y los llevo a la chimenea.

Enciendo una cerilla y la acerco a la esquina de la primera página.

El papel prende de inmediato. Lo dejo caer en la chimenea y lo veo arder.

Luego añado el resto de los documentos uno por uno hasta que todos quedan reducidos a cenizas.

Al menos una copia de ellos, de todos modos.

No puedo controlar las otras copias que andan por ahí, como tampoco puedo controlar el desagrado que Angelica siente por mí o el fuego en sus ojos cada vez que me ve.

Nunca quise una familia.

Nunca pensé que la necesitara.

Me dije a mí mismo que estar solo era más seguro.

Que preocuparse por la gente te hacía débil.

Pero, de pie aquí, pensando en Sofia apoyada en mi costado mientras le leía un cuento, me doy cuenta de que estaba equivocado.

Tener una familia no me hace débil.

Me da algo por lo que luchar.

Pero pienso en lo que harán mis enemigos si ganan.

Si Gerard filtra esos documentos falsificados y mis alianzas se hunden.

Si Kemal se niega a aceptar mi explicación y pone a los sicilianos en mi contra.

Si mi organización se desmorona y pierdo todo lo que he construido.

¿Qué les pasará entonces a Angelica y Sofia?

Se convertirán en objetivos, y no puedo permitir que eso suceda.

Me alejo de la chimenea y voy a mi escritorio. Saco mi teléfono para empezar a hacer llamadas.

Llamo a mis contactos en Sicilia y les advierto sobre los documentos falsificados, llamo a mis proveedores y les aseguro que estoy manejando la situación.

Luego llamo a Enzo y le digo que doble los guardias en la villa porque si Gerard está siendo tan audaz, quién sabe qué pasará después.

Luego me siento y empiezo a planificar mi próximo movimiento.

Gerard está preparando algo, reuniendo aliados y armas, y preparándose para una confrontación.

Necesito golpear primero y eliminarlo antes de que tenga la oportunidad de filtrar esos documentos o actuar directamente contra mí.

Pero también necesito mantener a mi familia a salvo y asegurarme de que, pase lo que pase, Angelica y Sofia estén protegidas.
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ANGELICA


La mesa del comedor está puesta para tres.

Dante se sienta en la cabecera, con Sofía a su derecha y yo a su izquierda.

Le dije que comería con él a solas, pero se me hace extraño no tener a mi pequeña conmigo.

Le dije a Marta que pusiera el cubierto y me frunció el ceño, pero no se negó a mi petición, lo que sentí como una pequeña victoria.

Pero esta disposición, con él entre Sofía y yo, parece demasiado como si estuviéramos jugando a las casitas.

Lo veo servirle agua a Sofía en el vaso y siento que algo se mueve en mi pecho.

Es demasiado amable con ella, demasiado cercano.

Lo odio.

Es como si intentara venderme la moto de que podría ser un padre, y me niego a que me manipulen.

Aunque no estoy segura de cómo podría fingir tan bien, lo que me hace preguntarme si está siendo sincero.

Este no es el criminal enfadado y taciturno que esperaba.

Es alguien que parece genuinamente feliz de tener a una niña en su mesa.

—Y luego Marta me ha dejado ayudarla a hacer galletas —dice Sofía.

Las palabras se le atropellan por la emoción. —Hemos hecho estrellas, árboles y campanas. Me he comido tres.

—¿Tres? —enarca Dante una ceja—. Son muchas galletas.

—Eran pequeñas —insiste Sofía con timidez, y veo cómo se le tiñen las mejillas de rosa.

Apenas ha tocado la cena, lo que probablemente se deba a la cantidad de azúcar que ha comido antes.

—Seguro que sí.

Ella le sonríe y vuelve a comerse la pasta mientras yo observo el intercambio y siento que bajo la guardia.

Me he pasado días diciéndome que Dante es peligroso.

Que es violento, frío e incapaz de ser un padre de verdad.

Pero, sentada aquí, viéndolo interactuar con Sofía, sé que podría estar equivocada.

Es que sigo sintiéndome muy indecisa con la idea.

Él me pilla mirándolo y clava su mirada en la mía. —¿Pasa algo?

—No —digo rápidamente—. No pasa nada. —Pero sí que pasa algo muy grave. Simplemente, aún no puedo expresarlo con palabras.

Me estudia la cara un momento y luego vuelve a prestarle atención a Sofía.

Ahora le está preguntando por la Navidad.

Que qué quiere de regalo.

Cuál es su villancico favorito.

Si cree en Papá Noel.

—Creo en lo que crees tú —le dice él.

—¿Entonces sí que crees?

—Si tú dices que Papá Noel es real, entonces es real.

Sofía asiente como si fuera la respuesta más lógica del mundo.

Luego se lanza a una explicación detallada de lo que quiere que Papá Noel le traiga este año: una casa de muñecas, material de dibujo, libros, una cocinita de juguete como la que tiene su amiga.

Dante la escucha sin interrumpir.

Cuando termina, dice: —Es una buena lista.

—¿Crees que Papá Noel me lo traerá todo?

—Creo que Papá Noel hace lo que puede.

Ella parece satisfecha con esa respuesta, que es más de lo que puedo decir yo de las respuestas que le doy.

Creo que ha perdido la esperanza de que yo pueda mantenerla, pero en la casa cara de Dante, Sofía parece haber reencontrado su entusiasmo y su imaginación.

Como si creyera que el dinero le crece en los árboles y que puede tener todo lo que quiera.

Estoy segura de que él se lo dará.

Terminamos de cenar y Marta aparece en el umbral, sonriéndole a Sofía.

—¿Lista para el baño, piccola?

Sofía me mira. —¿Puedo ir con Marta?

Dudo en dejarla ir.

No quiero quedarme a solas con él y la hora del baño es parte de la rutina que yo le hago.

Nos ceñimos a nuestro horario para ayudarla a sentirse como en casa y tranquila.

No me lo he saltado ni una sola vez.

Se me oprime el pecho.

—Marta ha criado a tres hijos. Puede encargarse de un baño —dice Dante, tocándome la mano con suavidad.

Es un toque tan tierno, además, como si quisiera tranquilizarme, lo que de nuevo me sorprende.

¿Quién es este hombre sentado a mi lado?

Miro a Marta.

Ella asiente para tranquilizarme. —La cuidaré bien.

Sofía se baja de la silla y corre hacia Marta, y desaparecen juntas por el pasillo.

Empiezo a levantarme, pero Dante habla antes de que pueda irme.

—Quédate a tomar algo.

Me detengo. —Debería ayudar con Sofía.

—Marta es madre, Angelica. Sabe lo que hace. Quédate. Solo unos minutos.

Vuelvo a sentarme en la silla, y Dante se levanta y se acerca al aparador donde hay una botella de vino abierta.

Sirve dos copas y me trae una, luego vuelve a sentarse y levanta su copa.

—Por los reencuentros inesperados —dice.

Doy un sorbo.

El vino es suave y denso.

Me calienta la garganta al bajar.

Dante bebe y deja su copa en la mesa.

—¿Por qué no volviste? —pregunta.

Su pregunta es enigmática.

Se está metiendo en un terreno que no quiero pisar. —¿A qué te refieres? —pregunto, intentando ignorar la sensación persistente de ansiedad en mis entrañas.

—Después de enterarte de que estabas embarazada. ¿Por qué no volviste a decírmelo?

Miro mi copa de vino fijamente.

—Porque fue un rollo de una noche. Agradecí tu ayuda, pero no buscaba una relación. Y más tarde, quando necesité ayuda, no tenía ni idea de quién eras ni dónde encontrarte.

—Sabías mi nombre.

—Sabía tu nombre de pila. Es todo. No sabía cómo contactar contigo. Ni siquiera sabía que vivías en Roma. Pensé que quizás estabas de visita, un jugador ambulante en busca de diversión.

Aparto la mirada para no tener que mirarlo a los ojos, doy otro sorbo de vino y dejo que el calor me sonroje las mejillas.

Él asiente lentamente. —¿Te sorprende quién soy?

Cruzo su mirada. —Me aterroriza quién eres.

—¿Por qué?

—Porque eres parte de la Mafia. Matas a gente, joder. Criar a mi hija en este mundo es lo último que habría querido.

No parece ofendido.

Simplemente, da otro sorbo de vino y considera mis palabras.

—Lo entiendo.

—¿Ah, sí?

En lugar del arrebato de ira que esperaba, está tranquilo y racional.

—Sí. Sé cómo se ve mi mundo desde fuera. Sé que es violento y peligroso. Sé que no es la vida que la mayoría de la gente elegiría para sus hijos.

—Entonces, ¿por qué quieres que Sofía forme parte de él?

Me inclino hacia delante y escucho con atención.

Este es el hombre de hace años, el que, entre copas y música suave, me hizo sentir viva y apreciada.

No lo he visto en tantos años y, desde que he venido aquí, no ha sido más que un bruto.

Me gusta este lado de Dante.

—Porque ya forma parte de él. Mis enemigos saben de su existencia. La única manera de mantenerla a salvo es tenerla cerca.

Bebo más vino y dejo que el calor se extienda por mi pecho y suavice los contornos de mi miedo. —¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí?

Resignarme a sus verdades es difícil, pero él sabe más de este mundo que yo.

No puedo concebir la idea de abandonar su protección y volver a casa, solo para que ocurra algo peor.

Viva y enjaulada está bien comparado con libre y muerta.

—Hasta que elimine la amenaza.

Se levanta y me rellena la copa sin preguntar, y tengo la sensación de que quiere profundizar conmigo, pero todavía me siento amurallada.

Puede que ya no esté dispuesta a huir a la primera señal de esperanza, pero sigo sin estar cómoda aquí.

No nos conocemos.

Me acosté con él porque estaba borracha y emocionada de estar libre de las deudas y las miradas indiscretas de Antonelli Gerard, y Dante era un hombre encantador.

Pero un rollo de una noche no equivale a una relación.

—¿Por qué me salvaste esa noche? —le pregunto por segunda vez desde que estoy aquí.

Su primera respuesta no me gustó nada. —Hace seis años en el Trastévere. ¿Por qué detuviste al señor Gerard?

Dante se recuesta en su silla.

No aparta los ojos de los míos. —Porque en el instante en que te vi, me quedé enganchado.

Se me corta la respiración. —¿Qué?

—Entré en la sala y vi a Antonelli con las manos sobre ti. Vi el miedo en tus ojos. Y supe que no podía irme sin más. Tenía que sacarte de allí. —Se inclina hacia delante y su voz se vuelve más grave—. Eras hermosa, estabas aterrorizada e intentabas con todas tus fuerzas ser valiente. Quería saberlo todo de ti. Quería llevarte a un lugar seguro y escuchar tu historia. Quería hacerte sentir protegida.

El corazón me martillea contra las costillas. —Ni siquiera me conocías.

—Sabía lo suficiente. Y después de esa noche, después del vino, la conversación y todo lo que pasó entre nosotros, supe que no quería que te fueras.

—Pero me dejaste ir… —Me estoy encontrando turbada, por el vino, por la conversación.

Por la forma en que me mira, como si yo fuera la única mujer en la Tierra.

—Porque pensé que era lo correcto. Cuando nunca volviste, me obligué a dejarlo pasar. Sabía lo peligroso que era mi mundo. Pensé que estarías más segura lejos de mí. —Hace una pausa—. Me equivoqué.

Bebo más vino y lucho contra el impulso de abanicarme.

La forma en que me mira es inquietante y excitante.

Si tan solo no fuera un hombre tan vil, o peligroso.

Mataría por que un hombre me mirase así en otras condiciones.

¿Pero Dante?

Y sabiendo quién es… tengo que luchar contra mis propios impulsos.

—Si por mí fuera —dice—, nunca habrías salido de mi cama, y mucho menos del Trastévere. Te habrías quedado conmigo. A estas alturas ya estaríamos casados.

—¿Qué? —Se me descuelga la mandíbula y abro los ojos como platos.

—Me has oído… —Se recuesta, bebiendo su vino mientras me estudia la cara.

Lo miro con la boca abierta y sin palabras.

Lo que dice es absurdo.

Apenas nos conocemos.

Pasamos una noche juntos hace seis años.

Pero la forma en que me mira me da un vuelco el estómago.

—Estás idealizando un rollo de una noche —digo.

—¿Ah, sí? —Se levanta, rodea la mesa, se detiene junto a mi silla y me mira desde arriba—. ¿O te estoy diciendo la verdad?

Dejo mi copa de vino.

Me tiemblan las manos. —¿Qué verdad?

—Que nunca te olvidé. Que guardé tu pendiente porque quería algo para recordarte. Que cuando apareciste en mi puerta hace cinco días, sentí que el destino me daba una segunda oportunidad.

—¿Una segunda oportunidad para qué?

Trago saliva e intento que esos ojos azul hielo no me pongan nerviosa.

—Te quiero de vuelta en mi cama —dice.

Está tan jodidamente cerca que casi puedo saborearlo. —Quiero que te quedes ahí. Quiero que no te vayas nunca.

El ardor en sus palabras me sonroja la piel.

El vino me marea la cabeza.

Es una idea terrible.

Pero me mira como si yo fuera el postre que anhela.

Se me hace la boca agua, me sudan las palmas de las manos.

Parpadeo rápidamente.

—Dante —susurro.

—Dime que tú no lo quieres también —dice—. Di que no y me iré, Angelica.

Abro la boca para decir las palabras, pero ni siquiera puedo articularlas.

En lugar de eso, me levanto.

Ahora estamos a centímetros, tan cerca que puedo sentir el calor que irradia su cuerpo.

Él levanta las manos y me acuna la cara.

Sus pulgares me rozan los pómulos. —Di algo. —Sus ojos recorren mi cara mientras yo titubeo.

—No sé qué decir.

—Entonces no digas nada.

Se inclina y me besa.

Su beso es suave pero posesivo.

Lo acepto, pero con los ojos bien abiertos.

Y veo que lo está dando todo, con los ojos cerrados, la desesperación grabada en su frente como si esperara que lo apartara.

El beso se intensifica, y sus manos se deslizan hacia mi cintura y me atraen hacia él.

Siento los duros planos de su cuerpo contra el mío mientras los años de soledad y miedo se derriten bajo su contacto.

Los labios de Dante se estrellan contra los míos, igual de hambrientos y posesivos después de seis largos años, y me derrito en el beso, mi cuerpo cede al instante mientras su lengua reclama mi boca.

Sus manos me agarran la cintura, apretándome contra su cuerpo, y gimo suavemente contra él, los dedos temblorosos aferrados a sus hombros.

—Joder, Angelica, he soñado con esto —gruñe, rompiendo el beso para arrancarme la blusa, los botones desperdigándose por el suelo del comedor.

—Estas tetas son mías esta noche. —Me baja el sujetador bruscamente, dejándome al descubierto, y se aferra con la boca a un pezón, succionando con fuerza mientras sus dientes rozan la punta.

Gimo, arqueándome hacia su roce, mi cabeza cayendo hacia atrás mientras el calor inunda mi centro.

—Dante… alguien va a entrar.

—Entonces verán cuánto he estado esperando este momento de nuevo.

Sus dientes muerden mi pezón y suelto un grito ahogado.

Pero no se detiene, cambiando al otro pezón, mordiendo lo justo para que escueza.

—Te gusta eso, ¿verdad? Ya estás gimiendo para mí.

Su mano libre se desliza hacia abajo, desabrochando mis pantalones y la cremallera de un tirón, empujándolos junto con mis bragas por mis muslos.

Me quito los zapatos de una patada, los pantalones se amontonan en mis tobillos, y él me los arranca, dejándome desnuda de cintura para abajo en el borde de la mesa.

—Abre bien esas piernas. Enséñame lo mojada que estás por mí.

Obedezco, separando los muslos mientras él se coloca entre ellos, sus ojos devorándome.

—Joder, estás despampanante —gruñe de nuevo.

Se afloja la corbata mientras cae de rodillas, sin siquiera pedir permiso.

Gimo más fuerte, mis caderas se arquean involuntariamente mientras me introduce dos dedos y comienza a embestir suavemente.

—Seis años y estás empapada en cuanto te toco. —Encorva los dedos, golpeando ese punto sin descanso, el pulgar girando sobre mi clítoris.

Miro hacia abajo lo que está haciendo mientras él me mira fijamente, observando mis reacciones.

Me tiemblan las piernas, me apoyo con los brazos, pero preferiría que se estuviera dando un festín conmigo.

—Mierda —siseo, apretando mientras siento que la tensión se acumula.

—¿Así que no soy tan horrible como pensabas? —pregunta con una voz retumbante.

—Solo hazme correr —me quejo, y mi cabeza cae hacia atrás, los ojos cerrándose.

El placer se acumula en la parte baja de mi vientre, mis paredes se contraen mientras gimo su nombre, el cuerpo temblando con el orgasmo que me desgarra.

Cada convulsión y espasmo me lleva más alto, hasta que casi grito, olvidando por completo dónde estoy porque estoy perdida en el placer.

Sigue embistiendo con los dedos, prolongando cada espasmo hasta que estoy jadeando.

—Buena chica, Tesoro… Muy bien… —Entonces comienza a levantarse—. Pruébate —dice, sacando los dedos, resbaladizos y brillantes, y me los mete en la boca.

Chupo obedientemente, gimiendo por el sabor ácido.

—Basta de juegos —gruñe, desabrochándose el cinturón, los pantalones y los calzoncillos cayendo.

Su polla salta libre y ya está goteando líquido preseminal.

—Mira lo que me haces. Dura como una puta piedra para tu coñito apretado.

Me agarra las caderas, deslizándome hacia delante sobre la mesa, y se desliza dentro de mí mientras observo cómo se hunde.

Es gruesa y larga y grito, un gemido agudo que se convierte en lloriqueos cuando toca fondo, llenándome por completo.

—Maldita sea, estás más apretada de lo que recordaba —resuella, retirándose lentamente antes de embestir con fuerza de nuevo, marcando un ritmo brutal.

La mesa se sacude, los platos tiemblan y él parece estar en el paraíso junto a mí.

—Trágatela toda, cada centímetro. Joder, he estado esperando para enterrarme en ti.

Sus manos recorren mi cuerpo ahora, apretando mi culo, pellizcando mis pezones, una subiendo para rodear mi garganta lo suficientemente fuerte como para hacerme jadear.

Gimo más, mis piernas se enrollan en su cintura instintivamente, mis talones clavándose mientras él golpea más profundo.

—Te encanta que te follen así, ¿verdad? A pelo y con dureza, sin piedad.

Una mano se enreda en mi pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás; la otra me da una palmada en el culo, el escozor florece caliente mientras gimo entrecortadamente, empujando hacia delante para encontrarlo, mi cuerpo rindiéndose por completo.

—El sudor te corre por la espalda… sexy de cojones —gruñe, inclinándose sobre mí, mordiéndome el hombro con la fuerza suficiente para dejar marca.

Su polla roza mis paredes con cada embestida.

—Voy a llenarte pronto. Bombearte llena de mi corrida, bien dentro, donde debe estar.

Se mete entre nosotros, sus dedos encuentran mi clítoris, frotando círculos furiosos que me hacen entrar en espiral, y gimo desesperadamente, mis paredes temblando, y sé que estoy a punto de romperme.

—Córrete ya —ordena, con la voz entrecortada—. Ordeña mi polla.

El orgasmo me atraviesa, más fuerte que el primero, mis gemidos se convierten en sollozos mientras me contraigo a su alrededor, nuestros jugos empapándonos a ambos.

Gruñe de nuevo, tan fuerte que retumba a través de mí, y sus embestidas se vuelven erráticas, derramando pulsos calientes y espesos de su semen dentro.

Siento cada pulso, recuerdo cómo me hizo sentir tan jodidamente bien hace años, y dejo que me chupe el cuello y me acaricie los pechos antes de retirarse.

Joder, me acabo de acostar con el demonio otra vez, y solo Dios sabe si terminaré teniendo otro hijo suyo.

Esto no es bueno.
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DANTE


Me despierto con la luz del sol filtrándose por las persianas.

La habitación está fría, pero no es por eso por lo que tengo frío esta mañana. El aroma de Angelica se aferra a las sábanas: una cálida vainilla mezclada con el almizcle puro del sudor de nuestros cuerpos entrelazados durante la noche.

Nos poseímos tres veces después de la cena, hasta que el agotamiento nos venció.

Ahora el espacio a mi lado yace vacío, la almohada hundida donde descansaba su cabeza, y paso la palma de la mano por la tela fresca, la polla se me contrae con el recuerdo de sus muslos rodeándome, sus uñas clavándose en mi espalda.

Pero la villa bulle con la vida matutina, arrancándome de la cama, y el trabajo me espera.

Me levanto desnudo, con los músculos doloridos por los esfuerzos de la noche, y me dirijo al armario.

Los pantalones negros se deslizan con suavidad, seguidos de una camisa blanca impecable que dejo desabrochada en el cuello, con las mangas remangadas para dejar al descubierto la tinta negra que se enrosca en mis antebrazos.

Descalzo pero con los calcetines en la mano, salgo al pasillo.

Aquí hace aún más frío mientras me muevo casi a la pata coja, embutiéndome los pies en los calcetines.

Unos sonidos lejanos me guían: el leve gorgoteo de la cafetera expreso en la cocina, el tintineo de los utensilios sobre el acero inoxidable.

Entonces la risa de Sofia resuena, rompiendo los tonos apagados de la villa y dibujando una sonrisa en mi rostro.

Me atrae mientras bajo las escaleras y encuentro el camino hacia la puerta de la cocina.

Me apoyo en el marco, con los brazos cruzados sobre el pecho, observando la escena.

La harina espolvorea las encimeras en un fino velo blanco, con cuencos de masa esparcidos por la isla.

Angelica está en el centro, su esbelta figura vestida únicamente con mi albornoz.

El bajo roza sus muslos oliváceos, el cuello lo bastante desabrochado como para revelar la curva de sus pechos y los chupetones recientes que le hice en el cuello hace horas.

Su largo pelo castaño oscuro cae en un moño suelto con mechones que se escapan para enmarcar sus suaves facciones, los pómulos altos sonrojados por el calor del horno.

Me encanta ver sus labios carnosos curvados en una sonrisa paciente y sus ojos verdes reflejando calidez mientras amasa junto a Sofia.

La pequeña está sentada en un taburete, sus delgadas piernas colgando, y tiene las manos cubiertas de masa pegajosa mientras presiona un cortador en forma de estrella con todas sus fuerzas.

Marta se mueve detrás de ellas, ataviada con su sencillo delantal.

Lleva el pelo plateado bien sujeto y sus ojos grises se arrugan con diversión maternal mientras saca una bandeja de galletas doradas del horno.

Esto libera en el aire un aroma a canela y miel que hace que se me haga la boca agua.

—Gira el cortador con firmeza, Sofia, y luego levántalo recto —indica Angelica, guiando las manos de su hija con las suyas, delicadas—. Ya está, tu estrella es perfecta. Papá Noel va directo a por los que son pacientes y las hornean bien.

Sofia levanta su creación, radiante a pesar de sus bordes irregulares.

Tiene una mancha de harina en su pequeña nariz.

—Mamá, ¿de verdad irá al Polo Norte? ¡La mía es la más grande!

Angelica se ríe, un sonido que vibra a través de mí mientras limpia la mejilla de Sofia con el pulgar, dejando un rastro limpio en medio del desastre.

—Las más grandes marcan el camino, tesoro. Hasta llegar a los elfos.

Se vuelve hacia Marta, cogiendo un tarro de la encimera.

—¿Canela, por favor? Vamos a especiar esta tanda extra para las fiestas.

Marta se lo pasa y dice:

—Vosotras dos llenáis esta cocina con más alegría de la que he visto en décadas. Mis propias hijas eran iguales: masa en el pelo, risas por todas partes. Ahuyenta el frío.

Sofia da una palmada, levantando una nube de harina en el aire iluminado por el sol, como el humo de una presa recién abatida.

—¡Mamá, cuenta la historia de santa Lucía! ¡La corona con velas y los regalos secretos!

La postura de Angelica cambia, sus hombros se tensan mientras espolvorea canela sobre la masa.

Se encuentra con la mirada ansiosa de Sofia, luego desvía los ojos hacia la ventana, donde los arbustos de romero del jardín se mecen con la brisa.

—Está bien, piccola. Santa Lucía viene el día trece, dentro de ocho días. Lleva una corona de velas encendidas, visita todos los hogares en la oscuridad de la mañana, deja dulces y pequeños regalos para los niños buenos escondidos en sus habitaciones. Siempre nos despertamos antes del amanecer, encendemos nuestra propia vela en la mesa y abrimos los nuestros juntas. El año pasado, encontraste esa muñequita con las trenzas de lana metida bajo tu almohada. ¿Recuerdas los bollos de azafrán?

Sofia asiente, sus rizos rebotando, y sus delgados dedos reanudan su trabajo en otra galleta.

—¡Y café para ti, mamá! ¿Podemos hacerlo aquí? ¿En esta casa tan grande? ¿Con Dante y Marta? Santa Lucía conoce todas las casas, ¿verdad?

Angelica se detiene de nuevo, sus ojos verdes se nublan mientras estira más masa, el rodillo de madera deslizándose suavemente bajo su agarre.

Mira a Marta, que se da la vuelta para enjuagar un cuenco en el fregadero, y luego de nuevo a Sofia con una sonrisa forzada.

—No lo sé, amore. Este año no estamos en nuestro piso. Las cosas son… diferentes. Quizá nos saltemos la tradición completa. Pero encenderemos una vela y comeremos bollos. Lo haré especial, te lo prometo.

El rostro de Sofia se descompone, sus pequeños hombros caen mientras hurga en su masa.

—Pero ella encuentra a todo el mundo. Incluso las casas elegantes. ¿Por favor, mamá?

Angelica se arrodilla junto al taburete, rodeando a Sofia con sus brazos, besando la parte superior de su cabeza donde se enredan los rizos.

—Así es. Ya se nos ocurrirá algo.

Su voz tiene ese filo que conozco demasiado bien: desafío y preocupación, nacidos de años de soledad, ahora enjaulados en mi mundo de amenazas.

Me quedo allí un rato más, absorbiendo la escena, con el pecho oprimiéndose ante lo desesperadamente que quiero que la vida de mi hija sea normal para ella.

La inocencia de Sofia me atraviesa.

Su risa es rara en un mundo como el mío.

Pero la resiliencia de Angelica brilla incluso aquí, donde se resiste a bajar la guardia porque podría significar más dolor.

Decido entonces que haré que el día de santa Lucía sea especial para ambas, lo que no es exactamente la tradición.

Solo los niños pequeños reciben regalos, pero quiero que Angelica también se sienta especial.

Enviaré a Enzo hoy a elegirlos, pero primero tengo que ponerme a trabajar.

Así que me deslizo de nuevo en las sombras y me marcho para hacer mis cosas.

Me doy la vuelta y camino hacia mi despacho antes de que el momento se alargue demasiado.

Tengo trabajo que hacer, asuntos que no pueden esperar solo porque he pasado la noche con una mujer en la que no puedo dejar de pensar.

Cierro la puerta detrás de mí y saco mi teléfono.

Tengo tres llamadas perdidas de una de mis fuentes, así que le devuelvo la llamada y responde al primer tono.

—Tenemos un problema —refunfuña apresuradamente.

—¿Qué tipo de problema?

—Antonelli ha dado el chivatazo a las autoridades. Vuestro trato de esta noche está comprometido —resopla y suspira, luego dice—: Están planeando una redada.

Agarro el teléfono con más fuerza.

—¿Estás seguro?

—Sí. Mi contacto dentro del cuerpo de policía lo confirmó hace una hora. Antonelli les dio información sobre la ubicación y la hora. Están montando la vigilancia ahora mismo.

—¿Cuánto producto está en riesgo?

Esta mierda sigue pasando y me está empezando a tocar mucho los cojones.

—Todo: veinte kilos.

Maldigo en voz baja.

Esto es exactamente lo que Gerard quiere.

No solo está atacando mis operaciones.

Está usando a las autoridades para hacer su trabajo sucio.

Si el trato de esta noche se va al traste, mi reputación recibirá otro golpe.

Mis proveedores dudarán de si puedo proteger su producto.

Mis compradores se irán a otra parte.

—¿Podemos cambiar la ubicación? —le pregunto con la mente ya pensando en nuevos lugares.

—No sin alertar a los compradores de que algo va mal. Ya están nerviosos por trabajar contigo después del envío desaparecido de Estambul.

—Entonces, joder, tenemos que parar a Antonelli antes de que haga más daño.

—¿Cómo? Está muy arraigado. Tiene contactos por todas partes. Está jugando sus cartas a la perfección.

—No me importa lo arraigado que esté —gruño.

Mi voz se eleva a pesar de mi esfuerzo por mantener la calma.

—Encuentra una forma de llegar a él. Soborna a su gente. Amenázalos. No me importa lo que cueste. Simplemente, haz que suceda.

—Dante, no me estás escuchando. Está protegido. Ir a por él directamente ahora mismo iniciará uma guerra para la que no estás preparado. —El tipo me está tocando las narices de verdad.

—¿Entonces qué sugieres? —Mi voz es más alta ahora, rozando el grito—. ¿Que me siente aquí y le deje destruir todo lo que he construido? ¿Qué le deje filtrar esos documentos falsificados y ponga a mis aliados en mi contra?

—Estoy diciendo que necesitas ser estratégico. Necesitas pensar esto bien en lugar de reaccionar.

—Lo estoy pensando bien. Y lo que estoy pensando es que Gerard necesita ser eliminado antes de que haga más daño.

Estoy tan enfadado que sé que no es una buena idea y, aun así, no me importa.

—No estás pensando con claridad. Estás dejando que tus emociones te controlen.

—No me digas lo que estoy haciendo —grito—. Limítate a hacer tu trabajo y encuéntrame una forma de pararlo.

La puerta de mi despacho se abre, me giro y veo a Sofia de pie en el umbral.

Sus ojos están muy abiertos y asustados.

Agarra una galleta con una mano y me mira como si fuera un desconocido.

Bajo el teléfono y respiro hondo.

—Te devuelvo la llamada —refunfuño antes de terminar la llamada y dejar el teléfono en mi escritorio.

Sofia no se mueve del umbral, pero parece que quiere salir corriendo.

—¿A quién le estabas gritando? —pregunta con voz queda.

Su cabeza se ladea y sus ojos permanecen muy abiertos.

—Solo a alguien con quien trabajo —digo.

Suavizo mi tono todo lo que puedo.

—Mis negocios a veces se vuelven ruidosos.

—Sonabas enfadado.

—Estaba enfadado. Pero no contigo.

Da un paso tímido hacia la habitación.

—¿Todavía estás enfadado?

—No, tesoro. Ya no.

Se acerca más y se detiene frente a mi escritorio.

Levanta la galleta en forma de estrella y cubierta de azúcar rojo.

—He hecho esto para ti.

Tomo la galleta de su mano y siento el peso aplastante de la culpa.

—Gracias —le digo.

Este no es un mundo para una niña tan inocente como ella.

—Marta dijo que te gustan los dulces. ¿Es verdad?

—Me gustan.

Sonríe un poco.

El miedo en sus ojos se desvanece ligeramente.

Señalo la silla junto a mi escritorio.

—¿Quieres sentarte?

Asiente y se sube a la silla.

Sus piernas cuelgan por encima del suelo mientras me observa dar un bocado a la galleta y espera mi reacción.

Es una galleta normal y corriente, pero para ella lo es todo.

—Está muy buena —digo.

—He hecho seis más. Tres estrellas y tres árboles. Marta dijo que podemos decorarlas más tarde con glaseado.

—Eso suena divertido.

Balancea las piernas y mira alrededor de mi despacho.

Su mirada se posa en las estanterías, el escritorio y la chimenea.

—¿Aquí es donde trabajas?

—Sí.

—¿Qué haces?

—Gestiono negocios. Me aseguro de que todo funcione sin problemas.

Se lo piensa.

—¿Por eso estabas gritando? ¿Porque algo no funciona sin problemas?

—Sí. Pero voy a arreglarlo.

Asiente y continúa mirando mi oficina como si estuviera investigando.

—Como eres mi padre, ¿me comprarás regalos para el día de santa Lucía?

Cuando sus ojos se encuentran con los míos, le guiño un ojo.

—¿El día de santa Lucía? —pregunto, fingiendo ignorancia.

—Es en unos días. Mamá siempre me da pequeños regalos. Caramelo o un libro o algo especial. ¿Me darás algo tú también?

Miro su pequeño rostro.

Sus ojos castaños son tan serios.

Tan esperanzados.

Me está pidiendo que sea parte de su vida de una manera muy real y eso le hace algo a mi corazón.

Me siento como el Grinch.

—Sí —digo—. Te compraré algo.

—¿De verdad?

—De verdad.

Sonríe y se baja de la silla.

—Voy a decírselo a mamá —chilla mientras sale corriendo de la habitación antes de que pueda decir nada más.

Me recuesto en mi silla y me quedo mirando la galleta en mi mano.

El azúcar rojo brilla bajo la luz.

Es una cosa tan pequeña, una galleta hecha por una niña de cinco años que apenas me conoce.

Pero se siente como algo más que eso.

Se siente como confianza.

Pienso en la discusión a gritos que ha presenciado.

La ira en mi voz.

La forma en que me miró como si yo fuera alguien a quien temer.

Angelica tiene razón.

Criar a una niña en este mundo no es una buena idea.

Sofia no debería oírme gritar a mis fuentes.

No debería tener que vivir en una casa rodeada de guardias armados o preguntarse si su padre es un buen hombre o uno peligroso.

Pero no quiero que se vayan.

Quiero a Sofia aquí haciendo galletas en mi cocina.

Quiero a Angelica aquí en mi cama.

Quiero mañanas en las que me despierte y sepa que están a salvo bajo mi techo.

Eso significa terminar esta guerra, eliminar a Antonelli Gerard y asegurar mi posición antes de la fecha límite de Kemal para que Roma sea lo suficientemente segura como para que Sofia pueda crecer sin miedo.

Camino hacia la ventana y miro al jardín.

Sofia está ahí fuera ahora con Angelica y Marta.

Están sentadas en un banco cerca de la fuente, y Sofia les está mostrando algo en sus manos.

Probablemente otra galleta.

Las observo y siento un anhelo tan profundo.

Esto es por lo que estoy luchando ahora, no por el poder o el territorio o la reputación.

Estoy luchando para mantenerlas a salvo, para darle a Sofia una vida en la que crecerá conociendo a sus dos padres y obteniendo solo las mejores cosas de la vida.

Angelica levanta la vista y me ve en la ventana.

No sonríe, pero tampoco aparta la mirada.

Nos sostenemos la mirada por un momento.

Luego se vuelve hacia Sofia.

Nunca en mi vida pensé que

tendría la suerte de tener una familia como esta.

Pero están aquí, y me encuentro preguntándome cómo he podido vivir sin ellas.

Solo ha pasado una semana, but sé que nunca las dejaré ir.

Solo tengo que terminar esta guerra antes de que una de ellas salga herida.
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ANGELICA


Despertar en la cama con mi hija a mi lado es muy diferente a despertar con el brazo de Dante sobre mi cuerpo desnudo.

El recuerdo de su tacto perdura en mi piel.

La forma en que sus manos se movían sobre mi cuerpo.

La forma en que pronunciaba mi nombre como si fuera algo sagrado.

Me permití olvidarlo todo excepto el calor que había entre nosotros y me dejé llevar.

Duró todo el día de ayer también, cada vez que hablábamos o nos veíamos.

Mientras cenábamos con nuestra pequeña… Dante es el hombre más adictivo que he conocido y sé que necesito mantener las distancias o voy a arder por nada más que su sonrisa.

Es tóxico, y el mundo en el que vive no es seguro ni para mí ni para mi pequeña.

Así es la claridad que trae la mañana, recordándome que Dante es un delincuente.

Que acostarme con él no cambia quién es él ni lo que hace.

Solo nos arrastra a Sofia y a mí más profundamente a su órbita.

Me deslizo fuera de la cama con cuidado para no despertarla, me pongo unos vaqueros y un jersey y luego la sacudo suavemente para que se despierte.

Parpadea y me mira con el sueño todavía en los ojos, y le sonrío cálidamente.

—Hora de levantarse, amore.

Bosteza y se estira. —¿Tenemos que hacerlo?

—Sí. Hoy tenemos cosas que hacer.

Se incorpora y se frota los ojos.

Tiene el pelo hecho una maraña y paso veinte minutos cepillándoselo y haciéndole una trenza.

Luego la ayudo a vestirse y bajamos juntas.

La villa está tranquila esta mañana.

Marta está en la cocina preparando el desayuno y sonríe cuando nos ve.

—Buenos días. He preparado pan recién hecho y mermelada.

—Se lo agradezco —le digo, haciéndoseme la boca agua con lo que ha preparado—. Tiene una pinta deliciosa.

—¿No puedo tomar cereales? —se queja Sofia, a la que claramente no le hace ninguna gracia haberse levantado ya.

—Sofia, por favor —la reprendo suavemente, dándome cuenta de que Marta se ríe entre dientes.

—Los niños son tan inocentes, ¿verdad? —pregunta ella, y yo niego con la cabeza y sonrío.

Comemos en la cocina mientras Sofia habla de las galletas que hicimos ayer y pregunta si podemos desayunar eso en lugar de pan con mermelada, pero la animo a que elija el desayuno que Marta ya ha preparado.

Estoy reuniendo el valor para acercarme a Dante y pedirle permiso para ir al pueblo a hacer unas compras cuando él entra unos minutos después.

Lleva unos vaqueros oscuros y un jersey negro que le dan un aspecto menos intimidante de lo habitual.

Mira a Sofia y sonríe con dulzura.

—Buenos días —dice. Un contraste tan llamativo con la imagen que tengo de él.

Se me hace extraño imaginar que un hombre capaz de matar con tanta facilidad pueda ser, a la vez, tan tierno.

—Buenos días —respondo.

Se acerca a la mesa y se pone en cuclillas junto a Sofia.

—¿Qué estás comiendo?

—Pan con mermelada. Es un asco —dice.

Le levanta el plato para enseñárselo. —Mira… Mamá no me deja comer galletas.

—Pues tiene una pinta deliciosa… —Sus ojos se alzan para encontrarse con los míos y yo pongo los ojos en blanco.

A veces le da por ahí y lo único que puedes hacer es dejar que se le pase.

Lo sabría si no fuera un jefe de la mafia demasiado aterrador como para haberlo metido antes en su mundo.

Ella le sonríe radiante.

—¿Puedo ir a ver el árbol de Navidad? —pregunta orgullosa, pero le lanzo una mirada de desaprobación y él capta la indirecta.

—Claro. Justo después de que termines de comer —le dice y me guiña un ojo, luego se levanta mientras ella vuelve a enfurruñarse.

Él se acerca a sentarse a mi lado, y me doy cuenta de que no me tenso ni me encojo como hace unos días.

Entonces me digo a mí misma que nos hemos acostado, que eso ha roto el hielo, pero eso no significa nada, ¿verdad?

Él sigue siendo él y yo sigo siendo yo.

Mundos aparte y nada compatibles en absoluto.

Pero al menos estar en la misma habitación con él es más cómodo ahora.

—Quería preguntarte una cosa —dice.

—¿Qué?

—Hace mejor tiempo de lo normal. Le vendría bien a Sofia tomar un poco el aire.

Estudio su cara pero no sé por dónde va.

—¿Queréis dar un paseo por el jardín?

Sofia lo oye y vitorea al instante, y yo suspiro y refunfuño.

Quería pedirle permiso para ir al pueblo, y esto nos retrasaría, pero si me armo de valor y se lo pido mientras caminamos, quizá se relaje un poco.

—¿Todos nosotros? —pregunto, alzando una ceja hacia Sofia, que está celebrándolo demasiado para lo poco que ha desayunado.

—Sí. Los tres.

No sé qué pensar de esto.

Que Dante proponga tradiciones familiares se siente extraño.

Casi manipulador.

Pero cuando le miro a la cara, no veo engaño.

Veo sinceridad y calidez.

Y me odio por darme cuenta.

—De acuerdo —digo—. Podemos dar un paseo.

Sofia vitorea de nuevo, esta vez más fuerte, y se baja del asiento sin pedir permiso para levantarse.

Sube corriendo a por sus zapatos mientras Dante y yo vamos al salón a esperarla.

Nos ponemos las chaquetas, pero él está extrañamente silencioso, y cuando se acerca más y su brazo roza el mío, el contacto me atraviesa con una chispa de calor.

Me aparto y me cruzo de brazos.

—¿Estás bien? —pregunta.

—Estoy bien.

—No pareces estar bien.

—Solo estoy cansada.

No insiste, pero sus ojos me estudian.

Es como si pensara que acostarse conmigo ha cambiado algo entre nosotros.

No ha sido así.

Sofia baja corriendo las escaleras con los zapatos puestos y Dante la ayuda a ponerse la chaqueta.

Atravesamos la villa y salimos al jardín, donde el aire es cálido para ser diciembre.

El sol está alto en el cielo y es agradable sobre mi piel.

No recuerdo un comienzo de invierno tan cálido, pero no es desagradable.

Sofia corre delante de nosotros y se detiene a examinar los arbustos de romero, cogiendo algunas ramitas.

Nos las trae para enseñárselas a Dante.

—Marta dice que el romero es bueno para cocinar —dice—. ¿Podemos usar estas?

—Sí. Dáselas a Marta cuando volvamos a entrar.

Sofia chilla de alegría y se aleja corriendo otra vez, de vuelta a coger más ramitas de romero.

Y Dante y yo seguimos caminando.

Él mantiene las manos en los bolsillos y yo, los brazos cruzados.

—Es feliz aquí —dice.

—Es una niña. Los niños se adaptan rápido. —Odio admitir que nunca la he visto más feliz.

Esta es una vida que yo no podría darle.

Me siento mal por querer llevármela a casa.

—No me refiero a eso. Quiero decir que está a gusto. Ya no tiene miedo.

—Eso es porque no entiende a qué te dedicas. No entiende el peligro que corremos.

Me mira.

—¿Y tú?

—Empiezo a hacerlo.

—¿Qué significa eso?

Dejo de caminar y me vuelvo para mirarlo de frente.

—Significa que he estado oyendo cosas. Conversaciones entre tus guardias. Llamadas que atiendes en tu despacho. Sé que estás librando una guerra. Sé que tus enemigos se están acercando y que no somos simples invitadas aquí. —Alguien está intentando usarnos y eso no me gusta nada—. Siento que no somos más que una moneda de cambio.

Su mandíbula se tensa.

—No sois una moneda de cambio. Estáis bajo mi protección.

—¿Cuál es la diferencia?

—La diferencia es que moriría antes de dejar que nadie os hiciera daño a ti o a Sofia. Una moneda de cambio es prescindible. Vosotras no.

La intensidad de su voz me pilla por sorpresa.

Lo dice en serio.

Puedo oírlo en cada palabra.

Su deseo de defendernos es conmovedor en cierto modo, y también caballeroso.

Me ablando, pero me contengo para no sonreír.

—¿Por qué te importa tanto? —pregunto.

—Porque eres la madre de mi hija y pasé seis años preguntándome qué te había pasado. Tenerte aquí me parece lo correcto.

Sofia nos llama desde más adelante en el sendero, rompiendo el trance en el que me encuentro.

Está de pie frente a un banco de piedra cerca de la fuente y nos hace señas para que vayamos a ver algo.

Dante y yo nos acercamos juntos y ella señala el banco.

—Mirad. Alguien grabó aquí unas iniciales.

Me inclino para ver.

Las iniciales están desvaídas, pero aún son visibles.

Dos letras entrelazadas con un corazón a su alrededor.

Las miro con curiosidad y me pregunto qué significan.

Esta es la villa privada de Dante, pero por lo que sé, probablemente fue de su padre antes que él, y quizás de su abuelo antes que él.

—¿Quiénes crees que eran? —pregunta Sofia.

—No lo sé —dice Dante.

—Quizá dos personas que se quisieron hace mucho tiempo.

—Qué bonito —dice Sofia.

Lo mira a él. —¿Crees en el amor verdadero?

Dante me mira a mí y luego a Sofia.

—Creo en proteger a las personas que son importantes para ti.

—Eso no es lo mismo —dice Sofia.

—Tienes razón, piccola.

Le revuelve el pelo y ella frunce el ceño, luego se encoge de hombros y sale corriendo a explorar otra parte del jardín.

La observo un buen rato y me pregunto si yo tendría una respuesta que la satisficiera.

El amor es algo complicado, no algo que eliges, sino algo que surge sobre ti como los primeros rayos de luz de la mañana.

No lo creas, pero a través de él, ves con claridad.

Ese pensamiento me reconforta, y Dante carraspea como intentando llamar mi atención.

Nos sentamos en el banco y suspiro suavemente.

—Se está encariñando contigo —digo.

—¿Es algo malo?

—No lo sé. Quizá.

—¿Por qué?

—Porque si nos vamos, le romperá el corazón. Y si nos quedamos, crecerá en un mundo donde la violencia es normal. No me gusta esa idea.

—Estoy trabajando para que sea más seguro —dice.

—Estoy trabajando para terminar esta guerra antes de Navidad. Si puedo eliminar las amenazas, entonces Sofia no tendrá que crecer con miedo.

—¿Y si no puedes?

Me vuelvo para mirarlo a los ojos, preguntándome si realmente podría lograrlo o si este mundo simplemente lo absorberá de nuevo.

No solo mata gente.

Dirige negocios ilegítimos, trafica con drogas.

Todo está demasiado ligado entre sí.

—Entonces encontraré otra solución. Pero no dejaré que le hagan daño. No dejaré que os hagan daño a ninguna de las dos.

Su perfil es afilado contra la luz del sol mientras observa a Sofia correr y reír.

Lo que daría por creer que cada una de esas palabras es cierta.

Pero sé de sobra que la vida puede dar un giro que nunca deseas y solo te queda lidiar con las consecuencias.

—Tu protección se siente necesaria ahora —admito—. Después de todo lo que he oído, sé que no estaríamos a salvo si nos fuéramos. Pero eso no significa que me guste estar aquí. No significa que esté cómoda con esta situación.

—Lo entiendo.

—¿De verdad?

—Sí. Quieres que tu hija tenga una vida normal. Quieres volver a Nápoles y olvidar que todo esto ha pasado. Pero eso ya no es una opción. Mis enemigos saben de vosotras. Saben de Sofia. Huir no os mantendrá a salvo. Quedaros aquí, sí.

—¿Durante cuánto tiempo?

—Hasta Navidad. Quizá más. Estoy en ello.

Sofia vuelve corriendo hacia nosotros con más romero en las manos.

Se sienta en el banco entre Dante y yo, huele las hierbas y hace un sonido de felicidad.

—Huelen tan bien —dice—. ¿Podemos ponerlas en el presepe?

—¿Qué presepe? —pregunto.

—El que vamos a hacer. Marta dijo que todas las casas italianas tienen uno para las fiestas. Dijo que podíamos hacer el nuestro juntas.

Miro a Dante. Se encoge de hombros. —Marta me lo mencionó ayer. Le dije que no había problema.

—¿Así que ahora hacemos tradiciones navideñas? —pregunto, pero Dante no me responde.

Nos sentamos en el jardín un rato más.

Sofia finalmente vuelve a nuestro lado y habla sobre el belén y qué figuras quiere incluir.

Dante escucha y hace preguntas.

Los observo interactuar y siento que mi corazón se abre gradualmente a la idea de que quizá podría confiar en que hará lo que dice.

Empieza a gustarme la idea de que Sofia tenga un padre.

Incluso si ese padre está metido en el mundo criminal.

Se merece conocer a su padre y tener a alguien que la mire como lo hace Dante.

Alguien que escuche su parloteo y responda con reafirmación y afecto.

Pero no sé si puedo aceptar el coste.

No sé si puedo vivir en este mundo permanentemente y ver a Sofia crecer rodeada del aura maligna de Dante.

Dante se levanta y le tiende la mano a Sofia.

—Vamos. Vayamos dentro a enseñarle a Marta el romero que has recogido.

Sofia le coge la mano y vuelven juntos hacia la villa.

Los sigo y observo cómo Sofia da saltitos a su lado.

La forma en que lo mira con confianza y afecto.

La forma en que acorta su paso para igualarlo al de ella.

Esto es lo que temía, lo que intenté evitar manteniendo a Sofia alejada de él durante seis años.

Se está enamorando de la idea de tener un padre.

Y una vez que lo quiera, no querrá irse.

Él quiere que nos quedemos.

Quiere formar una familia con una mujer que apenas conoce y una hija a la que acaba de conocer.

Y lo aterrador es que una pequeña parte de mí también lo quiere.
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DANTE


El hombre con el que me reúno esta noche en un lugar tan remoto que hasta yo tengo que usar el GPS es uno de mis contactos de bajo nivel.

Alguien que mueve pequeñas cantidades de producto y se mantiene al tanto de todo.

Su nombre ha surgido tres veces esta semana en relación con Antonelli Gerard.

Necesito saber si le está pasando información a mi enemigo o si solo tiene la mala suerte de aparecer continuamente en los lugares equivocados.

No me apetece descubrir que tengo un topo en mi organización, pero por todo lo que he oído, no creo que vaya a salir de esta sintiéndome mejor.

—Manteneos alerta, chicos —les digo a Rico y a Enzo, que han venido por si las cosas se tuercen.

No creo que los necesite, pero han insistido.

Hombres como estos, que quieren protegerme a toda costa, son el tipo de hombres que necesito a mi lado y les estoy agradecido.

Aparcamos fuera del almacén y entramos.

Está oscuro aquí dentro, pero es tarde.

Nadie trabaja a estas horas de la noche, excepto las serpientes que se arrastran en la oscuridad, y resulta que algunas de ellas trabajan para mí.

Vittore está de pie bajo una única bombilla que cuelga de una cadena, con las manos cruzadas delante de él con aire despreocupado.

—Gracias por venir —digo.

—No tenía muchas opciones —responde, y tiene razón.

Cuando el jefe llama, apareces por cojones.

Al menos es así de leal y todavía no ha huido.

—Siempre tiene una opción. Podría haber huido, pero está aquí, lo que significa que quiere explicarse.

Mis manos cuelgan a mis costados, los dedos temblorosos. Estoy listo para desenfundar mi arma en cualquier momento, y espero no tener que hacerlo.

Realmente no disfruto castigando a mis propios hombres así.

Preferiría que simplemente siguieran las órdenes y se mantuvieran fieles.

Cambia el peso de un pie a otro.

—No he hecho nada malo.

—Entonces, ¿por qué su nombre sigue apareciendo en conversaciones sobre Antonelli?

—Porque ha estado haciendo preguntas sobre usted. Ha estado ofreciendo dinero a cualquiera que pueda darle información. Yo no acepté su dinero. Lo juro. —Vittore está inquieto, sus ojos se mueven nerviosamente.

Quizás no ha hablado directamente con Gerard, pero sabe algo.

Incluso si todo lo que sabe es quién ha estado hablando con ese hombre.

—¿Pero habló con sus hombres?

—Se me acercaron. No podía simplemente ignorarlos. Llevaban armas. —Se pasa una mano por la frente y se extiende el sudor y la suciedad—. Se lo aseguro, Jefe.

Me acerco más. —¿Qué les dijo?

—Nada útil… Les dije que no sabía nada sobre sus operaciones. Pero no me creyeron. Siguieron insistiendo.

Su respiración es más rápida ahora y se seca las palmas de las manos en sus vaqueros mugrientos.

No puedo creer lo que estoy viendo.

Su crisis nerviosa frente a mí es tan dramática que es obvio que me ha estado vendiendo.

Y me está mintiendo a la cara.

Nadie se pone tan nervioso para decir la verdad.

—¿Y?

—Y colocaron pruebas… —Sus ojos se mueven y se posan en mi cara.

Siento que mi mandíbula se tensa. —¿Qué tipo de pruebas?

—Documentos de envío falsificados. Registros financieros que muestran pagos entre usted y proveedores que nunca ocurrieron.

Ya sé todo esto y Vittore me está ocultando algo.

No se da cuenta de que está firmando su propia sentencia de muerte.

—¿Quién más está involucrado?

—No lo sé —sisea—. Solo me dijeron lo que necesitaba saber. Pero les oí mencionar al proveedor turco. Creo que están tratando de crear división.

De nuevo, todo cosas que ya sé, y no está siendo de ayuda, pero tengo la sensación de que todavía me está ocultando algo.

El problema es que si no lo suelta voluntariamente, nunca lo hará.

He entrenado a mis hombres para que soporten las peores torturas.

No se quebrará ni para la CIA.

—¿Dónde está Antonelli ahora? —pregunto.

—No lo sé. Lo juro…

Estoy a punto de hacer otra pregunta cuando oigo pasos detrás de mí.

Me giro y veo a tres hombres entrando en el almacén por la puerta lateral.

Están armados y se mueven rápidamente, y reconozco de inmediato que no son de los míos.

—Maldita sea —siseo.

Son hombres de Antonelli y la expresión en la cara de Vittore es de alivio.

—Es una trampa —dice Enzo.

Saco mi arma y me lanzo a cubrirme detrás de una pila de cajas.

Enzo y Rico hacen lo mismo.

Los tres hombres se dispersan, abren fuego y Vittore se une a ellos.

Las balas atraviesan el aire y se estrellan contra las paredes que nos rodean.

Devuelvo el fuego y le doy a uno de ellos en el hombro.

Cae con fuerza.

—Hijo de puta. —Mi gruñido surge mientras la rabia de haber sido traicionado por mi propio hombre estalla en mi pecho.

Los otros dos avanzan, pero me muevo rápidamente y acorto la distancia antes de que puedan hacer un tiro claro.

Agarro al más cercano y lo sujeto con una llave de estrangulamiento después de unos cuantos buenos golpes en la cara.

Lucha e intenta liberarse, pero aprieto mi agarre hasta que se queda flácido.

Lo dejo caer al suelo y me vuelvo hacia el último hombre.

Levanta su arma y apunta a mi pecho, pero antes de que pueda disparar, el arma de Enzo lo abate.

Y Vittore no está en ninguna parte, ahora añadido a la lista de personas a las que tengo que dar caza y buscar retribución.

Al ver que el hombre al que he derribado con la llave de estrangulamiento se mueve, me acerco a él y lo agarro por el cuello, poniéndolo de pie.

—¿Quién te ha enviado? —exijo.

—Vete al infierno —jadea.

Mi rabia no me deja echarme atrás ahora.

Presiono el arma contra la parte inferior de su barbilla y pregunto de nuevo: —¿Quién te ha enviado?

—Ya lo sabes de sobra —gruñe, prácticamente escupiéndome en la cara—. Y te está enviando un mensaje.

—¿Qué mensaje?

—Que estás acabado. Que tu tiempo se está agotando.

Sus palabras me repugnan porque siento la presión de las paredes cerrándose sobre mí tan rápidamente que no puedo detenerlas.

Lo suelto y al mismo tiempo le doy una fuerte patada en el costado.

Resuella, boqueando en busca de aire mientras me pongo en cuclillas a su lado.

—Dime dónde planea atacar después.

—Que te jodan —gruñe el hombre y esta vez sí me escupe en la cara.

La falta de respeto, combinada con lo furioso que estoy porque Vittore se ha escapado limpio, me desborda, levanto mi pistola y le meto una bala justo entre los ojos.

Me levanto y observo cómo la luz se apaga en sus ojos y luego miro el desastre que hemos montado.

No tiene sentido contratar a un limpiador para que se ocupe de esto.

Todo el mundo sabe que hay una guerra entre las familias ahora, y todo lo que quiero hacer es ir a casa y llegar al fondo de todo esto.

Se supone que debo estar terminando con esto, no empeorando las cosas, pero cada vez que tiro de un hilo, se sueltan diez más.

Gerard realmente hizo sus deberes metiéndose con mi organización, y va a pagarlo pronto.

Para cuando volvemos a mi villa, es casi medianoche.

Me late la mano donde la piel se ha abierto sobre mis nudillos, y estoy agradecido de que Angelica y Sofia ya estén en la cama.

Sé cuánto odiaría verme llegar a casa cubierto de la sangre de otro una vez más.

Me dirijo a mi despacho y me sirvo un vaso de whisky.

Luego me siento en mi escritorio y vierto parte del licor sobre la herida.

Arde, pero el dolor me despeja la cabeza y uso un trapo que encontré en el coche para limpiar la sangre que todavía mana de los cortes.

La puerta se abre y Angelica entra.

Se detiene cuando me ve sentado en mi escritorio con sangre en la mano y un trapo presionado contra la herida.

—¿Qué ha pasado? —pregunta con calma.

Hay un toque de juicio en su tono, pero no puedo culparla.

Realmente pensé que ya estaría durmiendo.

—Los negocios se han complicado. —La frustración vuelve a surgir al pensar en Vittore y su traición.

Nada está saliendo como esperaba.

Quiero que esto termine para poder averiguar qué demonios pasa entre Angelica y yo y hacer un hueco permanente para Sofia en mi vida.

Se acerca, me quita el trapo de la mano, examina la herida y niega con la cabeza. —Esto necesita limpiarse adecuadamente. Solo lo estás empeorando.

Su reprimenda es un poco molesta, pero al menos no me está sermoneando.

Y me sorprende cuando desaparece por un momento y regresa con un pañuelo limpio y antiséptico del baño.

Se sienta a mi lado y me coge la mano.

Su tacto es suave mientras limpia la sangre y aplica el antiséptico.

Solo puedo observarla y maravillarme del cambio en ella en las últimas semanas.

Ha pasado de odiar estar en la misma habitación que yo a curarme las heridas cuando vuelvo a casa después de hacer negocios.

Solo puedo preguntarme qué está pasando por su cabeza.

—Vas a conseguir que te maten —dice en voz baja.

—Estoy siendo cuidadoso.

—Esto no parece cuidadoso. Esto parece que te has metido en una pelea.

—Lo he hecho. Pero he ganado.

Me mira, pero sus ojos verdes están llenos de preocupación y frustración.

—¿Y si Sofia te hubiera visto entrar así? ¿Y si hubiera visto la sangre y se hubiera asustado?

Ahí está el sermón que sabía que vendría. Aprieto los dientes y lo aguanto porque tiene razón.

Nunca querría que mi pequeña me preguntara de quién es la sangre que tengo en las manos.

—Me habría limpiado primero.

—Esa no es la cuestión. La cuestión es que estás trayendo la violencia a un lugar donde ella podría verla. La estás poniendo en peligro solo por mantenernos aquí.

—Lo sé.

Angelica hace una pausa y me sujeta la mano mientras sus ojos se abren de par en par.

—¿Lo sabes?

—Sí. Sé que es peligroso. Sé que os estoy poniendo a las dos en riesgo. Pero estoy trabajando para terminar con esto y eliminar las amenazas para que tú y Sofia podáis estar a salvo.

Su semblante cambia, volviéndose más comprensivo y compasivo.

Por un momento trabaja en silencio, usando el pañuelo para quitar el resto de la sangre.

No estoy seguro de qué decir, aunque mi cerebro se esfuerza por pensar en algo cuando me pregunta: —¿Por qué te importa siquiera?

—Porque sois mi familia —le digo, y es la declaración más sincera que he pronunciado jamás.

—No somos tu familia, Dante. Solo sientes la necesidad de protegernos.

—Sois ambas cosas —digo—. Sois personas a las que protejo porque sois mi familia.

Deja el pañuelo a un lado, pero mantiene la cabeza gacha.

Puedo ver que está luchando con la idea de ser mi familia por todas las razones que me ha dado anteriormente, pero ninguna de esas cosas niega el hecho de que Sofia es mía por sangre.

Y quiero que Angelica también sea mía.

—Debería irme —murmura, poniéndose de pie, pero me levanto al mismo tiempo y la sujeto por la cintura con un brazo.

—Lo que he dicho va en serio, Angelica. No dejaré que te hagan daño ni a ti ni a nuestra hija. —Le pellizco la barbilla, obligándola a mirarme—. Y te quiero aquí, incluso si crees que es seguro volver a casa. Tu lugar está en esta casa.

Sus ojos parecen vidriosos cuando me inclino y rozo sus labios con los míos.

—¿Y algo me dice que no vas a aceptar un no por respuesta? —susurra contra mi boca.

—No soy un hombre que se rinde cuando sé que puedo tener lo que quiero.

Profundizo el beso, saboreando la dulzura de los labios de Angelica mientras mis manos se aferran a su cintura, atrayéndola más cerca hasta que no queda espacio entre nosotros.

Su respiración se entrecorta, y se agarra a mi camisa, sus dedos clavándose en la tela como si se estuviera anclando a mí.

El aire en mi despacho está cargado de tensión, el ligero ardor del whisky aún persiste en mi lengua, pero es ella la que me está embriagando ahora.

Soy un hombre acostumbrado al control, pero con ella, me estoy desmoronando, y no me importa.

—Eres imposible —murmura contra mi boca, su voz teñida de desafío y deseo.

Esbozo una sonrisa, mis labios rozando los suyos mientras respondo: —Lo deseas, Angelica. Deja de luchar contra ello. —Le muerdo el labio inferior, y ella inspira bruscamente mientras su cuerpo se arquea contra el mío—. Admítelo. Ya has terminado de fingir.

Sus ojos destellan con ese fuego que anhelo, encontrándose con los míos en un desafío.

—Quizás lo he hecho —dice, sus dedos deslizándose en mi pelo, tirando lo justo para enviarme una sacudida—. Pero no pienses que soy tuya por completo.

Me río, un sonido oscuro y retumbante, y la hago retroceder hacia el escritorio sin romper nuestro beso. —Ya veremos.

Mis manos recorren sus costados, trazando la curva de sus caderas a través del fino camisón que se aferra a ella como una segunda piel.

La levanto sobre el borde del escritorio, y los papeles se esparcen por el suelo mientras ella envuelve sus piernas alrededor de mi cintura, atrayéndome entre ellas mientras nuestros besos se vuelven hambrientos, casi desesperados.

—Dante —dice en un tono sin aliento mientras sus manos se afanan con los botones de mi camisa.

Deslizo mis manos bajo su camisón, empujándolo hacia arriba por sus muslos.

Su piel está cálida, suave, y puedo sentirla temblar bajo mi tacto.

Gimo ante la sensación de su carne bajo mis dedos y empujo el camisón más arriba, dejándola completamente expuesta mientras se lo quito por la cabeza.

Mis dedos la encuentran, provocándola a través de la fina tela de su ropa interior, y ella gime y deja caer la cabeza hacia atrás.

—Joder —jadea, clavando sus uñas en mis hombros.

Me río entre dientes, presionando más fuerte, haciendo círculos con una presión constante.

—¿Crees que estás en posición de exigir algo? Aquí mando yo. —Pero sus gemidos me están desmoronando, y no estoy seguro de cómo logro contenerme.

Le deslizo la ropa interior por las piernas y se la quito por los pies hasta el suelo, y ella se estremece cuando mis dedos regresan, acariciándola hasta que se retuerce contra mí.

—Dios, me estás matando —jadea en un tono necesitado.

Sus manos forcejean con mi cinturón, tirando de él para abrirlo y yo la ayudo, deshaciéndome de mis pantalones y apartándolos de una patada.

Estoy duro, loco por ella, y la visión de ella extendida sobre mi escritorio, con los ojos oscuros de deseo, casi me deshace.

La acerco más, posicionándome entre sus muslos, y la penetro en una embestida lenta y profunda.

Ella gime débilmente y me detengo, dejándola adaptarse a mi grosor mientras mis manos se aferran a sus caderas.

Entonces comienzo a embestir, saboreando cada centímetro de ella, cada sonido que hace.

Sus gemidos llenan la habitación, mezclándose con el crujido del escritorio, y no me canso de ella.

Me inclino, besando su cuello, su clavícula, succionando el punto de su pulso.

—Joder, estoy… —Sus palabras se cortan cuando su cuerpo se tensa, su clímax golpeando con fuerza.

Se aprieta a mi alrededor primero y luego comienza a convulsionar y temblar.

La sostengo a través de cada espasmo y el contoneo de sus caderas con mis labios presionados en su cuello, succionando mientras tiembla.

—Eso es —murmuro, ralentizando mis embestidas para dejarla disfrutarlo—. Esa es mi chica.

Está jadeando, su pecho subiendo y bajando, pero sus ojos se encuentran con los míos, todavía ardiendo con desafío.

—No te vengas arriba —gime, pero yo sonrío, amando la lucha en ella.

—No he terminado contigo, princesa. Todavía puedes caminar. —Me retiro, ignorando su suave protesta, y la giro, inclinándola sobre el escritorio.

Jadea mientras sus manos se apoyan en la madera, y me presiono contra ella, mi pecho contra su espalda, mis labios en su oído. —¿Lista para más?

—Hazlo —dice, su voz desafiándome, y no dudo.

La penetro de nuevo, esta vez por detrás, y ella gime fuerte, empujando hacia atrás contra mí.

El nuevo ángulo es intenso, y me aferro a sus caderas mientras empujo más profundo que antes.

El escritorio tiembla bajo nosotros; las patas rechinan en el suelo mientras avanza centímetro a centímetro.

—Eres mía —gruño, mis manos deslizándose por su espalda, enredándose en su pelo—. Dilo.

Ella ríe desafiante. —Ya te gustaría.

Embisto más fuerte, y ella jadea, sus manos agarrando el borde del escritorio.

—Dilo, Angelica —exijo de nuevo, y no estaré satisfecho hasta que lo oiga.

Así que la rodeo, mis dedos la encuentran de nuevo, haciendo círculos al ritmo de mis embestidas, y está temblando, tan cerca que puedo sentirlo.

—Joder —jadea, su voz quebrándose—. Soy tuya.

Y este gemido me deshace.

Hace que cada sensación en mi cuerpo sea más intensa.

La empujo al límite, y su segundo clímax llega, su cuerpo estremeciéndose mientras grita mi nombre.

El sonido me hace perder el control, y la sigo, mi orgasmo estrellándose a través de mí con una fuerza que me deja mareado.

Siento mi polla latiendo, vaciándose dentro de ella mientras la abrazo con fuerza, envolviendo mis brazos a su alrededor mientras ambos descendemos.

Después de retirarme, la pongo de pie, girándola para que me mire, y la beso suavemente.

Luego la beso de nuevo, y ella se derrite en mí, sus manos descansando en mi pecho.

Algo está cambiando entre nosotros finalmente, y me hace querer hacer todo lo que esté en mi poder para luchar más duro y trabajar más rápido para terminar esta guerra con Antonelli Gerard antes de que destruya todo lo que he construido.

Porque ahora sé que tengo a alguien con quien compartirlo.
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ANGELICA


El día de Santa Lucía se siente diferente este año, como ya sabía que pasaría.

Estoy de pie junto a la encimera con Marta y la observo medir la harina y el azúcar para los bollos de azafrán.

Hasta la tradición se me hace extraña este año.

Deberíamos estar en Nápoles, encendiendo velas en la ventana y paseando por las calles para ver las procesiones.

En lugar de eso, estamos aquí, en la mansión de Dante, haciendo bollos en una cocina que todavía no siento como mía.

Nunca lo será.

Está manchada con demasiada tensión y miedo.

Sofia está sentada a la mesa colocando velas de té en una bandeja pequeña.

Tararea un villancico mientras trabaja, completamente absorta en asegurarse de que cada vela esté perfectamente recta.

Marta le sonríe y añade hebras de azafrán al cuenco con la masa.

—Tu hija tiene buen ojo para los detalles —me dice Marta.

—Eso lo ha sacado de su abuela —respondo—. Mi madre era igual.

—¿Era?

—Falleció cuando yo tenía diecinueve años.

La expresión de Marta se suaviza. —Lo siento mucho, querida.

Asiento con la cabeza y vuelvo a centrar mi atención en la masa.

Marta me enseña a amasarla correctamente, doblando y presionando hasta que la textura es suave y elástica.

El trabajo es tranquilizador.

El movimiento repetitivo les da a mis manos algo que hacer mientras mi mente divaga.

Pienso en las palabras de Dante de ayer.

El tono posesivo de su voz cuando me hizo decirle que soy suya despertó algo en mi interior e hizo que volviera a tener esperanza.

Nunca antes un hombre me había reclamado a mí o a mi corazón con tanta firmeza, y no estoy segura de cómo me siento al respecto.

Es una extraña mezcla de seguridad y miedo.

La puerta de la cocina se abre y Dante entra con dos cajitas envueltas en papel dorado.

Sofia levanta la vista y se le ilumina la cara.

Yo no me lo esperaba, como tampoco se lo esperaba ella, y parece encantada de verlo.

—¿Qué es eso? —pregunta ella.

—Regalos para el día de Santa Lucía —dice Dante.

Se acerca a la mesa y deja las cajas. —Uno para ti y otro para tu madre.

Me mira a los ojos y siento que el calor me sube a las mejillas. Los regalos de Santa Lucía son para los niños, no para los adultos.

No sé en qué estaba pensando.

A Sofia se le abren los ojos como platos. —¿De verdad?

—De verdad. Abre el tuyo primero.

Rompe el papel con entusiasmo y chilla cuando deja la caja a la vista.

Dentro de la caja hay una pequeña muñeca de porcelana con el pelo oscuro y un vestido azul.

Sofia contiene el aliento y la saca con cuidado del papel de seda.

Es demasiado cara para una niña de su edad, y podría regañarle por comprar algo tan lujoso para una niña que lo romperá en menos de una semana, pero la expresión de su cara no tiene precio.

—Es preciosa —susurra Sofia.

—Pensé que te gustaría —dice Dante, alborotándole el pelo.

Sofia le echa los brazos alrededor de la cintura y lo abraza con fuerza.

—¡Gracias, gracias, gracias!

Él duda un momento, luego la rodea con sus brazos y la abraza.

El gesto es torpe y poco ensayado, como si no estuviera seguro de cómo recibir el afecto de una niña. Pero no se aparta.

Se queda ahí de pie y deja que lo abrace.

Cuando Sofia por fin lo suelta, corre a enseñarle la muñeca a Marta.

Dante se vuelve hacia mí и coge la segunda caja.

—Esta es para ti —dice.

—Los regalos son para los niños, Dante. No es necesario —le digo, apartándolo.

Después de ver lo que le ha regalado a ella, no sé si quiero saber qué hay en esa caja para mí.

—Ábrelo y ya está —ordena con una sonrisita, y yo suspiro.

Me seco las manos en un paño y cojo la caja que me ofrece.

El envoltorio es sencillo pero elegante.

La abro con cuidado y encuentro una bolsa de granos de café frescos dentro.

La etiqueta indica que son de un tostador especializado de Milán y tiene toda la pinta de ser igual de caro.

Es el tipo de exquisitez que nunca podría permitirme por mi cuenta.

—Mencionaste que te gusta el café —dice, y sus ojos brillan con cariño—. Pensé que apreciarías algo mejor que lo que tenemos aquí.

Lo miro asombrada y niego con la cabeza.

Su expresión es cautelosa, como si estuviera esperando a que rechazara el regalo.

Pero no lo rechazo, ni a él tampoco.

Sostengo la bolsa en mis manos y siento que algo cambia entre nosotros mientras el aire se carga con una química eléctrica.

No solo ha sido un detalle, sino también generoso, como si quisiera mimarme, y la verdad es que no puedo rechazar a un hombre que quiere hacer eso.

—Gracias —digo. Las palabras salen casi en un susurro—. Es un detalle muy bonito.

—De nada.

Nos quedamos ahí un momento sin hablar, y la forma en que me sostiene la mirada hace que me derrita.

Siento que me está absorbiendo hacia su órbita y esta vez, no se trata de sexo ni de cómo me atrae su cuerpo.

Es como si estuviera percibiendo su corazón bajo toda esa porquería que odio.

Entonces Sofia vuelve corriendo y tira de la mano de Dante.

—¿Me ayudas a ponerle nombre a mi muñeca? —pregunta.

—Por supuesto.

El momento se rompe, pero él me mira por encima del hombro un par de veces mientras ella se lo lleva, y yo sonrío ante la escena.

Caminan juntos hacia la mesa y se sientan.

Sofia parlotea sobre posibles nombres mientras Dante escucha y le ofrece sugerencias.

Los observo y siento que mis muros se resquebrajan un poquito más.

Está intentando de verdad ser un padre para ella, y está funcionando.

Sofia se está enamorando de él, y no sé cómo detenerlo.

Ya ni siquiera sé if quiero hacerlo.

Marta y yo terminamos de hacer los bollos de azafrán y los metemos en el horno.

La cocina se llena con el olor a mantequilla y azafrán.

Sofia insiste en encender las velas de su bandeja una vez que los bollos están listos.

Nos reunimos alrededor de la mesa y cantamos una canción tradicional mientras las velas parpadean.

Parece un verdadero momento familiar.

Parece algo que podríamos hacer todos los años si nos quedáramos.

Eso me asusta un poco.

Por la noche, Sofia está agotada por la emoción del día.

La subo a su cuarto para prepararla para ir a la cama.

Se lava los dientes y se pone el pijama, luego se mete bajo las sábanas con su nueva muñeca a su lado.

Pero tiene el ceño fruncido mientras mira hacia la puerta, que he dejado entreabierta.

—¿Qué pasa, piccola? —le pregunto, alisando las arruguitas de su frente con mi pulgar.

—¿Puede Dante leerme un cuento esta noche? —pregunta.

Dudo. —Puede que esté ocupado.

—¿Por favor, mamá? Dijo que es mi padre. Creo que puede leerme.

Sus ojos son platillos mientras me mira con un puchero, y me es imposible negárselo.

No quiero decir que sí.

No quiero darle a Sofia otra razón para encariñarse con él.

Pero la expresión de su cara es tan esperanzadora que soy incapaz de negarme.

—Se lo preguntaré —digo.

Bajo las escaleras y encuentro a Dante en su despacho.

Está hablando por teléfono en voz baja.

Cuando me ve en la puerta, termina la llamada y deja el teléfono.

—Sofia quiere que le leas un cuento para dormir —le digo, lo que solo me hace sentir que se regodeará por ello.

Parece que fue hace solo unas noches cuando lo eché, y ahora soy yo la que lo invita a volver.

Se levanta de inmediato, pero no se regodea en absoluto.

De hecho, parece más emocionado por estar con ella que por demostrarme que ahora tiene un lugar en su rutina. —Voy ahora mismo.

Subimos juntos, y Sofia está esperando en la cama con un libro ya escogido.

Es el mismo cuento popular navideño italiano que le leyó antes, pero en esta época del año, no hay muchos otros libros que elija.

Él se sienta en el borde de la cama y abre el libro.

Sofia se acerca más a él y se apoya en su costado.

Yo me quedo en la puerta y los observo.

Hay algo entrañable en ver a un capo de la mafia ser tan delicado y tierno con una niña pequeña.

Me había equivocado por completo con él.

Dante no es solo un bruto.

Hay una parte de él que es tan protectora como la de cualquier buen padre de este mundo.

Para cuando termina el cuento, ella ya está casi dormida.

Tiene los ojos pesados.

Le ha dado al menos cinco besos a la muñeca, y bosteza cada pocos minutos.

Pero cuando le habla, se me rompe el corazón.

—¿Te quedarás todas las noches? —pregunta con voz soñolienta.

Dante me mira, y puedo ver el conflicto en su rostro.

Quiere decir que sí.

Noto que quiere prometerle que siempre estará aquí.

Pero él no hace promesas que no puede cumplir.

—Estaré aquí tan a menudo como pueda —dice.

—Bien —murmura Sofia—. Me gusta que estés aquí.

Cierra los ojos y se duerme en cuestión de segundos.

Dante se levanta, camina en silencio hacia la puerta y salimos juntos al pasillo, cerrando la puerta de Sofia a nuestras espaldas.

—Se está encariñando demasiado contigo —digo en voz baja.

—¿Es eso algo malo?

—Ya no lo sé —admito, y siento que mis defensas se ablandan a su alrededor porque la forma en que me hace sentir es tan atractiva, que ya no puedo negarlo.

Me gusta estar cerca de él.

Me gusta cómo me hace sentir, la forma en que se preocupa por mí.

Y me encanta lo tierno que es con mi niña.

No es en absoluto lo que temía de él.

Abre la boca para responder, pero su teléfono suena.

Lo saca del bolsillo, mira la pantalla, y su expresión se ensombrece.

—Tengo que cogerlo —dice.

Camina por el pasillo hacia su despacho y cierra la puerta.

Y él no lo sabe, pero lo sigo y me quedo fuera de esa puerta a escuchar.

Su voz está amortiguada, pero puedo entender lo suficiente para comprender la conversación.

El nombre de Antonelli Gerard surge varias veces.

La redada del puerto.

El aumento de ataques a los cargamentos.

El plazo con el proveedor turco cada vez más cerca.

Las palabras me hielan la sangre.

Es peor de lo que pensaba.

Dante no solo está luchando por proteger su territorio.

Está luchando para evitar que toda su organización se derrumbe.

Y nosotras estamos atrapadas en medio de todo ello.

Cuando termina la llamada, empujo la puerta y entro en su despacho.

Está de pie junto a la ventana, de espaldas a mí.

Tiene los hombros tensos.

—He oído tu conversación —suelto, y vuelvo a sentir miedo.

Mi interior está en guerra, el deseo de sentirme querida y amada batallando contra el miedo a todo su mundo.

Se da la vuelta. —No deberías escuchar a escondidas.

—No estaba escuchando a escondidas. Hablabas tan alto que no he podido evitar oírte.

—¿Qué quieres que te diga? —Este hombre, el que me está mirando ahora, no es el mismo que acaba de leerle cuentos a una niña de cinco años.

—Quiero que me digas la verdad. ¿Cómo de grave es?

Se pasa una mano por el pelo.

—Es grave. Gerard está presionando más cada día. Está atacando mis cargamentos y volviendo a mis proveedores en mi contra. Si no lo elimino pronto, todo se desmoronará.

—¿Y qué nos pasará a nosotras cuando todo se desmorone?

—Eso no va a pasar —dice con firmeza, y por mucho que quiera creerle, no lo hago.

He aprendido a no confiar en un hombre que guarda secretos.

—No puedes prometer eso.

—Sí, puedo —gruñe, y me trago la rabia que me sube por el pecho.

Niego con la cabeza.

—Tienes que alejarte de Sofia. Tienes que dejar de encariñarte tanto con ella.

Su expresión se endurece. —Es mi hija.

—Y también es mi hija. La he estado criando casi seis años yo sola. Sé lo que es mejor para ella.

—Solo tienes miedo de perder el control.

—Tengo miedo de que le hagan daño cuando tengamos que irnos y de que pregunte por ti y se pregunte por qué no está su padre. Tengo miedo de que este apego que estás creando la destruya.

Dante camina hacia mí, y trato de retroceder, pero me agarra de los brazos y me acerca, luego me ahueca las mejillas con ambas manos y me mira fijamente a los ojos.

A esta distancia, es difícil no admirar lo guapo que es, pero el miedo que todavía recorre mi cuerpo ante la idea de que esta guerra estalle y mi hija resulte herida lo arruina todo.

—Angelica, voy a encargarme de esto y voy a asegurarme de que estéis a salvo. No tienes que tener miedo.

—Basta —le digo, empujando su pecho.

Se me están saltando las lágrimas y no sé si puedo contenerlas.

—No, te estoy dando mi palabra como hombre, como alguien que se preocupa por ti, de que no dejaré que nadie os toque ni un pelo.

Es tan insistente que podría ceder y derrumbarme aquí mismo, delante de él.

—¡Dante, por favor, para! —digo más alto esta vez, pero no me suelta aunque lo empujo con todas mis fuerzas.

—¿Por qué? —pregunta con vehemencia, y no puedo evitar que las palabras se me escapen.

—Porque no puedo permitirme necesitarte…

Finalmente me suelta; me doy la vuelta y salgo corriendo, metiéndome de nuevo en la habitación con Sofia y cerrando la puerta en silencio.

Me quedo allí, apoyada en la puerta, llorando, preguntándome cómo he podido bajar la guardia tan fácilmente a su alrededor.

Es cierto que la oscuridad no puede existir sin la ausencia de la luz, y que la luz nunca se vería ni se reconocería sin la presencia de la oscuridad, pero no es a esto a lo que se referían.

Dios mío, por favor, dime que no es a esto a lo que se referían.
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DANTE


Tras recibir información fidedigna sobre Antonelli Gerard y su almacén y centro de comunicaciones cerca del puerto, supe que teníamos que actuar.

El piso franco se encuentra a oscuras, lejos del alcance de la mayoría de las fuentes, pero mi hombre me ha asegurado que este era el siguiente lugar al que atacar.

No estoy seguro de si Gerard está en la casa, pero tengo la intención de demolerla y no dejar supervivientes.

Conduzco con Enzo en el asiento del copiloto y Rico nos sigue detrás con Marco y otros dos hombres.

A estas horas, las calles están oscuras y silenciosas. La mayor parte del puerto cierra después del atardecer, dejando solo a los equipos de noche y a alguna patrulla ocasional.

Eso facilita el trabajo que tengo que hacer, aunque, sin saber a qué nos enfrentamos,

todavía no puedo juzgar si esta incursión es una buena idea.

Lo único que sé es que este lugar es propiedad de Gerard y es un escondite probable.

Aparcamos a unas manzanas para mantener el anonimato y nos acercamos a pie.

Como solo hay dos entradas, supongo que los cuatro podemos cubrirlas.

El lugar es pequeño, no lo bastante grande para un ejército entero, y, con el factor sorpresa, es probable que eliminemos a la mayoría de los hombres antes de que puedan siquiera echar mano a sus armas. Siempre que dejemos a uno vivo para sacarle información.

—Marco, id por detrás, llévate a Rico. Enzo y yo entraremos por delante. No irrumpáis hasta que oigáis disparos o mi grito. —Lo miro fijamente a los ojos antes de que asienta y le haga un gesto a Rico para que lo siga, y nos acercamos sigilosamente.

Colarse en la casa es sencillo.

Ni siquiera han cerrado las puertas con llave y, cuando entramos con sigilo, reina un silencio casi sepulcral.

El interior también está a oscuras, a excepción de una luz que proviene de una habitación al final del pasillo, desde donde nos llegan voces.

Hay al menos tres hombres, quizá más.

Le hago una seña a Enzo con dos dedos sobre el hombro, curvándolos lentamente, y avanzamos con sigilo.

Las tablas del suelo crujen a pesar de nuestros intentos por no hacer ruido, pero no parece que llamemos la atención.

Llegamos a la puerta y echo un vistazo dentro.

Cuatro hombres están sentados alrededor de una mesa jugando a las cartas.

Hay armas sobre la mesa, al alcance de la mano.

Hay cajas apiladas contra la pared del fondo, marcadas con códigos de envío que no significan nada para quien no sepa qué contienen.

Entro en la habitación con el arma en alto y Enzo me sigue, repitiendo mi patrón. —Que nadie se mueva —gruño, pero son hombres estúpidos. Insensatos e impulsivos.

Dos de ellos reaccionan al instante, echando mano a sus pistolas.

Disparo dos veces y los tumbo a los dos antes de que puedan apuntar, y el tercer hombre vuelca la mesa y la usa para cubrirse.

El cuarto corre hacia la puerta trasera, pero Enzo dispara y le da en la pierna.

Cae de mala manera y se queda allí, retorciéndose de dolor, mientras mis chicos echan la puerta trasera abajo e irrumpen en la casa.

El hombre tras la mesa devuelve el fuego y las balas rasgan el aire y se clavan en la pared detrás de mí.

Me muevo hacia un lado y devuelvo el fuego.

Mis disparos dan en la mesa y astillan la madera, pero no la atraviesan.

El tipo está bien protegido.

Entonces oigo un clic, un sonido que reconozco al instante: la activación de un artefacto explosivo.

—Fuera —le grito a Enzo, pero es demasiado tarde.

Nos damos la vuelta y corremos por el pasillo, pero la explosión detona antes de que demos unos pocos pasos.

La detonación destroza el edificio y lanza escombros en todas direcciones.

Caigo al suelo y me cubro la cabeza mientras el calor me abrasa y el ruido me deja sordo temporalmente.

No sé dónde están Marco o Rico, y no veo a Enzo entre tanto humo, pero toso y jadeo en busca de aire mientras los escombros llueven sobre mí.

Cuando el pitido en mis oídos remite, me pongo en pie y me cubro la boca con la parte delantera de la camisa.

El edificio está en llamas y el fuego lame las paredes, consumiendo todo lo que toca.

Enzo está en el suelo a unos metros de distancia, con sangre corriéndole por el brazo, donde la metralla lo ha alcanzado.

—¿Puedes moverte? —pregunto al ver la viga que le ha caído sobre un pie.

Por suerte, puedo moverla fácilmente, y él se pone en pie.

Salimos del edificio a trompicones, hacia la calle.

Rico y Marco ya están allí.

Marco también está herido; se sujeta el costado, por donde la sangre le empapa la camisa.

—Tenemos que irnos —dice Rico—. Esto va a llamar la attention.

No le falta razón.

Algo tan ruidoso traerá a las autoridades aquí en menos de diez minutos.

Y no podemos quedarnos a explicar qué ha salido mal.

Arrastro a mis hombres heridos hacia los coches, cojeando porque siento la rodilla torcida por la caída.

Volvemos a los coches y nos alejamos. Observo el edificio en llamas por el retrovisor hasta que desaparece de mi vista.

Se suponía que la redada iba a ser rápida y limpia.

En cambio, se ha convertido en un desastre que casi mata a mis hombres.

Una vez más, creo que Gerard sabía que íbamos, lo que significa que tiene más informadores vigilándome de los que yo pensaba.

Conduzco de vuelta a la villa con las manos aferradas al volante.

Mi mente reproduce la explosión una y otra vez.

El sonido del clic.

El calor de la onda expansiva.

La forma en que Enzo cayó.

Hemos tenido suerte. Unos segundos más lentos y estaríamos todos muertos.

En esto se ha convertido mi vida: en una serie de situaciones límite y huidas por los pelos.

Una batalla constante por ir un paso por delante de mis enemigos mientras todo a mi alrededor se desmorona.

Mi padre murió en una explosión, una bomba lapa colocada por una facción rival cuando yo tenía diecinueve años.

Me enteré por una llamada telefónica mientras estaba en Milán cerrando un trato.

Para cuando volví a Roma, su cuerpo ya estaba en la morgue.

Nunca pude despedirme ni decirle que me encargaría de su legado.

Me crio para ser duro e insensible.

Para sobrevivir a cualquier precio.

Me enseñó que preocuparse por la gente te hacía débil y que el amor era un lastre.

Que lo único que importaba era el poder y el control.

Y le creí.

Viví así durante años y construí muros a mi alrededor tan altos que nadie podía escalarlos.

Me dije a mí mismo que no necesitaba familia ni conexión ni nada que se pareciera a la debilidad.

Y entonces Angelica volvió a mi vida con una hija cuya existencia desconocía, y esos muros empezaron a desmoronarse.

Sofia hace que quiera ser un hombre mejor, uno que pueda encontrar un hueco en su corazón para las cosas más normales y no solo para la violencia.

Hace que quiera ser padre.

Un padre de verdad, que lee cuentos para dormir, compra regalos de Navidad y le enseña cosas del mundo.

No estoy de un humor muy sociable cuando volvemos a la villa.

Es tarde, todos deberían estar en la cama, pero todavía veo luces encendidas.

Aun así, no tengo más remedio que entrar.

Aparco y entro.

Mi ropa está cubierta de hollín y mis oídos todavía zumban por la explosión.

Me dirijo a mi despacho para limpiarme, pero antes de llegar al pasillo, Sofia viene corriendo hacia mí desde el salón.

Sostiene algo en las manos y su cara está iluminada por la emoción.

—Dante, mira lo que he hecho —dice.

Se choca contra mis piernas y me las abraza con fuerza.

Bajo la mirada y veo una pequeña figura de arcilla en su mano.

Tiene la forma tosca de una persona con una túnica y un bastón.

Un pastor para el belén.

—Lo he hecho yo sola —dice—. Marta me ha enseñado a moldear la arcilla, pero yo he hecho todo el trabajo. ¿Te gusta?

Me arrodillo para ponerme a su altura.

Levanta la figura para que la inspeccione.

Los detalles son simples, pero cuidadosos. Ha puesto verdadero empeño en esto.

—Está muy bien —digo, sonriendo con orgullo.

La emoción en mi pecho es tan simple, pero tan profunda.

Esta niña es mi sangre, y todo lo que haga cada día de su vida será perfecto para mí.

—¿Podemos añadirlo al presepe?

—Por supuesto.

Me coge de la mano y me lleva hacia el salón.

El belén está sobre una mesa cerca del árbol de Navidad.

Marta y Angelica han estado ayudando a Sofia a montarlo estos últimos días.

Hay figuras de María y José y los animales, un pequeño establo de madera y heno esparcido por la base.

Sofia coloca a su pastor con cuidado entre las otras figuras y da un paso atrás para examinar la composición con ojo crítico.

—Tiene que estar más cerca del niño Jesús —dice—. Porque los pastores fueron los primeros en verlo.

Me inclino y ajusto la figura ligeramente. —¿Qué tal así? —pregunto, arrodillándome a su lado.

—Perfecto.

Me sonríe radiante y luego me rodea el cuello con los brazos.

El gesto me pilla desprevenido.

Me abraza como si yo fuera alguien en quien confía plenamente y con quien se siente segura.

Y no me tomo el peso de eso a la ligera.

Que un niño confíe en ti es algo poderoso.

Le devuelvo el abrazo y cierro los ojos.

Esto es lo que me he estado perdiendo toda mi vida.

Esto es lo que mi padre nunca me enseñó a valorar.

La conexión, el amor, la sensación de que te necesite alguien que depende de ti para algo más que comida y un techo sobre su cabeza.

Cuando Sofia se aparta, se da cuenta del hollín en mi ropa. —¿Por qué estás tan sucio?

—Tenía algo de trabajo que hacer. Me limpiaré en un minuto.

—Vale —anuncia antes de volver corriendo al belén para reorganizar las figuras de nuevo.

Me levanto y me giro para encontrar a Angelica observándome desde el umbral.

Su mirada está puesta en los moratones que se están formando en mis nudillos y en el corte sobre mi ceja.

No dice nada, pero su expresión lo dice todo.

Se acerca, se arrodilla a mi lado y saca un pañuelo del bolsillo para limpiar el corte.

Su tacto es suave pero firme.

Lo hace deprisa para limpiar la sangre antes de que Sofia se dé cuenta.

—¿Qué ha pasado? —pregunta en voz baja.

—Una redada. No ha salido como estaba previsto.

—¿Estás herido en algún otro sitio?

—Solo moratones. Nada serio. —La vergüenza se apodera de mí, como si estuviera hablando con mi madre, como un niño travieso que ha roto algo suyo muy valioso.

Termina de limpiar el corte y se sienta sobre los talones.

Estamos tan cerca que puedo ver la preocupación en sus ojos, el miedo a que algo peor pudiera haber pasado.

—Tienes que tener más cuidado —dice.

—Siempre tengo cuidado.

—Pues no es lo que parece. —Señala mi cara y mis brazos—. Esto parece que estás asumiendo riesgos innecesarios. —Tener esta conversación en susurros tan cerca de Sofia me parece arriesgado, pero a Angelica no parece importarle.

Me está cantando las cuarenta, como es su derecho.

Ahora tengo una familia, y tiene razón en recriminarme mi temeridad.

—No existe el riesgo seguro en mi línea de trabajo.

Se queda en silencio un momento, y luego pregunta: —¿Quieres que tenga que pasar la Navidad sola? —Frunce el ceño, entrecerrando los ojos hacia mí.

La pregunta me sorprende. —¿Qué?

—Si consigues que te maten, tu hija acabará como tú. —El uso que hace de ese término choca con la forma en que me ha hablado anteriormente, pero su argumento me da de lleno.

Pienso en aquellos años.

Mi padre siempre estaba trabajando.

Mi madre intentaba crear tradiciones navideñas, pero se sentían vacías sin la presencia de mi padre.

Después de que ella y mi hermano murieron, las navidades dejaron de significar nada en absoluto.

Se levanta, y yo me levanto con ella.

Hay tanto conflicto en su rostro, el miedo luchando con su intento de mantener la calma.

Tiene toda la razón.

Sofia me necesita aquí para ella, no que aparezca una mañana en una bolsa para cadáveres.

—Por favor —susurra—. Por favor, déjanos marchar cuando esto termine. Déjanos volver a Nápoles y vivir nuestras vidas. Puedes visitar a Sofia. Puedes ser parte de su vida. Pero no nos hagas quedarnos aquí.

Sus palabras son un puñetazo en el pecho.

Me está pidiendo que las deje ir y que renuncie a la familia que acabo de encontrar.

Le cojo la cara entre las manos. —No puedo hacer eso.

—¿Por qué no?

—Porque te necesito aquí. Sofia necesita a su padre, tesoro. Te necesito a ti…

—Dante. —Angelica se aparta cuando intento inclinarme para besarla.

Está claro que todavía no está contenta con este acuerdo y se debate entre querer estar conmigo y estar aterrorizada por mi mundo.

No sé cómo solucionar esa guerra que la atormenta cuando ni siquiera puedo detener la mía.

—Sé que tienes miedo y que esta vida te aterra. Pero te pido que confíes en mí.

Abre la boca para responder, but unos golpes en el marco de la puerta nos interrumpen.

Rico está en el umbral, con el brazo vendado.

Su expresión es sombría.

—Tenemos un problema —dice.

Aparto las manos de la cara de Angelica y me giro hacia él. —¿Qué tipo de problema?

Mi pregunta provoca una mirada de preocupación en su rostro mientras baja la vista hacia Angelica y luego hacia Sofia, que está jugando a simular con las figuras del belén, ajena a que mi mundo se está desmoronando.

Dejo caer los hombros y suspiro. —Estaré allí en un momento —le digo.

Rico asiente y se va. Me vuelvo hacia Angelica.

Me observa con una expresión que no puedo leer.

Ya ha tomado una decision sobre marcharse.

—Tengo que irme —digo.

—Lo sé.

—Terminaremos esta conversación más tarde.

—¿Ah, sí? —pregunta con sequedad y se aparta de mí, acercándose a Sofia, arrancándome el corazón mientras se aleja.

Quiero prometerle que resolveremos esto juntos.

Pero la verdad es que no sé si puedo ganar esta guerra y mantener a mi familia al mismo tiempo.

No sé si puedo ser el hombre que ella necesita que sea y el hombre que tengo que ser para sobrevivir al mismo tiempo.

Me doy la vuelta para salir, pero mientras la puerta se cierra detrás de mí, solo puedo pensar en lo mucho que dolerá si de verdad quiere irse.

No puedo obligarla a quedarse.

Y podría quedarme con Sofia.

Tengo suficiente poder, dinero y recursos para hacerlo, pero herir a Angelica para quedarme con Sofia parece igual de doloroso.

Y no sé cómo resolver ese problema sin perder a una de las two.
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ANGELICA


Estoy en la encimera de la cocina ayudando a Marta a preparar una comida sencilla: pollo asado con patatas y verduras.

Hay pan calentándose en el horno, y el aroma impregna el espacio y hace que parezca un hogar.

No estoy segura de si me gusta o no.

Dante cena con nosotras la mayoría de las noches que puede, pero esta noche ha invitado también a algunos de sus hombres de más confianza.

Ahora, es casi demasiado como si fuéramos una familia.

A veces me inquieta.

Sofia está sentada a la encimera con sus lápices de colores esparcidos por la superficie.

Está haciendo otro dibujo para la nevera.

En este aparece el árbol de Navidad con todos nosotros a su alrededor.

Se ha dibujado a sí misma en el centro, con Dante a un lado y yo al otro. Una familia feliz.

Así es como ve a Dante ahora.

Ya ha pasado suficiente tiempo como para que se haya adaptado a este entorno, y yo le he dicho a él repetidamente que no quería que eso pasara. Y, sin embargo, aquí estamos.

—Es precioso, piccola —le digo, pero por dentro me estremezco.

Ahora mismo tengo un torbellino de emociones contradictorias en la cabeza.

Sofia se merece una familia, un padre y una madre que sean felices juntos y la críen en un entorno lleno de amor.

Y Dante de verdad es muy bueno con ella, tierno y compasivo, aunque sea un poco torpe al respecto.

Pero hay otras tantas razones por las que esto es una mala idea.

Podría exponerla a cosas para las que su mente inmadura no está preparada y, lo que es peor, ¿y si un día, sin más, no vuelve a casa?

—¿Te gusta, mamá? Sois papá y tú. —Esboza una amplia sonrisa en la que enseña todos los dientes y tengo que apartar la mirada para ocultar mi conmoción.

Normalmente lo llama Dante.

Es la primera vez que la oigo llamarlo papá.

—Qué bonito… —repito, pero tengo que carraspear porque casi me atraganto con las palabras.

Marta me mira de reojo, pero sigue removiendo las verduras sin decir ni palabra.

La puerta de la cocina se abre y entra Dante.

Viste de manera informal, con vaqueros y un jersey oscuro.

Parece relajado y tranquilo, no está tenso y, por suerte, no tiene ni una mancha de sangre en el cuerpo.

Es algo que le he recriminado varias veces y parece que está captando el mensaje.

—Qué bien huele —dice, pasando por delante de Sofia de camino a los fogones donde estamos trabajando.

Marta le sonríe. —La cena estará lista en veinte minutos.

Cambia de dirección, se acerca a la encimera y coge uno de los bollos de azafrán que sobraron del día de Santa Lucía.

Le da un bocado y asiente con aprobación. —Tengo tanta hambre que no puedo esperar. Espero que no me quite el apetito.

—No te vayas a estropear la cena. Angelica te ha preparado una comida deliciosa —dice Marta.

Se vuelve hacia mí con aprecio y respeto en el rostro. —Tienes muchos talentos. —Parece impresionado, aunque no sé por qué.

He preparado la cena para Sofia y para mí cada noche durante seis años.

No soy una inútil.

Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos ahora mismo.

Siento que mi corazón nunca se librará de esta lucha emocional. —Solo era una receta que me enseñó Marta.

—No seas modesta. Huele de maravilla. —Se acerca a donde está Sofia y se inclina para mirar su dibujo. Ella se lo enseña con una sonrisa de orgullo.

—¿Quiénes son? —pregunta, señalando las figuras.

—Somos tú, mamá y yo. Estamos todos juntos por Navidad. ¿Ves el árbol?

Él estudia el dibujo un buen rato.

Luego, alarga la mano y le revuelve el pelo con delicadeza. —Es un dibujo precioso.

Sofia le sonríe radiante, y la forma en que lo mira me duele en el corazón.

Lo adora.

Confía en él por completo.

Y verlo interactuar con ella de una manera tan paternal y natural me hace suspirar a pesar de mi buen juicio.

Es como si mi mente pensante se fuera de vacaciones en cuanto me recuerdan que tiene un lado humano y que no es un monstruo despiadado.

Me odio por ello.

Odio estar ablandándome con él mientras empiezo a creer que esto podría funcionar.

Odio que parte de mí quiera quedarse aquí y construir una vida con él, porque sé que no es seguro.

En cualquier momento, podría ocurrir una catástrofe que nos lo arrebatara todo, y ese es un tipo de trauma que no quiero que Sofia tenga que vivir.

—Estará listo pronto —digo, con la esperanza de echarlo de la cocina y alejarlo de Sofia.

No soporto seguir viéndolos crear ese vínculo cuando ya he tomado una decisión.

No podemos quedarnos aquí, ni un solo día más de lo necesario.

Él asiente y sale de la cocina.

Marta sigue preparando la cena mientras yo ayudo a Sofia a recoger sus cosas de dibujo.

Pasamos al comedor cuando todo está listo.

La mesa está puesta para seis personas.

Dante se sienta a la cabecera, con Sofia a su derecha y yo a su izquierda.

Rico, Enzo y Luca ocupan los asientos vacíos, llenando la mesa por esta noche.

Me pregunto con qué frecuencia invita a sus soldados a cenar o si solo lo ha hecho para demostrarme que ellos también pueden ser buenos hombres.

Los hombres son educados y respetuosos.

Le preguntan a Sofia por sus dibujos y el belén.

Elogian la comida.

Mantienen una conversación ligera y evitan cualquier mención de negocios.

Parece casi normal.

Como si fuéramos una familia cenando con amigos.

Sofia parlotea alegremente sobre los planes de Navidad y lo que quiere que le traiga Papá Noel, y Dante la escucha y le responde con paciencia y calidez. Lo observo y siento cómo mis barreras se desmoronan.

A mitad de la cena, aparece un guardia en el umbral de la puerta.

Parece tenso.

Busca la mirada de Dante y hace un gesto hacia el pasillo.

Dante deja la servilleta y se pone en pie.

—Disculpadme un momento —dice educadamente y, para darle más peso, me besa en la frente antes de marcharse.

Se acerca a la puerta y habla con el guardia en voz baja.

No oigo la conversación completa, pero capto suficientes palabras para entender.

Ha ocurrido otro ataque catastrófico —un camión quemado— y me preparo para la oleada de ira que seguramente vendrá cuando nos diga que tiene que salir corriendo para ocuparse de ello una vez más.

Se me encoge el estómago.

Miro a Sofia para asegurarme de que sigue entretenida con su comida.

Luego miro a los hombres al otro lado de la mesa.

Rico y Enzo intercambian una mirada.

Ellos también saben lo que significa, y ahora engullen la comida más deprisa.

Dante vuelve a la mesa al cabo de unos minutos.

Su expresión es tranquila, pero tiene la mandíbula apretada.

Se sienta y coge el tenedor como si no hubiera pasado nada.

—¿Todo bien? —pregunto en voz baja.

—Está solucionado —dice, pero luego enarca las cejas hacia Rico, que ya está a punto de levantarse—. Id a ayudar. Informadme cuando esté terminado.

Sus hombres se levantan y se disculpan, apurando el vino antes de salir.

Sofia los ve marchar y se vuelve hacia Dante. —¿A veces tienen que trabajar como tú? —pregunta en voz baja.

—Sí, pero yo no tengo que trabajar esta noche. Voy a estar contigo. —Dante le toca la punta de la nariz con el dedo, y ella se ríe.

—¿Me lees otro cuento esta noche? Me gustan las voces raras que pones. —Las piernas de Sofia se balancean con tanta fuerza bajo la mesa que esta tiembla por completo, y me descubro relajándome de nuevo.

Me doy cuenta de que está intentando equilibrar su mundo con el nuestro.

Está tratando de estar presente para Sofia sin dejar de gestionar la guerra que se nos viene encima.

Lo miro asombrada, porque ¿qué otro hombre en este planeta cambiaría todo su mundo para mejorar las cosas para una mujer a la que apenas conoce y una niña que le han ocultado durante años?

La cena continúa con bromas e historias divertidas para Sofia hasta que su plato está limpio y se frota los ojos.

Me alegro, porque me da un momento para retirarme sin sentirme culpable de estar haciendo lo mismo que él al marcharme de las cenas en las que debería quedarme.

—Hora de dormir, tesoro —digo.

—¿Puede llevarme Dante? —pregunta.

Tiene los ojos muy abiertos, las cejas tan arqueadas que desaparecen bajo sus rizos, y suspiro.

Esta vez Dante ni siquiera me pregunta si puede hacerlo.

Simplemente la coge en brazos, la sienta en su cadera y vuelve a mi lado de la mesa para que ella pueda darme un beso.

—Buenas noches, mamá —murmura mientras Dante se inclina para que los labios de Sofia se posen en mi cabeza.

—Buenas noches, amore —le digo, sintiéndome un poco incómoda con todo esto.

Quizá estoy siendo irracional y dejando que mis miedos se apoderen de mí.

Quizá de verdad haya una forma de que Dante cumpla sus promesas de protegernos y darle a Sofia una buena vida.

Y cuanto más lo veo, aprendo de él, interactúo con él, más espero y rezo para que sea verdad. Pero en el fondo, sé que la cabra siempre tira al monte.

Dante es un hombre de guerra, y la oscuridad habita en él.

La luz que Sofia trae a su vida puede desvanecerse tan rápido como se pone el sol, dejándonos atrapadas en su violenta sombra, y sé que es un lugar horrible para una niña pequeña.

Por no hablar de mi corazón…

¿Cómo podría jamás reconciliarme con el hecho de enamorarme de un asesino?

¿Qué diría eso de mí?

¿Qué dice de mí?

Porque por mucho que quiera odiarlo y mantenerlo a distancia, estoy descubriendo que Dante Santonelli podría ser uno de los hombres más increíbles que he conocido, y me estoy enamorando perdidamente de él.

Necesito escapar antes de que sea demasiado tarde y mi corazón cambie para siempre.
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DANTE


ASofia le entusiasma una actuación de un coro navideño.

Lleva toda la tarde hablando de ello, desde que he despejado mi agenda y he enviado a Enzo a hacer mi trabajo sucio para invitar a Angelica y a nuestra hija a que se unan a mí.

Es una tradición en la ciudad, aunque seré el primero en admitir que no he mantenido ninguna tradición.

Son para las familias, y hasta este año, yo no tenía ninguna.

—Marta ha dicho que habrá galletas —dice Sofia— y chocolate caliente.

Me deja colgar su chal en una percha mientras Angelica se quita su propio abrigo y lo cuelga.

El vestíbulo está lleno de gente preparándose para la velada.

Los miembros del coro se pasean con vasos de agua y ataviados con sus largas túnicas de colores navideños.

Observo cómo a Sofia se le abren los ojos como platos mientras chilla.

—¡Mira, papá! Los cantantes. —Alza la vista hacia mí y se me derrite el corazón.

No es la primera vez que la oigo usar la palabra «papá», pero sí es la primera vez que me la dice directamente a mí.

—Deberíamos coger sitio antes de que se agote —le digo. Luego le ofrezco el codo a Angelica, que rodea mi bíceps con su brazo y una expresión rígida en el rostro.

Ambos conocemos el riesgo de salir juntos por ahí.

Las cosas no se han calmado en absoluto, y los ataques de Gerard se han vuelto más audaces últimamente.

Pero no quiero que mi familia se sienta como si fueran prisioneros en nuestra casa.

Este acto público supone un riesgo menor que el mercado navideño u otras tradiciones más aisladas.

Y tengo hombres apostados fuera para vigilar.

Sofia sonríe y entramos juntos en la nave de la iglesia.

El ambiente es cálido, lleno del sonido de voces que resuenan por todo el espacio.

Una de las paredes está flanqueada por mesas con refrescos y los bancos están dispuestos en filas frente a un pequeño escenario donde actuará el coro.

El techo abovedado es magnífico, con un despliegue de vidrieras como no había apreciado en años, pero esta noche atrae mi mirada hacia arriba.

Sofia me tira de la manga y señala la mesa de los refrescos. —¿Puedo coger galletas?

—Después de la actuación —dice Angelica—. Te pondrás demasiado nerviosa para quedarte quieta.

—¿Pero y si se acaban? —hace un puchero Sofia, y yo me río entre dientes.

—No se acabarán. Te lo prometo —le digo, y eso es suficiente.

Cree que soy un hombre de palabra y eso es lo que intento ser.

Sofia hace un mohín, pero acepta la respuesta.

Encontramos asientos cerca del centro de la sala. Rico y Luca se colocan cerca de las salidas.

Pasan bastante desapercibidos, pero saben lo importante que es para mí que mi familia esté a salvo.

El coro sube al escenario y empieza a cantar villancicos tradicionales en italiano.

Las voces son claras y dulces.

Sofia está sentada entre Angelica y yo, balanceando las piernas y observando la actuación con los ojos muy abiertos.

Angelica se recuesta en su asiento y escucha con una expresión dulce en el rostro.

La observo a ella más que al coro.

La forma en que la luz se refleja en su pelo oscuro.

La forma en que sonríe cuando Sofia le susurra algo.

La forma en que parece relajada por primera vez en días.

Es como si estuviera embelesada por la hermosa actuación y eso la hace irradiar belleza.

Esto es lo que quiero darle.

Momentos como este, en los que pueda olvidarse del peligro y disfrutar de algo sencillo y normal con nuestra hija.

Espero que pueda ver que estoy intentando ser el hombre que ella quiere que sea.

No se me da bien nada de esto, y es como aprender a montar en bici.

Sigo fallando, pero cuando acierto, la sensación es mágica.

Sobre todo porque nunca antes en mi vida había conocido estas emociones.

Sentado aquí con Angelica y Sofia, me doy cuenta de que mi padre se equivocaba.

Preocuparme por ellas no me hace débil.

Me hace luchar más duro para defender lo que tengo, porque tener algo y perderlo es peor que no haberlo tenido nunca.

Mi teléfono vibra en el bolsillo y lo saco discretamente para mirar la pantalla. Es un mensaje de Rico.

Rico 20:14: Uno de los hombres de Antonelli está fuera. Nos ha seguido hasta aquí.

Leo el mensaje dos veces y siento cómo se me tensa la mandíbula.

Gerard es una piedra en el zapato que hay que eliminar.

Parece que, haga lo que haga, él está ahí para arruinarlo.

La presión que está ejerciendo sobre mí en todas las esferas de mi vida tiene que parar.

Miro a Angelica y a Sofia.

Ambas están mirando al coro.

Ninguna de las dos se fija en mi teléfono ni en la tensión que me recorre.

Podría quedarme aquí y fingir que no he visto el mensaje, dejar que Rico y Luca se encarguen mientras me siento a disfrutar de la actuación.

Pero sería un riesgo.

Si el hombre de Gerard consiguiera entrar en este edificio y burlar a mis hombres, los resultados podrían ser desastrosos.

No puedo imaginarme dejando que Sofia vea un tiroteo.

Angelica me dejaría inmediatamente.

Me inclino hacia Angelica y hablo en voz baja. —Necesito ir al servicio. Vuelvo en unos minutos. —No pienso quedarme de brazos cruzados mientras mis hombres ponen a ese cabrón en su sitio. Tengo que asegurarme por mí mismo de que se hace bien.

Ella asiente sin apartar los ojos del escenario.

Me levanto y camino hacia el fondo de la sala.

Rico me ve y me sigue fuera.

Luca se queda dentro para vigilar a Angelica y a Sofia.

El aire frío me golpea en cuanto salgo por la puerta.

Rico ya está ahí, listo para guiarme por el lateral del edificio, donde la iglesia linda con un callejón.

Enzo tiene a un hombre inmovilizado contra la pared con un brazo torcido a la espalda. No me había dado cuenta de que había venido.

El hombre es joven, con expresión nerviosa y el sudor corriéndole por la cara a pesar del frío.

Lleva una chaqueta oscura y vaqueros.

Nada que lo identifique como parte del equipo de Antonelli, pero si mis hombres me dicen que es el enemigo, estoy obligado a confiar en ellos.

Me acerco y me planto justo delante de él.

Intenta enderezarse, pero Enzo lo mantiene inmovilizado.

—¿Quién te envía? —pregunto.

—No sé de qué hablas —dice, y le tiembla la voz. Es un novato, probablemente nunca antes se ha enfrentado a un objetivo. Gerard se está descuidando.

Saco la navaja del cinturón y presiono la parte plana de la hoja contra su mejilla.

No con la fuerza suficiente para cortar, solo para que entienda lo que pasará si vuelve a mentirme.

—Voy a preguntártelo una vez más. ¿Quién te envía?

—Joder —jadea—. Gerard quería que te siguiera para ver adónde ibas. Eso es todo…

—¿Y de qué se suponía que tenías que informar?

—Solo información. Nada más. Lo juro. —Sus ojos se mueven frenéticamente mientras empuja el pecho de Enzo.

Todavía es un crío, quizá no tenga ni veinte años. ¿Quién coño envía a alguien tan joven a hacer un trabajo como este?

Presiono la hoja con más fuerza. —¿Te dijo que hicieras daño a alguien? —Ya sé que no puedo matarlo, pero puedo enviar un mensaje.

—No, solo información. Eso es todo.

Estudio su cara.

Dice la verdad.

Es solo un observador, un soldado de bajo nivel enviado para reunir información.

Pero el hecho de que Antonelli lo haya enviado es un problema.

Significa que ahora está vigilando mis movimientos, no solo mis negocios, y eso significa que planea escalar más rápido de lo que pensábamos.

Doy un paso atrás y pliego la navaja.

Entonces lo agarro por la parte delantera de la chaqueta y Enzo se aparta.

Tras unos cuantos puñetazos fuertes en el estómago y uno en la cara, lo agarro por las solapas de la chaqueta.

Le sangra la nariz y respira con dificultad, pero no intenta defenderse. Chico listo.

—Vas a volver con Antonelli y le vas a dar un mensaje de mi parte. Dile que mi familia es intocable. Y dile que si vuelve a acercarse a ellas, reduciré a cenizas todo su negocio. ¿Lo entiendes?

El hombre asiente frenéticamente. —Sí. Lo entiendo.

—Y si te veo a ti o a cualquier otro de su equipo siguiéndome de nuevo, no seré tan generoso. Te devolveré en pedazos.

—Lo entiendo. Lo juro. —Se le ve el blanco de los ojos cuando lo empujo y se tambalea hacia atrás. Enzo lo suelta, y él corre por el callejón sin mirar atrás.

Lo veo desaparecer al doblar la esquina y siento la rabia bullir bajo mi exterior tranquilo mientras me froto los nudillos donde lo he golpeado.

Están sangrando y probablemente hinchados y amoratados, cosa de la que Angelica sin duda se dará cuenta, pero la amenaza está neutralizada por esta noche.

Antonelli está intensificando las cosas. Ya no solo ataca mis cargamentos y operaciones. Ahora ataca a mi familia, intentando demostrar que puede llegar a ellas. Que puede hacerme daño a través de ellas.

Pero no entiende con quién está tratando.

Haré cualquier cosa para proteger a Angelica y a Sofia y mataré a cualquiera que las amenace.

Rico se pone a mi lado. —¿Qué quieres hacer?

—Dobla la seguridad en la villa. Quiero guardias en cada entrada y vigilancia en cada esquina. Y quiero un informe completo sobre los movimientos de Antonelli para mañana por la mañana.

—Entendido.

Me doy la vuelta y camino de regreso hacia la entrada de la iglesia, luego me tomo un momento para serenarme antes de entrar.

No puedo dejar que Angelica vea que algo va mal.

Lo he hecho tan bien manteniendo las cosas de mi mundo separadas del suyo, y tengo que asegurarme de que siga siendo así por su bien.

Necesito que confíe en mí.

Una vez que me he compuesto, cruzo la puerta y vuelvo a mi asiento.

El coro sigue cantando.

Angelica me mira y sonríe. —Te has perdido la mejor parte.

—Lo siento. Ya veré la siguiente.

Sofia se apoya en mi costado y susurra: —Han cantado mi villancico favorito. El de la estrella.

—Me alegro de que te haya gustado —le digo en voz baja, y se me hace un nudo en la garganta.

Ahora mismo me vendría muy bien un vaso de ese ponche.

La actuación continúa durante otros quince minutos.

Cuando termina, el público aplaude y las familias se dirigen a la mesa de los refrescos.

Sofia se levanta de un salto y tira de Angelica hacia las galletas.

Las sigo y la veo amontonar tres tipos diferentes en un plato pequeño.

—Solo dos —dice Angelica—. Te mantendrán despierta toda la noche. —Pero tiene una sonrisa en la cara que está llena de espíritu navideño.

—Pero hay de muchos tipos —protesta Sofia.

—Puedes comerte dos ahora y dos más tarde. Las guardaremos para mañana.

Sofia suspira dramáticamente, pero accede.

Coge su plato y busca una silla cerca de la pared.

Angelica le sirve una taza de chocolate caliente y se sienta a su lado.

Yo me quedo cerca, observándolas.

Durante unos momentos perfectos, todo lo que siento es la felicidad que he anhelado toda mi vida.

Ver a Angelica reflejar el amor y el afecto que siento por mi hija me remueve algo en el corazón, y no hace más que consolidar lo que siento por ellas.

Cuando llegamos a casa, llevo a Sofia en brazos mientras Angelica nos sigue.

La subimos juntos a su cuarto y la acostamos con cuidado en la cama.

Angelica le quita los zapatos y la arropa con la manta.

Sofia murmura algo en sueños, pero no se despierta.

Nos quedamos un momento junto a la cama, observándola.

Entonces Angelica se vuelve hacia mí y habla en voz baja.

—Gracias por lo de esta noche. Se lo ha pasado de maravilla.

—Yo también —susurro, tomándole la mano. No se aparta.

—¿Ah, sí?

—Sí. Verla disfrutar de la música ha hecho que valga la pena.

Angelica me estudia la cara. —Te fuiste un rato durante la actuación.

—Te lo he dicho… Tenía que ir al servicio… —Llevo su mano a mis labios y la beso—. Ven. Me encantaría sentarme a hablar contigo. Podemos tomar la última copa. —La suelto, dirigiéndome hacia la puerta y, para mi grata sorpresa, me sigue.

Ahora, siempre que consiga evitar que me haga preguntas sobre por qué me he ido tanto tiempo, pasaremos una buena noche.

No necesita saber que Antonelli está intensificando sus acciones y no necesito decírselo a menos que ella lo mencione primero.

Esta noche se trata de demostrarle lo mucho que me estoy esforzando, y espero que lo acepte con la mente abierta.
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ANGELICA


Sigo a Dante a su habitación sabiendo exactamente lo que está a punto de pasar.

Mi cuerpo ya siente la corriente eléctrica de la excitación porque es como si toda la noche hubiera conducido a esto.

Esta noche ha sido dulce.

Ha estado pendiente de Sofia y de mí durante todo el concierto, salvo por esa pausa para ir al baño.

Me ha cogido de la mano durante los villancicos.

Ha sonreído cuando Sofia se ha emocionado con las galletas.

Ha llevado a nuestra hija a la cama sin que se lo pidiera.

Durante unas horas, me he permitido imaginar cómo sería si esto fuera real y fuéramos de verdad una pareja.

Es todo lo que una mujer desea, ¿verdad?

¿Un hombre al que llamar suyo, uno que la mantenga y la proteja?

Y tampoco estoy ciega.

Es guapísimo.

¿Qué más se puede pedir?

Pero su vida… Todavía me hace echarme para atrás porque temo el riesgo más de lo que deseo la recompensa.

Dante se acerca más y levanta las manos para acunarme la cara.

Su tacto es suave, aunque las durezas de sus manos son ásperas. —Quédate conmigo esta noche.

La forma en que sus ojos escudriñan mi rostro es como si fuera algo frágil, como si al decirle que no y apartarme fuera a hacerse añicos.

Pero no quiero apartarme.

No deseo nada más que perderme en su cercanía y en nuestra conexión.

—Vale —susurro con vacilación.

No quiero enviarle señales equivocadas, pero juro que me las estoy enviando a mí misma de todos modos.

Dante es adictivo y siempre caigo en sus redes. No puedo evitarlo.

Ser deseada y necesitada por alguien tan poderoso es como la mejor droga del planeta, y cuando es tierno conmigo, es todavía más difícil.

Se inclina y me besa con ternura, como si pidiera permiso para algo que los dos ya hemos acordado.

Le devuelvo el beso y dejo que mis manos se deslicen por su pecho hasta que me acerca más para que no quede espacio entre nosotros.

—Eres tan hermosa, Angelica —murmura contra mis labios—. Me has cambiado la vida… Me has convertido en un hombre mejor.

Sus palabras me envuelven el pecho y aprietan hasta que me resisto, luchando contra el deseo de decirle que él también me está cambiando a mí.

Me besa de nuevo, esta vez más profundamente, y empiezo a dejarme llevar poco a poco.

Cuando sus manos se deslizan más abajo, me arqueo contra su contacto y me deshago de toda duda y de las inhibiciones que me mantienen retraída.

Los dedos de Dante recorren el bajo de mi vestido antes de levantármelo lentamente por encima de la cabeza, exponiendo mi piel al aire fresco de la habitación.

Me estremezco por la forma en que sus ojos se oscurecen con apreciación mientras me recorre con la mirada. Como si estuviera hambriento y yo satisficiera su antojo.

Deja el vestido a un lado y desliza las palmas por mis costados, ahuecando mis pechos con delicadeza, enviando chispas directamente a mi centro.

Me llevo las manos a la espalda para desabrocharme el sujetador y lo dejo caer para que pueda tocarme sin barreras.

Se gana un gruñido de apreciación antes de inclinarse para besar la curva de un pecho mientras su mano masajea el otro.

Su pulgar rodea mi pezón hasta que se endurece bajo su atención y yo entrelazo los dedos en su pelo, sujetándolo cerca mientras un suave gemido se escapa de mis labios.

La sensación crea un dolor constante entre mis piernas que me hace apretarlas para aliviarlo.

—Eres perfecta —murmura contra mi piel antes de llevarse el pezón a la boca, succionando ligeramente y luego rozándolo con los dientes.

La mezcla de placer y el más mínimo toque de dolor hace que se me corte la respiración.

Lo atraigo hacia mí para darle un beso profundo, saboreando el sudor en su lengua mientras nuestros cuerpos se alinean más por completo.

Sus manos se dirigen a mis bragas, deslizándolas por mis piernas de una manera tan lenta y seductora que me contraigo en el vacío.

Dios, me muero por él.

Salgo de ellas y las aparto de una patada, sintiéndome expuesta, y él se quita los pantalones rápidamente, revelando su erección, firme y ansiosa por mí.

Dante me guía hacia atrás hasta la cama, donde me tumbo, observando cómo se quita la corbata, luego la camisa y, finalmente, los bóxers.

Él también es hermoso, como una estatua cincelada exhibida para mí, su cuerpo perfeccionado por años de esfuerzo. Y separo las piernas para él mientras gatea sobre mí.

Se coloca en mi entrada, frotando la punta contra mí para cubrirse de mi humedad.

El contacto juguetón me hace gimotear suavemente, incitándolo a avanzar con un balanceo de mis caderas.

—Quiero sentirte entero —le digo, buscándolo hasta que mis dedos encuentran su carne.

Asiente y me penetra centímetro a centímetro, llenándome por completo hasta que nuestras caderas se encuentran.

El estiramiento es exquisito, una plenitud perfecta que me hace arquearme hacia arriba, deseando que pudiera entrar más profundo.

Nos quedamos quietos un momento para saborear la conexión, su frente apoyada en la mía mientras nuestras respiraciones se mezclan, y roza sus labios contra los míos, gruñendo: —Encajas tan bien en mí, Bella.

Entonces empieza a moverse, retirándose casi por completo antes de volver a entrar con una suave embestida.

Cada movimiento crea un ritmo que se sincroniza con el latir de mi pulso. Con mi excitación, los movimientos son tan fluidos que no tienen interrupciones.

Las manos de Dante se apoyan a ambos lados de mi cabeza, dándole impulso para profundizar sus embestidas sin abrumarme.

Enrosco las piernas alrededor de su cintura para atraerlo más cerca, respondiendo a cada embestida con una elevación de mis propias caderas.

La fricción entre nosotros crea un calor que se extiende por mis venas como un reguero de pólvora.

—Estás tan apretada a mi alrededor —gime, y sus ojos nunca abandonan los míos.

La forma en que me habla, como si lo volviera loco, me excita aún más.

Me aprieto a su alrededor y él responde con un ritmo ligeramente más rápido, todavía controlado y atento a mis reacciones.

Paso ligeramente las uñas por su espalda, sintiendo cómo se flexionan los músculos bajo mi tacto mientras me embiste una y otra vez.

El placer se enrosca con más fuerza en mi bajo vientre, una presión creciente que promete una dulce liberación.

Mis respiraciones son ahora jadeos más cortos, a juego con la creciente urgencia de nuestros movimientos.

—Oh, mio dio… —gruño, sintiendo que mi cuerpo se precipita hacia el clímax.

Dante desplaza ligeramente su peso hacia un brazo, liberando la otra mano para acariciar mi costado y luego bajar hasta donde estamos unidos.

Me acaricia el muslo, animándome a abrirme más para él.

El nuevo ángulo le permite llegar más profundo, rozando ese punto sensible dentro de mí con cada embestida.

Entonces su pulgar encuentra mi clítoris y presiona y las estrellas explotan tras mis párpados. Estoy muy cerca.

—Dime lo que necesitas —susurra, con la voz ronca por la contención mientras el sudor perla su frente.

Niego con la cabeza porque las palabras me fallan en este momento, pero mi cuerpo habla por sí solo arqueándose más hacia él.

Él lo entiende y mantiene el ritmo, dejando que las sensaciones crezcan naturalmente entre nosotros.

La habitación se llena con los sonidos de nuestra unión: el suave choque de piel contra piel y nuestros gemidos mezclados.

Siento que el primer orgasmo se acerca como una ola que corona el horizonte.

Empieza como un cosquilleo en los dedos de los pies y sube hasta que se estrella sobre mí por completo.

Mi cuerpo se tensa a su alrededor mientras el clímax me golpea, olas de éxtasis pulsando a través de cada terminación nerviosa en contracciones rítmicas.

Grito su nombre sin aliento y Dante me abraza durante todo el proceso, disminuyendo la velocidad lo suficiente para prolongar el éxtasis sin detenerse del todo.

Mi cuerpo se contrae y se sacude y mis músculos permanecen apretados a su alrededor hasta que la última convulsión se calma.

Mientras las réplicas me recorren, me besa la sien y murmura: —¿Tienes idea de lo hermosa que te ves cuando te deshaces por mí?

La ternura de su tono reaviva la chispa dentro de mí casi de inmediato.

Lo atraigo hacia mí para darle un beso apasionado, nuestras lenguas danzando de una manera que refleja nuestra conexión más abajo.

Continuamos moviéndonos juntos sin problemas, su ritmo acelerándose de nuevo para perseguir el calor persistente entre nosotros.

Mi sensibilidad por la primera liberación hace que cada sensación sea más aguda ahora.

Saboreo la forma en que me llena una y otra vez, cada embestida reconstruyendo esa deliciosa tensión.

La respiración de Dante se vuelve entrecortada contra mi cuello, donde entierra la cara por un momento. —Haces que pierda el control —admite entre embestidas que se vuelven más profundas e insistentes.

Esas palabras me provocan un escalofrío porque incluso en su mundo de juegos de poder y peligro, aquí es vulnerable conmigo.

Decido tomar más la iniciativa y empujo suavemente su hombro hasta que entiende mi intención.

Giramos juntos sin separarnos, terminando conmigo a horcajadas sobre sus caderas mientras él yace debajo de mí.

Esta posición me da la ventaja para marcar el ritmo ahora, moliéndome contra él con tal control que lo hace jadear.

Mis caderas giran y se balancean, y él cierra los ojos con fuerza y aprieta los dientes.

Sus manos se posan en mi cintura para estabilizarme mientras subo y bajo a lo largo de su miembro.

La vista desde aquí me permite observar cómo sus expresiones cambian del placer al asombro.

Me inclino ligeramente hacia delante para apoyar las manos en su pecho, sintiendo su corazón retumbar bajo mis palmas.

—Estás increíble así —dice Dante con genuina admiración mientras empuja hacia arriba para encontrarse con mis movimientos descendentes.

El esfuerzo combinado crea una penetración más profunda que da en todos los puntos correctos dentro de mí.

Gimo en respuesta, dejando que el ritmo se acelere ahora.

El sudor resbala por nuestra piel donde nos conectamos, haciendo que cada deslizamiento sea más suave e embriagador que antes.

A veces varío la velocidad, disminuyendo para provocarnos a ambos antes de acelerar de nuevo.

Sus dedos se clavan ligeramente en mis caderas, no para dominar, sino para anclarse en medio de la creciente intensidad.

El segundo clímax comienza a formarse en mi bajo vientre como antes, pero más fuerte esta vez por la acumulación prolongada.

Cada movimiento descendente lo amplifica hasta que persigo ese pico tan intensamente que olvido todo lo demás.

Dante siente que me acerco al límite y coincide con mi energía perfectamente sin superarla.

—Déjate llevar por mí otra vez —me anima suavemente mientras me mira a los ojos.

La mirada velada y su tono retumbante me empujan al abismo de nuevo mientras el placer explota hacia fuera desde mi centro en poderosos espasmos.

Mis paredes internas se agitan a su alrededor con fuerza mientras cabalgo las olas sobre él.

Él le sigue poco después con un profundo gemido que vibra a través de nuestros cuerpos juntos.

Su liberación inunda de calor mi interior mientras sus caderas se alzan una última vez antes de quedarse completamente quietas bajo las mías.

Nos abrazamos durante esos picos compartidos hasta que el agotamiento nos vence a ambos.

Me derrumbo sobre su pecho mientras él rodea mi espalda con sus fuertes brazos de forma protectora.

Nuestras respiraciones se sincronizan gradualmente a medida que los ritmos cardíacos vuelven a la normalidad juntos.

Me permito absorber esta sensación.

El calor de su cuerpo contra el mío.

La seguridad de sus brazos a mi alrededor.

La intimidad de yacer aquí en la oscuridad con alguien que me hace sentir vista y deseada.

Quizás esto podría funcionar.

Quizás podría dejar de lado mi miedo y confiar en que nos protegerá y Sofia podría tener el padre que se merece y yo podría tener la pareja que nunca pensé que encontraría.

Veo lo mucho que se ha estado esforzando y deseo tanto creer que podría ser capaz de apartar su vida de nosotros para darle a nuestra hija una normal.

Pero entonces me muevo ligeramente y mi mano roza su nudillo.

Siento algo áspero allí que no estaba antes.

Levanto la cabeza, miro su mano y veo que tiene una costra reciente en los nudillos.

No estaba ahí antes del concierto.

Me incorporo y enciendo la lámpara de la mesita de noche.

Dante entrecierra los ojos ante la luz y se apoya en un codo mientras me deslizo fuera de él y dejo que su semen se drene de mi cuerpo.

—¿Qué pasa? —pregunta.

Cojo su mano y examino el rasguño más de cerca. —¿De dónde ha salido esto?

—No es nada.

—No es nada. No tenías esto esta noche. —Se me está haciendo un nudo en el pecho y creo que voy a vomitar. Me ha estado mintiendo, ocultando algo.

Aparta la mano. —Debo de haberme raspado con algo. No me acuerdo.

No le creo en absoluto.

Sé lo que estoy viendo y sé lo que vi antes.

Esas costras no estaban ahí.

Miro más detenidamente sus nudillos y veo otra costra y otra más.

—¿Y esto? —pregunto—. No tenías esto el otro día cuando estuvimos juntos.

—Angelica.

—No me mientas. ¿De dónde han salido?

Se sienta y pasa las piernas por el lado de la cama. Ahora me da la espalda. —Me metí en una situación. Ya está solucionado.

—¿Qué tipo de situación?

—Del tipo que ocurre en mi trabajo.

Mi pecho se oprime con la conocida sensación del miedo que regresa.

Su trabajo es la razón exacta por la que estoy aterrorizada de dejarme llevar y confiar en él. —¿Cuándo ha pasado esto?

—No importa.

—Sí que importa. —Me levanto de la cama y me pongo de pie, cruzando los brazos sobre el pecho—. Dime cuándo ha pasado.

Guarda silencio durante un largo momento. Luego dice: —Esta noche. Durante el concierto.

Me quedo mirando su espalda. —Cuando dijiste que ibas al baño.

—Sí.

Siento que la ira sube por mi garganta.

Me preguntaba por qué demonios había tardado tanto.

Debería haberlo sabido.

—Me mentiste. Dijiste que necesitabas ir al baño y en vez de eso saliste y te metiste en una pelea.

—No mentí. Me encargué de una amenaza. Es lo que hago.

Sus ojos se encuentran con los míos y veo la indignación en ellos, quizás incluso resentimiento. Está molesto porque me he dado cuenta.

—Mentiste por omisión. Me dejaste pensar que todo estaba bien cuando estabas ahí fuera haciendo algo violento.

Se vuelve para mirarme.

Su expresión es dura ahora, a la defensiva. —¿Qué querías que hiciera? ¿Decirte delante de Sofia que uno de los hombres de Antonelli estaba fuera? ¿Dejar que entraras en pánico mientras me ocupaba de ello?

—Quiero que seas sincero conmigo.

—Te estaba protegiendo —gruñe más alto de lo que debería, y yo me burlo y levanto las manos.

—¿Mintiéndome?

—Encargándome de la situación para que no tuvieras que preocuparte por ella.

Me envuelvo en la sábana y me alejo de la cama.

Me tiemblan las manos de rabia y decepción. —Esto es exactamente lo que me da miedo. Por esto no sé si puedo quedarme.

—¿Porque te he protegido?

—Porque ni siquiera has sido capaz de decirme que había un riesgo.

—Te habrías cabreado —brama, y yo retrocedo, de repente asustada de él.

Nunca le he tenido miedo, pero la ira en sus ojos me hace sentir diminuta.

—Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? ¿Qué sentido tiene todo esto si siempre vas a ser esa persona?

Se levanta y camina hacia mí. —Lo estoy intentando, Angelica.

—Necesito sinceridad —digo con voz temblorosa.

—Estoy siendo sincero. Te he dicho lo que ha pasado.

—Después de que encontrara pruebas en tu cuerpo. Si no me hubiera dado cuenta de la costra, nunca me lo habrías dicho.

Se pasa una mano por el pelo con frustración.

—¿Qué quieres de mí, Angelica? ¿Quieres que te diga cada vez que voy a cagar?

Está demasiado enfadado y yo estoy en tal estado de shock que no puedo hablar.

Busco las palabras a trompicones, pero antes de que pueda responder, llaman a la puerta.

Dante se acerca y la abre una rendija.

Puedo ver a Rico en el pasillo y, aunque hablan en susurros, sé lo que va a hacer antes de que se vuelva hacia mí.

—Bajo en cinco minutos —dice Dante.

Cierra la puerta y se vuelve hacia mí. —Tengo que irme.

—Por supuesto que tienes que irte. —Estoy hasta el puto coño de esto. No puedo.

No puedo estar con un hombre que sale corriendo en mitad de la noche persiguiendo demonios cuando su familia está aquí, en su puta cama, llorando.

Empieza a vestirse mientras lo observo y siento cómo la distancia vuelve a crecer entre nosotros.

El calor de antes ha desaparecido.

La intimidad ha sido reemplazada por la fría realidad de quién es y lo que hace.

Me aprieto la sábana y camino hacia la puerta y la abro. —No esperes encontrarme en tu cama cuando vuelvas. Ese privilegio está reservado para los hombres que son sinceros. Y no estoy segura de que sepas lo que eso significa.

Salgo de su habitación, recorro el pasillo hacia donde duerme Sofia y, mientras lo hago, las lágrimas asoman a mis ojos.

Soy una tonta por haber pensado que Dante podría cambiar de verdad.

Esta es su vida.

No puedo estar enfadada con él por nada de esto.

Tiene todo el derecho a ser él mismo y a tomar las decisiones que sean mejores para él.

Pero eso no significa que yo tenga que aceptarlo.

Y tampoco significa que tenga que estar bien con él.

Así que mi corazón también se ha dejado llevar. A la mierda con eso.

Soy una mujer fuerte. Puedo seguir adelante y vivir sin él.

Me quedaré aquí hasta que sepa que no hay moros en la costa y entonces Sofia y yo desapareceremos.

Porque una vez que rompa esta conexión, no habrá vuelta atrás.
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DANTE


Rico conduce mientras yo estoy en el asiento del copiloto e intento quitarme la discusión con Angelica de la cabeza.

La ira en su voz todavía resuena en mi cabeza.

El dolor en sus ojos cuando se dio cuenta de que no le había contado toda la verdad sobre lo que pasó en la parroquia.

Cree que nunca cambiaré y que siempre recurriré a la violencia y a las mentiras.

Quizá tenga razón.

Quizá soy un caso perdido.

Pero no dejaré que me quite a Sofia.

Conducimos por el centro de Roma en dirección al Panteón.

Las calles están concurridas incluso a estas horas tan tardías.

Turistas y lugareños pasean por las plazas.

Las tiendas y los restaurantes siguen abiertos y brillan con una luz cálida.

La ciudad parece viva y contrasta bruscamente con la oscuridad que llevo dentro.

Esto me ha llevado al límite y más allá.

No paro de hacer promesas que acabo rompiendo y la presión y las pullas de Gerard me están sacando de quicio.

Voy a perder a Angelica por culpa de esta serpiente.

—El informador ha dicho que tiene pruebas sobre quién filtró los libros de contabilidad —dice Rico—. No ha querido dar detalles por teléfono. Quería que nos viéramos en persona… Personalmente, me pregunto si no será una trampa.

—¿Por qué el Panteón? —pregunto, empezando a pensar lo mismo.

La insistencia en quedar en persona suele significar que están tendiendo una trampa, pero al ser un sitio tan público, no puedo estar seguro.

—Ha dicho que está lo bastante concurrido como para pasar desapercibido, pero lo bastante abierto como para ver si alguien vigila. Tiene miedo, Dante. Cree que Antonelli ya le ha localizado.

Me reclino en el asiento y contemplo los edificios que vamos dejando atrás.

El informador se arriesga mucho al dar un paso al frente.

Si Antonelli lo descubre, puede darse por muerto.

Y si es una trampa, el que puede darse por muerto soy yo.

Pero si la información es buena, podría darme la ventaja que necesito para cambiar el rumbo de esta guerra.

Aparcamos a dos calles del Panteón y recorremos el resto del camino a pie.

La plaza frente al antiguo edificio está abarrotada de gente: parejas haciéndose fotos, artistas callejeros tocando música, vendedores de baratijas y flores.

El agua del surtidor del centro sale a chorros y atrapa la luz de las farolas que lo rodean.

Sería una vista impresionante si no estuviera tan furioso.

Rico señala un banco cercano a la fuente. —Ha dicho que estaría ahí con una chaqueta gris.

Examino a la multitud y localizo a un hombre sentado solo en el banco.

Lleva una chaqueta gris y tiene la cabeza inclinada hacia delante, como si estuviera mirando el móvil.

Pero hay algo extraño en su postura.

Está demasiado quieto, demasiado encorvado.

Me acerco y veo la sangre.

Se extiende por la parte delantera de su chaqueta en una mancha oscura.

Sus manos descansan en su regazo y sus ojos miran fijamente a la nada.

Una puñalada en el costado le ha hecho desangrarse y ha dejado un charco bajo él en los adoquines, y ni una sola persona de por aquí parece haberse dado cuenta.

Pasan de largo como si fuera una noche cualquiera.

—Está muerto —le digo a Rico en voz baja.

Mis ojos ya escudriñan rostros, buscando movimiento en el caos que nos rodea, pero hay demasiado.

Hay demasiada gente y es inútil buscar a alguien que intente huir.

Rico maldice entre dientes. —Antonelli se le ha adelantado.

Me arrodillo junto al banco y compruebo si tiene pulso, aunque ya sé lo que encontraré: nada.

El hombre lleva muerto unos minutos como mucho.

La sangre todavía está fresca y caliente, sigue manando del agujero de su costado.

Y entonces la gente empieza a darse cuenta.

Una mujer grita.

Una multitud comienza a formarse alrededor del banco.

Me levanto y vuelvo a explorar la plaza en busca de alguien que se mueva ahora, que intente marcharse a toda prisa.

Y veo una figura con una sudadera oscura con capucha abriéndose paso entre la multitud hacia el estrecho callejón que hay detrás del Panteón.

Se mueve lo bastante rápido como para llamar mi atención y sé que es el asesino.

Mira hacia atrás una vez y alcanzo a verle la cara.

El mismo niñato de mierda que ha venido a la iglesia antes.

No ha aprendido la lección y debería habérmelo cargado cuando tuve la oportunidad.

—Ahí —le digo a Rico—. Sígueme.

Tardamos un segundo en abrirnos paso entre la multitud, que se agolpa para ver al muerto, pero avanzamos a empujones y nos dirigimos hacia el callejón.

El asesino nos ve venir y echa a correr, salta una valla baja y desaparece en el laberinto de calles que hay detrás de la plaza.

Lo sigo y Rico se queda pegado a mí.

El callejón es estrecho y oscuro, con edificios que se agolpan a ambos lados.

Los adoquines están resbaladizos por la lluvia de primera hora de la tarde y casi pierdo el equilibrio un par de veces con estos zapatos de vestir.

Está oscuro y creo que lo hemos perdido, pero el destello de su camisa blanca me llama la atención y veo adónde ha ido.

El asesino gira bruscamente a la izquierda.

Lo sigo y lo veo trepar por una pila de cajas de madera.

Llega a lo alto y salta al otro lado.

Su móvil se le cae del bolsillo y golpea las piedras, pero no se detiene a recogerlo.

Simplemente sigue corriendo.

Trepo por las cajas y cojo el móvil.

Entonces levanto la vista y veo al asesino desaparecer al doblar otra esquina.

Ya ni siquiera puedo seguirle el ritmo.

Estoy sin aliento, agotado por el constante aluvión de estrés, y con su móvil puede que tenga todo lo que necesito para averiguar dónde está Gerard y acabar con él.

—Déjalo ir —le digo a Rico—. Es malgastar energía… —jadeo, tragando aire como si fuera una joya preciosa, y Rico me lanza una mirada que me dice que está descontento con mi decisión, pero se detiene y se queda conmigo.

Nos damos la vuelta y regresamos por el callejón hacia la plaza, donde las sirenas ululan a lo lejos.

La policía viene de camino para investigar el cadáver.

Tenemos que irnos antes de que lleguen y empiecen a hacer preguntas.

Llegamos al coche y Rico nos aleja del Panteón.

Desbloqueo el móvil con un simple gesto, para descubrir que no tenía contraseña.

El asesino fue un descuidado.

Reviso las llamadas y mensajes recientes.

La mayoría están en italiano, pero unos pocos están en turco.

Entonces encuentro tres mensajes de voz intercambiados entre dos contactos.

Reconozco el número de Kemal con claridad, como si este fuera mi propio móvil.

¿Para qué coño lo estaban llamando?

Pongo el primer mensaje.

La voz de un hombre habla en italiano.

—Los libros de contabilidad están listos. He colocado las pruebas que señalan a Dante como el origen del desvío de fondos. Los turcos se lo creerán cuando vean las pruebas.

La voz me resulta familiar.

La he oído antes, pero no consigo ubicarla de inmediato.

La reproduzco de nuevo y me concentro en la cadencia y el tono.

Entonces caigo en la cuenta.

La voz pertenece a uno de los lugartenientes de Antonelli, un hombre que lleva con él años.

No es nada que no sepa, pero al menos ahora tengo pruebas que presentar a Kemal.

Luego reproduzco el segundo mensaje y el mismo hombre vuelve a hablar. —Los datos han sido entregados a los turcos. Se lo han creído. En cuanto corten lazos, su organización se derrumbará. El jefe entra y se apodera del territorio sin luchar.

Aprieto la mandíbula.

Es exactamente lo que sospechaba, pero oírlo confirmado hace que la rabia me queme con más fuerza.

Antonelli no se limitó a robar mi cargamento.

Orquestó toda una campaña para destruir mi reputación y aislarme de mis aliados.

Ha puesto a mis proveedores en mi contra a base de mentiras y manipulaciones.

Es malvado y manipulador y simplemente es el mundo en el que vivo ahora.

Lo he sabido desde el principio de todo esto, pero con esta prueba en mi mano, sé que sus días están contados.

Cuando reproduzco el tercer mensaje y oigo la voz del mismo lugarteniente hablando con mi proveedor, me destroza.

Kemal se cree toda esta mierda, las falsificaciones y los encubrimientos. Y está dispuesto a actuar contra mí en cuanto se le acabe el plazo.

Cree que no puede confiar en mí.

Pero este móvil demuestra lo contrario.

Estos mensajes de voz son pruebas irrefutables de que Antonelli orquestó toda la trama.

Si consigo hacérselos llegar a Kemal antes de que expire su plazo, puede que consiga salvar la alianza y poner a los turcos en contra de Antonelli en lugar de en mi contra.

Rico me mira de reojo mientras conduce. —¿Qué contiene?

—La prueba de que Antonelli me tendió una trampa. Mensajes de voz entre su lugarteniente y un contacto turco. Confirman que los libros de contabilidad fueron falsificados y que la historia del desvío fue inventada para poner a Kemal en mi contra.

—¿Se lo creerá Kemal?

—No lo sé. Pero es la única oportunidad que tengo de arreglar esto antes de que venza su plazo.

Por fin, un poco de luz al final del túnel.

Puede que no tenga el cargamento perdido de Kemal, pero tengo pruebas de que no fui yo quien lo cogió.

Ahora, si quiero convencerlo del todo de que sigo siendo de fiar, a pesar del desvío que he hecho, tengo que hacerle llegar esto y encontrar la manera de superar las defensas de Gerard para hacerle llegar su droga a Kemal.

Y todo ello mientras convenzo a Angelica de que en mi mundo está a salvo.

Trabajo fácil, ¿verdad?
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ANGELICA


Han pasado tres días desde el concierto de Navidad y desde que descubrí los rasguños en los nudillos de Dante.

Me mintió sobre lo que pasó mientras Sofía y yo estábamos sentadas en aquel santuario pensando que teníamos una salida familiar normal.

Desde entonces me he estado distanciando de él.

Mantengo las distancias cuando estamos en la misma habitación y evito su mirada durante las comidas.

Pongo excusas para no pasar tiempo a solas con él después de que Sofía se vaya a la cama.

Mi corazón se estaba apegando a él, pero siempre elegirá primero la violencia y resolverá los problemas con los puños o con sus armas.

Cuanto más me recuerdo estas cosas, mejor estoy.

Así no permitiré que me vuelva a dejar llevar ni que le crea cuando dice que puede protegernos y mantenernos a salvo.

Su versión de «a salvo» es muy diferente de lo que yo imagino que es la seguridad.

Cada vez que Sofía pregunta por él, la redirijo hacia las tradiciones más alegres que quedan en esta época del año, así que hoy he planeado algo especial, que con suerte la distraerá un rato.

Las constantes preguntas sobre por qué Dante no la arropa por la noche me están consumiendo el alma.

Esta mañana le he pedido a Luca que nos lleve a Sofía y a mí al mercado navideño cerca del centro de la ciudad para darle a Sofía la oportunidad de ver la decoración navideña y elegir algunos pequeños regalos.

Pero una parte de mí se pregunta si esta podría ser nuestra oportunidad para desaparecer.

Si pudiéramos desaparecer entre la multitud y encontrar el camino a una estación de tren para irnos de Roma antes de que Dante se dé cuenta de que ya no estamos.

Luca accede después de pedirle permiso a Dante, pero insiste en traer a dos guardias más que nos siguen a distancia mientras paseamos por el mercado.

Los puestos están abarrotados de gente que compra regalos y comida.

El aire huele a castañas asadas y a vino caliente especiado.

Suenan villancicos por unos altavoces escondidos entre la decoración.

Es casi suficiente para ayudarme a perderme en la magia de la temporada.

Sofía me arrastra de puesto en puesto, cogiendo adornos hechos a mano y juguetes de madera.

Su emoción es genuina.

Es como si se hubiera olvidado por completo de cómo nos secuestraron en una esquina y nos metieron en una furgoneta para dejarnos en la puerta de un desconocido.

Ella solo ve las luces, la música y la magia de la Navidad.

La observo y siento cómo mi determinación se debilita.

He visto una docena de momentos en los que Luca ha bajado la guardia y podría haber cogido a Sofía y haber huido.

¿Pero cómo puedo alejarla de esto?

¿Cómo voy a arrastrarla de vuelta a Nápoles, donde pasaremos la Navidad solas en nuestro pequeño apartamento, sin árbol y sin padre?

Y, de todos modos, ¿cómo podría escapar del alcance de Dante?

No hay forma de que me deje escapar tan fácilmente. No con una niña que sabe que es suya.

Nos detenemos en un puesto que vende joyas y accesorios.

Sofía examina un expositor de pendientes con coloridos diseños de esmalte.

Coge un par con pequeños árboles de Navidad pintados y me los señala.

—Mira, mamá. Estos serían perfectos para Dante.

Casi me río ante la imagen. —No creo que necesite pendientes, tesoro. Eso lo llevan las mujeres. —Le sonrío, se los quito y los vuelvo a colocar en la caja de terciopelo. La dueña del puesto la mira con el ceño fruncido, pero me pongo a su altura mientras sigue hablando.

—Pero es Navidad. Deberíamos comprarle algo.

—Podemos encontrar otra cosa. Algo que de verdad vaya a usar.

Frunce el ceño y da una patada en el suelo, pero luego se gira y señala unos gemelos que no están nada mal.

Entonces me mira con esos grandes ojos marrones. —¿Por favor? Quiero hacerle un regalo. Ha sido muy bueno con nosotras.

Quiero discutir y decirle que no deberíamos comprarle regalos a un hombre que apenas conocemos, pero no puedo decirle por qué Dante no está en mi lista de personas a las que comprar regalos.

Y además, le he enseñado a ser una persona generosa, dadivosa y a querer a los demás.

Negarme a una simple petición como esta solo le enseñaría lo contrario. Así que asiento y saco mi cartera.

—Está bien. Los compraremos.

La vendedora envuelve los gemelos en papel de seda y los mete en una cajita.

Sofía la sostiene con cuidado mientras seguimos paseando por el mercado.

Habla de lo que pensará Dante cuando los abra.

De si le gustará el diseño y se los pondrá para las reuniones importantes.

Su felicidad infantil por ser la portadora de un regalo me enternece el corazón.

Es una niña tan generosa.

Así que la dejo hablar e intento ignorar el dolor que siento en el pecho.

Ya lo quiere.

Ni siquiera es capaz de ver lo peligroso que es ni por qué da miedo dejar que se acerque o confiar en él.

Solo ve a un hombre grande y fuerte que la cuida y le da lo que quiere.

Pasamos por un puesto de bufandas y un hombre se me acerca demasiado.

Es de mediana edad, con una sonrisa amable y mechones grises en el pelo.

Me pregunta si estoy comprando sola o si necesito ayuda para encontrar algo.

Su tono es educado, pero hay algo en la forma en que me mira que hace que se me erice la piel.

Es depredadora, y no de la forma excitante en que lo es la mirada de Dante.

Me estremezco y retrocedo. —No, gracias —digo rápidamente, cogiendo la mano de Sofía para alejarnos del puesto.

Pero el hombre nos sigue.

Se mantiene a unos pasos detrás de nosotras mientras caminamos.

No dice nada más, pero su presencia es suficiente para que se me acelere el corazón.

Miro hacia atrás, a los guardias.

Siguen ahí, pero están lo bastante lejos como para no darse cuenta de que el hombre nos está siguiendo.

Y cuanto más caminamos, más aterrorizada me siento.

No sé quiénes son los enemigos de Dante.

No sé qué aspecto tienen ni dónde se esconden.

Por lo que sé, este hombre es solo un desconocido inofensivo que intentaba ser amable.

Pero no puedo correr ese riesgo.

No puedo dar por sentado que todo el mundo a nuestro alrededor es seguro después de lo que pasó cuando me metieron en esa furgoneta.

Me siento aterrorizada y, a la vez, agradecida por no haber intentado escabullirme.

—Luca —lo llamo.

Aparece a mi lado en cuestión de segundos, con la mano en la pistola bajo la chaqueta. —¿Qué ocurre?

—Nos está siguiendo un hombre —digo en un tono discreto—. Pelo canoso, chaqueta azul. —El corazón me va a mil y siento que quiero salir corriendo lo más rápido posible, pero los dos guardias que Luca ha traído están a mi lado de inmediato, haciéndome sentir mucho más segura.

Luca examina a la multitud y localiza al hombre enseguida.

Se acerca y le habla en voz baja para no armar un escándalo.

El hombre levanta las manos y niega con la cabeza.

Luego dice algo que no puedo oír y se da la vuelta y se aleja rápidamente.

Parece enfadado y nervioso, y yo me alegro de que se esté alejando de mí.

Tengo una extraña sensación en los hombros y en la nuca.

Me hace desear que Dante estuviera aquí para rodearme con sus brazos y hacerme saber que estoy a salvo.

Y odio esa idea.

Soy una mujer fuerte.

No debería tener este miedo, y no debería necesitar a Dante para que me ayude a calmarme, pero, que Dios me ayude, es lo que necesito ahora mismo.

Sus brazos, y su voz ronca llamándome tesoro, diciéndome que estoy a salvo.

Luca vuelve a mi lado. —Dijo que solo intentaba conversar. Pero le he dicho que siguiera caminando.

—Gracias —le digo, dándome cuenta de que aunque ese hombre solo hubiera pensado que era guapa y hubiera querido invitarme a salir, me había quedado paralizada por el miedo.

Todo este asunto me ha hecho desconfiar de la humanidad.

—¿Quiere quedarse en el mercado o volver a la villa?

Miro a Sofía.

Está agarrando la caja de los gemelos y observando la interacción con los ojos muy abiertos.

Ahora parece asustada.

La magia del mercado ha sido reemplazada por la realidad de nuestra situación.

—Volvamos —le digo, y la acerco más a mi lado mientras nos damos la vuelta para irnos.

Volvemos al coche y Luca nos lleva a casa.

Los guardias se sientan en el asiento trasero con Sofía y conmigo, y nadie habla durante el trayecto mientras le cojo la mano a Sofía e intento calmar el pánico que me sube por el pecho.

Estaba aterrorizada ahí fuera, convencida de que el hombre era alguien peligroso.

Podría haberle pasado algo a Sofía por no prestar atención.

Y ahora temo que estoy completamente indefensa sin la protección de Dante.

Me hace sentir atrapada.

No puedo irme porque no estamos seguras por nuestra cuenta.

Pero no puedo quedarme porque no confío en el hombre que nos mantiene a salvo.

Estoy atrapada entre dos opciones imposibles y no sé cómo escapar.

Cuando llegamos a la villa, llevo a Sofía adentro y la mando arriba a jugar a su habitación.

Luego me dirijo a la cocina a buscar a Marta.

Pero al pasar por el despacho, oigo la voz de Dante a través de la puerta entreabierta.

No puedo evitar acercarme para oír lo que dice.

Después de lo de hoy, me siento totalmente desprotegida ante cualquier cosa que pueda pasar.

Y me mintió sobre el hombre de la iglesia. Si está pasando algo más, merezco saberlo.

Así que pego la oreja a la puerta ligeramente abierta y escucho.

Está hablando por teléfono de forma informal con alguien, pero no puedo oír el otro lado de la línea.

—Entiendo sus preocupaciones —dice—. Pero tengo pruebas que demostrarán que nunca traicioné nuestro acuerdo. El cargamento perdido fue interceptado por un tercero. Los libros de contabilidad que demuestran mi implicación fueron falsificados. Puedo enseñarle las pruebas si accede a reunirse.

Hay una pausa. Luego continúa.

—Mañana por la noche está bien. Y nos reuniremos en un lugar neutral. Sin armas excepto la protección estándar. Estoy dispuesto a aceptar sus condiciones porque valoro nuestra alianza y quiero resolver este malentendido antes de que destruya lo que hemos construido.

Otra pausa.

—Agradezco su disposición a escuchar. Le enviaré los detalles en una hora, Kemal. Y le juro que le haremos llegar su cargamento burlando a los hombres de Gerard, y esta vez estará intacto.

Termina la llamada, y le oigo dejar el teléfono sobre su escritorio.

Mientras me alejo, pienso en lo que está diciendo.

Kemal es un nombre turco, probablemente el del que ha estado hablando, el que le dio el plazo.

Tiene que hacerle llegar un cargamento a ese hombre y tiene que hacerlo burlando a Antonelli Gerard.

Ese cabrón enfermo… Lo odio hasta el día de hoy.

Más aún desde que empezó todo esto con Dante.

Cuando trabajaba en el club del Trastevere, oía conversaciones que no se suponía que debía oír.

Las chicas hablaban de las operaciones del Sindicato.

De cómo movían el producto por la ciudad.

Hablaban de túneles bajo el club que llegaban hasta las afueras de la ciudad, hasta los puertos, largos túneles que Gerard había construido para el contrabando y por los que pagaba a los funcionarios de la ciudad para que hicieran la vista gorda.

Los túneles conectaban almacenes y pisos francos por toda la ciudad.

Las autoridades creían que la mayoría se habían derrumbado o habían sido sellados hacía años.

Pero yo sabía que se equivocaban.

Eran demasiado valiosos para las operaciones de Gerard como para permitir que se deterioraran por falta de mantenimiento.

Esos túneles podrían serle útiles a Dante ahora.

Si necesita mover mercancía sin que Antonelli o las autoridades lo rastreen, los túneles le darían una forma de hacerlo y demostrarían que Dante todavía tiene recursos y conexiones que ellos necesitan.

¿Pero de verdad quiero decírselo?

¿De verdad quiero involucrarme en su mundo a ese nivel?

Compartir esta información significa convertirme en cómplice de sus operaciones.

Significa ayudarle a hacer cosas que me aterrorizan.

Significa cruzar una línea que he estado intentando con todas mis fuerzas no cruzar.

Me quedo en el pasillo, luchando con la decisión.

Una parte de mí quiere marcharse y fingir que nunca me acordé de los túneles.

Necesito mantener las manos limpias y la conciencia tranquila.

Pero otra parte de mí sabe que si Dante fracasa, todos estaremos en peligro.

Si la alianza con los turcos se rompe, Antonelli gana.

Y si Antonelli gana, Sofía y yo nos convertimos en objetivos que Dante ya no puede proteger.

Quizá ayudarlo no consista en involucrarme en su juego.

Quizá se trate de proteger a mi hija.

O de darle la ventaja en este lío para asegurarme de que pueda deshacerse de sus enemigos de una vez por todas y ser realmente el padre que prometió.

Respiro hondo y sigo caminando.

Es una decisión demasiado importante como para tomarla a la ligera.

Necesito tiempo para pensar y planificar.

Si puedo usar esa información a mi favor para conseguir mi libertad, quizá sea eso lo que deba hacer.

O quizá darle esta ventaja a Dante sería el punto de inflexión en su negocio que necesita para cambiar por fin.

O quizá solo soy una ingenua y acabaré atrapada aquí haga lo que haga, con un criminal peligroso y sin forma de escapar.
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DANTE


Kemal da un puñetazo sobre la mesa de reuniones y hace temblar toda la suite del hotel.

Tiene la cara roja de ira y su intérprete, Eren, habla rápidamente en italiano para traducir la sarta de insultos en turco que salen de su boca.

—Dice que es un socio —traduce Eren—. Dice que es de confianza. Pero es un ladrón y un mentiroso. Nos ha robado y ahora está aquí sentado fingiendo ser inocente.

Mantengo las manos planas sobre la mesa y la expresión serena.

Perder los estribos no ayudará.

Necesito que Kemal me escuche y vea las pruebas antes de que se marche de este hotel y destruya todo lo que me queda.

El único propósito de convocar esta reunión era demostrar mi inocencia.

Sin los turcos, mis negocios están en punto muerto.

No puedo perderlos.

—Yo no le he robado —digo mientras me yergo un poco en la silla y me inclino hacia delante—. Me tendieron una trampa. Gerard fabricó las pruebas para ponerlo en mi contra.

Kemal espeta algo en turco.

Eren traduce. —Pruebas... Muéstreme una prueba o esta reunión se acaba.

Las profundas arrugas de su frente demuestran lo enfadado que está y, después de meses de tenerme paciencia, parece que las mentiras de Antonelli Gerard son más creíbles en su mente que mi palabra, lo que me cabrea.

Meto la mano en la chaqueta y saco el móvil que le quité al atacante del Panteón. Luego lo desbloqueo y lo pongo sobre la mesa, entre nosotros.

—Este móvil pertenecía a uno de los hombres del señor Gerard. Dentro hay mensajes de voz que prueban que él orquestó el plan para incriminarme. Los mensajes son entre su lugarteniente y uno de los contactos de ustedes en Estambul.

Kemal coge el móvil y lo examina con recelo.

Luego mira a Eren y le dice algo en turco.

Eren asiente y coge el móvil.

Va a los mensajes de voz y reproduce el primero.

La voz del lugarteniente llena la sala, revelando los secretos que yo ya he oído y memorizado, mientras Eren traduce para Kemal a medida que avanza la grabación.

Cuando termina el primer mensaje, la expresión de Kemal cambia ligeramente.

La ira sigue ahí, pero ahora hay un atisbo de duda y cautela.

Le hace un gesto a Eren para que reproduzca el siguiente mensaje, pero su ceño sigue profundamente fruncido.

Siento el pecho tan oprimido que no puedo respirar.

Esta prueba debería exonerarme, pero a una semana del plazo final, de poco sirve si no consigo hacer llegar los envíos.

La segunda grabación confirma el plan de proporcionar datos falsos a los turcos.

Esa le arranca una mirada furiosa y ahora se endereza en el asiento.

Está escuchando de verdad, aguzando el oído para oír las mentiras que Gerard y sus hombres han estado difundiendo, mentiras que él ha estado creyendo durante meses. Y ahora se le está cayendo la venda de los ojos y está jodidamente cabreado.

Kemal escucha los tres mensajes sin interrumpir.

Cuando terminan, deja el móvil y lo mira fijamente durante un largo momento.

Cuando vuelve a hablar, me vuelvo hacia su intérprete y escucho con atención.

—Esto prueba que Antonelli nos ha engañado, pero no lo exculpa a usted por completo. El cargamento sigue desaparecido. —Su italiano, excesivamente correcto, me da ganas de reír, pero entiendo la esencia de lo que está diciendo—. Lo haya cogido usted o lo haya cogido él, el producto no está. Esperamos una compensación.

—Estoy trabajando para asegurar un envío de reemplazo —digo—. Tengo los canales y los recursos para entregar lo que necesita. Pero necesito tiempo. —Espero pacientemente mientras Eren traduce mis palabras a mi proveedor y escucho su marcado acento turco mientras me da su orden directamente, sin necesidad de traductor.

Kemal entrecierra los ojos. —Tiene tres días.

—¿Tres días? —Casi se me escapa un grito ahogado, pero consigo contenerme.

Se suponía que tenía siete, y ahora me está acortando el plazo.

¿Qué demonios se supone que voy a hacer en tres días?

Kemal habla rápidamente en turco y Eren traduce.

—Quiero un envío limpio en menos de setenta y dos horas, y me demostrará que es digno de ser un aliado en este negocio. O es usted un necio o un manipulador si cree que un mensaje de voz puede borrar ese cargamento perdido.

Joder, qué bueno es su intérprete transmitiéndome todas esas palabras sin la hostilidad que veo en la cara de Kemal.

Sé que he oído un par de improperios que el hombre no ha compartido.

—Sea realista, Kemal. Tres días es muy poco tiempo para conseguir lo que pide.

El turco de Eren es más apresurado, pero me entiende.

Kemal se recuesta en su silla y se cruza de brazos.

Vuelve a hablar y Eren traduce.

—Tres días. Si consigue mover un envío de reemplazo y demuestra que tiene el control de sus operaciones, consideraremos restablecer la asociación. Si falla, asegúrese de que sus aliados entiendan que les ha estado sisando...

—Entendido —gruño, y todo mi cuerpo se tensa.

No tengo elección.

Este hombre todavía sostiene la cuerda de la guillotina sobre mi cabeza.

Independientemente de que Antonelli me haya jodido, no me hice ningún favor al permitir que se descubriera la sisa.

No tengo a nadie a quien culpar más que a mí mismo.

Kemal se levanta y se abrocha la chaqueta.

Habla una vez más y Eren traduce.

—Se ha forjado una reputación a lo largo de los años como un hombre que cumple su palabra. No me decepcione ahora. Si falla, me aseguraré de que nadie en el Mediterráneo vuelva a hacer negocios con usted. Estará acabado.

Sale de la habitación sin esperar respuesta.

Eren lo sigue y cierra la puerta.

Me quedo solo en la mesa, mirando el móvil.

Setenta y dos horas para conseguir el producto, moverlo a través de Roma y entregarlo a los turcos sin que Gerard lo intercepte.

Es una tarea casi imposible, y tendré que obrar un milagro.

Salgo del hotel y conduzco de vuelta a la villa.

La tarde de diciembre es fría y gris, como todas las tardes de invierno aquí.

El tráfico avanza con lentitud por la ciudad mientras los compradores navideños llenan las calles.

Paso junto a escaparates decorados y vendedores ambulantes.

Toda la ciudad celebra mientras mi mundo pende de un hilo.

Cuando llego a la villa, voy directamente a mi despacho, donde mis hombres ya me están esperando como les indiqué.

Saben lo importante que ha sido esa reunión para mí, y ninguno tiene ni idea de lo que se avecina.

No soy un hombre feliz.

Mi mal genio ya está a punto de estallar incluso antes de sentarme a hablar con ellos.

—Me he reunido con Kemal esta tarde —digo—. Nos ha dado tres días para demostrar que podemos entregar un envío de reemplazo. Si lo conseguimos, la alianza continúa. Si fallamos, lo suelta todo y nuestra organización está acabada.

Rico se inclina hacia delante. —Tres días no es tiempo suficiente, jefe. Necesitaríamos conseguir el producto, organizar el transporte y moverlo por nuevos canales secretos. Eso es imposible con nuestros recursos actuales. —Obviamente..., pero me muerdo la lengua.

No quiero oír lo que no podemos hacer.

Necesito oír qué ideas tienen sobre lo que podemos hacer.

—Pues buscaremos nuevos recursos... Nuevas rutas.

Reclinándome, tamborileo con los dedos sobre el escritorio, esperando que a alguno se le ocurra un nuevo plan.

Enzo niega con la cabeza.

—¿Qué nuevas rutas? Llevamos años usando las mismas. Los puertos están comprometidos. Las autopistas están vigiladas. Antonelli tiene contactos por todas partes. En el momento en que intentemos mover algo, lo sabrá. Ha arruinado todos los tratos e interrumpido todos los envíos durante meses.

—Entonces lo moveremos por algún sitio que no esté vigilando.

Luca interviene. —¿Dónde? Hemos agotado todas las opciones. No ha aparecido ninguna ruta oculta de la noche a la mañana.

Golpeo la mesa con la mano.

—Pues buscad una solución, joder. —Poniéndome en pie, los fulmino a todos con la mirada, sabiendo que no es culpa suya, pero incapaz de controlar mi furia—. Encontrad un contacto. Sobornad a alguien. Amenazad a alguien. Me importa una puta mierda lo que haga falta. Tenemos tres días y el fracaso no es una opción.

Rico se levanta. Su expresión es dura. —Estamos haciendo todo lo que podemos. Pero estás pidiendo algo que no existe. ¿Tres días para asegurar un envío, transportarlo a través de la ciudad y entregarlo sin ser detectados? Estás pidiendo un milagro.

—Os estoy pidiendo que hagáis vuestro trabajo —digo con frialdad—. Ahora, fuera —digo en otro arrebato de ira—. Todos vosotros. Largaos de mi casa, joder, y no volváis hasta que tengáis una solución.

Intercambian miradas.

Rico abre la boca como si quisiera discutir, pero luego se lo piensa mejor.

Se levantan y caminan hacia la puerta.

Luca se detiene antes de salir, mirándome como si quisiera protestar, pero sabe que es mejor no hacerlo, y luego se va, cerrando la puerta tras de sí.

Me quedo solo en mi despacho y siento la rabia bullir bajo mi piel.

Tres días no es tiempo suficiente.

Mis hombres tienen razón.

Estoy pidiendo algo que ni siquiera puede suceder y, aun así, tengo que hacerlo realidad.

Toda mi reputación y mi sustento dependen de esto.

Camino hacia la puerta y la abro de un tirón.

Necesito moverme.

Necesito pensar.

Necesito encontrar una forma de avanzar antes de que el plazo expire y todo se venga abajo.

Pero al salir al pasillo, me choco de bruces con Angelica.

El impacto la hace tambalearse hacia atrás.

Extiendo la mano para estabilizarla, pero ella se aparta bruscamente de mi contacto.

Su expresión es cautelosa.

—¿Estabas escuchando? —pregunto.

—Sí.

—Claro que lo estabas. No puedes evitarlo. Tienes que meter las narices en asuntos que no te incumben.

Sus ojos relampaguean de ira. —¿Que no me incumben? Tu guerra nos afecta a mí y a mi hija todos los días. Todo lo que haces nos pone en riesgo. Así que sí, escucho.

Su mirada va y viene entre mis ojos mientras se encoge contra la pared y me doy cuenta de que la estoy asustando.

¿De qué sirve hacer todo lo que Kemal quiere si alejo a la mujer por la que lo estoy haciendo?

Si no fuera por ella y por Sofia, lo liquidaría todo y empezaría de nuevo en otro sitio.

Tengo los hombres y los recursos para hacerlo, quizá en Palermo, o en Nápoles…

Pero necesito ser un hombre mejor, y necesito hacer esto por mi familia.

Me paso una mano por el pelo.

La frustración es abrumadora. —Mira, lo siento. Encontraré una solución. Siempre lo hago.

—Necesitas ayuda. Te he oído hablar con tus hombres... —Sus ojos se abren de par en par.

Veo el pulso latiendo en su sien.

Entrecierro los ojos clavándolos en ella y aprieto los labios.

Más le vale que sea bueno, o va a ver un lado de mí que no querrá volver a ver jamás.
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ANGELICA


Estoy temblando, apoyada en la pared.

Nunca he visto a Dante tan enfadado, pero cuanto más hablo, más se calma.

Aun así, no parece contento de que haya estado escuchando a escondidas.

No pude evitarlo. Cuando me acerqué a la puerta de su despacho para ver si quería ayudarme a acostar a Sofia, estaba gritando.

Tenía que saber qué pasaba.

—No necesito la ayuda de alguien que no entiende cómo funciona este mundo.

Me cruzo de brazos con más fuerza, pero él me agarra uno y empieza a arrastrarme hacia su habitación.

—Entiendo más de lo que crees —suelto un grito ahogado cuando su agarre me pellizca y me tambaleo para seguirle el ritmo.

—Trabajé en el club de Antonelli durante meses. Oí cosas. Vi cosas. Sé cómo funciona su organización.

—Eso fue hace seis años. Las cosas cambian.

—Algunas cosas cambian. Pero los túneles no.

Justo al entrar en su habitación, me zafo de su agarre y lo miro fijamente.

No voy a echarme atrás.

Sé que puedo ayudar, y eso significa que Sofia estará más segura.

Él se queda completamente quieto y entrecierra los ojos al mirarme.

—¿Qué túneles?

Trago saliva con fuerza.

Observa cómo mi garganta se contrae por el nudo que tengo.

Me aterroriza su reacción, pero necesita oírlo.

Necesita una ruta alternativa, y esta podría funcionar.

—Las rutas subterráneas que el sindicato de Antonelli usaba para mover la mercancía por la ciudad. Las autoridades creen que se derrumbaron o que fueron selladas. Pero no fue así. Siguen ahí. Y si necesitas canales alternativos para mover un cargamento sin que Antonelli lo sepa, esos túneles son tu mejor opción. —Me cruzo de brazos y vuelvo a tragar saliva para relajar la garganta.

Me mira fijamente. —¿Estás hablando de las antiguas rutas de contrabando bajo Roma?

—Sí. —Parpadeo varias veces, todavía asustada, pero me voy relajando—. Crees que están fuera de servicio, pero ¿por qué Gerard las mantendría activas tanto tiempo para luego dejarlas abandonadas en los últimos seis años? Eso es absurdo.

—Si Gerard tuviera un método para mover drogas y armas que pasara desapercibido para las autoridades, nunca renunciaría a él. Si controla esos viejos túneles, es muy probable que sigan funcionando.

Mi respiración es sibilante en mi pecho mientras intento calmarme.

—¿Cuánto recuerdas? —pregunta.

—Lo suficiente para darte un punto de partida. Recuerdo tres ubicaciones que mencionaban repetidamente. Una cerca del Tíber. Otra en Testaccio. Y una cerca de la Vía Apia. Si esos túneles siguen operativos, te darían una forma de mover la mercancía por la ciudad sin usar las carreteras principales ni los puertos.

Ahora estoy tiritando, helada por el repentino subidón de adrenalina.

Se acerca a mí.

—¿Por qué me dices esto ahora?

—Porque lo necesitas y Sofia necesita que tengas éxito. Si esta guerra continúa, acabaremos todos muertos.

El ceño fruncido de Dante empieza a disiparse ante mis ojos, sobre todo cuando se pasa la mano por la cara y suspira profundamente.

—Dijiste que no querías involucrarte en mi mundo.

—No quiero, pero ya estoy involucrada, me guste o no. Y si compartir esta información nos da una oportunidad de sobrevivir, entonces vale la pena.

Alarga el brazo y me acuna el rostro con las manos.

No me aparto, pero me siento tensa.

Tiene razón.

No he querido saber nada de su mundo y, la primera vez que pensé en esta solución para él, no dije nada.

Estaba enfadada y dolida, y quería que sufriera.

Pero al verlo tan enfadado, me sentí culpable.

Tenía en mi poder una verdad que podía solucionar esta tensión y me la guardé para mí.

—Gracias —dice.

—No me des las gracias. Solo usa la información para acabar con esto.

Se me caen los hombros, pero él me atrae con fuerza contra su pecho e inhala profundamente el aroma de mi pelo.

—Siento haberte asustado, Angelica. Es lo último que querría hacer. —Me sorprende su sincera disculpa y me aparto para mirarle a la cara, donde la honestidad está grabada a fuego. Lo dice de verdad.

—Bueno, pues tienes mucho trabajo que hacer en ese aspecto, ¿no? —Bromeo, pero él se pone aún más serio.

—Y trabajaré más duro cada día del resto de mi vida para asegurarme de que entiendas que digo lo que siento.

Su mano vuelve a acunar mi mejilla y se inclina, rozando mis labios con los suyos.

Me conmueve su confesión, atraída por su gravedad, y me发现 flotando entre el deseo de alejarme de su mundo y, a la vez, el de estar más cerca de él, de conocerlo más profundamente.

Su beso permanece suave por un momento antes de que yo empiece a responder, y entonces se vuelve voraz mientras sus manos se deslizan hacia mis caderas.

—Déjame hacerte mía —dice con voz ronca—. Necesito sentirte contra mi cuerpo y dejar que esta tensión se desvanezca. Déjame hacerte mía...

Ni siquiera puedo responder.

Todo lo que puedo hacer es asentir y dejar que me levante en brazos y me lleve a la cama, donde me deposita con suavidad.

Sus labios devoran los míos en un beso profundo, su lengua explora mi boca mientras yo le rodeo el cuello con los brazos y lo atraigo más hacia mí para intensificar el contacto.

Él lleva su boca a mi cuello y besa un camino hasta mi clavícula mientras sus manos desabrochan mi blusa.

La tela se abre para revelar mi sujetador, y él lo sube para dejar mis pechos al descubierto.

Ahueca un pecho en su áspera palma y lo amasa con suavidad; la textura de su piel contrasta con la mía. —Tu cuerpo nunca deja de sorprenderme —gruñe mientras disfruta acariciándome.

Arqueo la espalda para presionar mi pecho contra su mano mientras él baja la boca hasta mi pezón.

Succiona con una presión constante, y sus dientes rozan el borde lo justo para enviarme una sacudida.

Al cabo de un momento, cambia al otro pecho y repite la acción con la misma concentración.

Su mano libre se desliza hasta mis leggings, que empuja hacia abajo por mis piernas junto con mis bragas, y yo los aparto de la cama de una patada.

Él se endereza para quitarse la camisa, luego se desabrocha el cinturón, se baja los pantalones y los bóxers y se los quita.

Ya está duro como una roca, como si de verdad me deseara tanto.

Mientras se la acaricia un par de veces, yo me quito del todo el sujetador y la camisa, tirándolos al suelo con el resto de la ropa, y entonces él vuelve a subir a la cama.

crapa

Se arrodilla entre mis muslos y se alinea con mi entrada, frotando la punta de su glande por mis pliegues para recoger mi humedad.

—Ya estás abierta para mí, Bella —gruñe—. Me encanta.

Penetra lentamente, y la tensión me llena a medida que avanza centímetro a centímetro hasta que nuestras caderas se encuentran.

Enlazo mis piernas alrededor de su cintura для hacerlo entrar más profundamente.

Comienza a embestir con movimientos largos y uniformes, cada uno creando una fricción constante a lo largo de mis paredes internas.

Sus manos me agarran las caderas para mantenerme en mi sitio, y sus dedos presionan mi piel sin dejar marcas.

Levanto las caderas para acompasar sus movimientos, y el ángulo cambia para permitirle dar con un punto sensible dentro de mí.

El sudor perla su frente mientras mantiene el ritmo.

—Oh, Dios, sí, haz eso —gimoteo.

Mi centro palpita y ansía el clímax mientras él asiente y ajusta su agarre para sostener mis caderas más arriba antes de volver a besarme con un hambre que no puede ocultar.

Ahora cada embestida lleva más fuerza, y la presión se acumula en mi vientre.

Llego entre nosotros para rodear mi clítoris con los dedos, añadiendo más sensaciones.

Él se da cuenta y reemplaza mi mano con la suya, su pulgar presionando con círculos precisos.

La estimulación combinada de sus embestidas y su pulgar me empuja hacia el orgasmo. —Quiero que te corras para mí —dice, con sus ojos fijos en los míos mientras mantiene el ritmo.

Mis músculos se tensan a su alrededor cuando la tensión alcanza su punto álgido, y él sigue embistiéndome con el ángulo justo.

—Sí... oh, Dios, justo ahí, así —le digo en un gimoteo. Y él solo lo hace más intenso.

—Joder, estás tan sexi cuando estás al borde —resuella, y no sé cómo lo hace, pero estoy temblando, tan cerca de estallar que ni siquiera puedo hablar.

—Dante... —gimo, y me corro con un grito ahogado.

El orgasmo es intenso, obliga a mis caderas a levantarse de la cama y a arquearse contra su cuerpo.

Las sensaciones son tan potentes que casi resultan dolorosas, espasmos y contracciones que me hacen jadear y arañarle los costados, hasta que, lentamente, empiezan a menguar.

Mi cuerpo se relaja primero, luego mi respiración, pero Dante sigue embistiéndome con suavidad, extrayendo hasta la última sacudida de placer, hasta que soy un mar de sexo y éxtasis bajo él.

Entonces ralentiza sus embestidas y me besa de nuevo.

Mi respiración se estabiliza, y él se retira para ponerme boca abajo.

Me pongo a cuatro patas, anticipando su próximo movimiento mientras se coloca detrás de mí y me abre más los muslos con las manos.

—Joder, cómo voy a disfrutar de esto.

Sus labios rozan la piel sensible de la cara interna de mi muslo, y me estremezco ante el calor de su aliento.

Se acerca más, y su lengua sale para recorrer mis pliegues, saboreando la humedad de ahí.

Luego, presiona su boca completamente contra mí, su lengua rodea mi clítoris, haciéndome agarrar las sábanas para estabilizarme mientras succiona con suavidad, cada tirón enviando un pulso a través de mi centro.

Sus manos sujetan mis caderas para mantenerme en mi sitio mientras su lengua explora más profundamente, hundiéndose en mi entrada antes de volver a mi clítoris.

El ritmo aumenta de forma constante, y yo empujo ligeramente hacia atrás para acompasar sus movimientos.

—Dime qué sientes —murmura contra mí, la vibración se suma a la sensación.

Gimo suavemente y digo: —Es jodidamente increíble... no pares.

Intensifica sus esfuerzos, su lengua se mueve más rápido en círculos cerrados.

Mis muslos tiemblan a medida que aumenta la presión, y estoy al borde cuando se aparta, dejándome gimotear por más.

Dante vuelve a penetrarme, y el nuevo ángulo permite una penetración más profunda que envía nuevas chispas por mi cuerpo.

—Mierda, qué bien sientas —dice, con la voz teñida de esfuerzo mientras me agarra la cintura.

Me empujo hacia atrás contra él para acompasar sus embestidas, y el colchón rebota ligeramente bajo nosotros.

Cada estocada me estira más, amplificando el calor que se acumula de nuevo mientras su mano se desliza hacia mi parte delantera y sus dedos encuentran mi clítoris otra vez.

Frota en círculos cerrados, sincronizándose con sus embestidas para crear una acumulación constante.

Mis brazos tiemblan por mantener la postura, y dejo que mi pecho se presione contra el colchón mientras él gime de placer.

La presión aumenta más rápido esta vez, mi cuerpo todavía sensible por el primer orgasmo.

Me balanceo hacia atrás con más fuerza para profundizar cada embestida, y sus dedos presionan más firmemente mi clítoris. —Ahora... oh, Dios, ahora —jadeo justo cuando llega el segundo orgasmo, más fuerte que el primero, y mis músculos se contraen a su alrededor mientras gimo contra la almohada.

Esta vez, es tan intenso que siento presión en la cabeza, fuegos artificiales detonando bajo mi piel.

Me arqueo y me sacudo, y sus manos me sujetan contra su cuerpo, empujando su polla tan profundo como puede.

Lo siento golpear mi cérvix y eso solo hace que el placer sea mayor.

Estoy arañando las sábanas, gimoteando contra una almohada mientras él presiona un pulgar en mi culo y yo gimo de nuevo, más fuerte esta vez.

Continúa embistiendo durante mi clímax para prolongarlo, y mi cuerpo se estremece bajo la intensidad.

Al cabo de un momento, él se corre con un gemido bajo y prolongado, y el calor me llena mientras pulsa en mi interior.

Siento las lánguidas pulsaciones de su polla, la forma en que su semen se derrama fuera de mi cuerpo a su alrededor y baja por mis muslos.

Entonces siento sus labios presionar mi omóplato y su barba de tres días raspar mi piel.

Se retira y el sexo ha terminado, pero no quiero que se vaya, aunque sé de sobra que tiene un tiempo limitado.

Probablemente no lo veré mucho mientras termina sus asuntos, y descubro que odio eso.

Ruedo sobre mi costado y él se inclina para besarme de nuevo.

Saboreo el almizcle salado de mis propios fluidos corporales en sus labios y sonrío.

—Quédate... —pido, pero él cierra los ojos y apoya su frente en la mía.

—Sabes que no puedo. Pero no tienes ni idea de lo que significa para mí oírte pedir eso. —Sus palabras hacen que mi corazón se hinche. Tiene razón. No es propio de mí pedirle que se quede cerca.

Hemos tenido nuestros más y nuestros menos, discutiendo sobre su trabajo, sus tendencias violentas y sus derechos sobre Sofia.

Ni siquiera sé a qué atenerme.

Solo sé lo que quiero ahora mismo.

—Entonces déjame ir contigo. Puedo ayudar. Conozco el negocio de Antonelli mejor que tú desde dentro.

Dante se echa hacia atrás y frunce el ceño. —No puedo permitir que hagas eso.

—¿Por qué no? —pregunto, a la defensiva—. ¿Es seguro para ti pero no para mí?

Me mira fijamente durante un largo minuto y no veo ni un ápice de cesión en su expresión. —No soporto la idea de perderte, Bella. —Su mano me acuna la cara. Huele a nuestro sexo, pero me apoyo en ella—. Necesito que te quedes aquí, donde es seguro.

—Pero si necesitas más información... más ayuda...

—Entonces te llamaré. Te lo prometo. —Me besa de nuevo, pero no soy tonta—. Tu trabajo es mantener a nuestra pequeña a salvo y feliz aquí esta noche. ¿De acuerdo? Déjame a mí el trabajo duro. Te prometo que te llamaré si te necesito.

No le creo ni por un segundo, pero por fin siento que entiende hasta dónde estoy dispuesta a llegar para acabar con esta guerra y proteger a Sofia.

Ella es mi mundo, y estoy empezando a ver que Dante no solo lucha por Sofia.

Tal vez esto salga bien, después de todo.
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DANTE


Nuestra furgoneta está parada a dos manzanas del antiguo local del Trastevere.

Voy en el asiento del copiloto, vestido con un mono de trabajo que lleva el logotipo de una empresa constructora cosido en la espalda.

Rico está al volante, con el mismo uniforme.

Marco va detrás con maletines de herramientas que parecen lo bastante auténticos como para pasar una inspección superficial.

Nos hacemos pasar por técnicos de climatización que acuden a una llamada de servicio.

El local no nos hará preguntas.

La mitad de los negocios de Roma tienen equipos de mantenimiento entrando y saliendo a todas horas.

La calle está concurrida esta noche.

Las multitudes del viernes por la noche se desbordan de los restaurantes y bares.

La música retumba desde las puertas abiertas.

El caos nos proporciona cobertura; nadie le presta atención a una furgoneta de reparto aparcada en el bordillo frente a un negocio.

Podemos entrar y salir de allí en menos de veinte minutos con toda la información que necesitamos para llevar esto a cabo con éxito.

—La rejilla debería estar en el pasillo de servicio de detrás de la cocina —le digo a Rico mientras compruebo mi arma.

Entramos armados porque no sé a qué nos vamos a enfrentar. —Angelica la describió como una placa de hierro oxidada encajada en el suelo, sellada con cemento en los bordes, pero accesible si sabes dónde buscar. —No estoy seguro de qué esperar.

Gerard nos ha llevado la delantera en todo momento, hasta tal punto que he mantenido al margen incluso a mis guardias más cercanos.

Por ahora, solo Angelica, Rico, Marco y yo lo sabemos.

No puedo permitirme que alguien descubra mis cartas, ni siquiera por descuido.

Rico asiente. —¿Y si tiene guardias vigilándola?

—Entonces abortamos la misión y buscamos otro punto de entrada. No hemos venido a luchar. Hemos venido a comprobar que el túnel existe y a determinar si es utilizable.

Marco se inclina hacia delante desde la parte de atrás.

—¿Y si el túnel se ha derrumbado y la información de Angelica es errónea, jefe?

—Entonces volvemos al punto de partida, sin solución y a dos días de que se cumpla el plazo.

Les lanzo una mirada severa mientras escondo el arma dentro del mono y alargo la mano hacia el tirador de la puerta.

Salimos de la furgoneta y caminamos hacia el local, cargando con cajas de herramientas y un dispositivo de mano que parece un escáner térmico.

Conseguí los uniformes del dueño de la empresa de climatización para asegurarnos de que pareciéramos auténticos.

Solo rezo para que nadie me reconozca la cara.

Pero el portero apenas nos echa un vistazo.

Nos hace una señal para que entremos y nos indica la entrada de la cocina, al fondo de la planta principal.

El local está a reventar.

Los cuerpos se apretujan en la pista de baile mientras los bajos de los altavoces me hacen vibrar el pecho.

Las luces estroboscópicas parpadean al ritmo de la música, que hace imposible oír cualquier otra cosa.

Nos abrimos paso entre la multitud hacia el pasillo del fondo y ni un alma nos detiene o nos hace una pregunta.

Por lo que ellos saben, nos ha llamado su jefe y estamos aquí para asegurarnos de que la calefacción funciona.

La cocina es ruidosa y caótica.

Los cocineros gritan las comandas.

Las sartenes repiquetean en los fogones.

El vapor sale de los lavavajillas industriales.

Pasamos rápidamente y encontramos el pasillo de servicio en el otro extremo.

El pasillo es estrecho y está poco iluminado, con tuberías a la vista que recorren el techo.

Cuento mis pasos tal y como me describió Angelica.

Quince pasos desde la puerta de la cocina, y entonces miro hacia abajo.

La rejilla está exactamente donde dijo que estaría: una placa de hierro oxidada encajada a ras del suelo de hormigón.

Los bordes están sellados, pero el metal en sí parece desgastado.

Alguien ha bajado por aquí hace poco.

El óxido de las esquinas ha sido alterado.

Esto no hace más que demostrar que la información de Angelica es correcta y que puede que de verdad tengamos una oportunidad.

—Aquí está —gruño, mirando a los chicos—. Vigilad el pasillo.

Mi orden es innecesaria, pero la doy para mi propia tranquilidad.

Lo último que quiero es estar arrodillado con la cabeza gacha mientras alguien se me acerca.

Me arrodillo y examino la rejilla más de cerca.

Hay marcas de arañazos recientes en el hormigón.

Alguien ha forzado esto en las últimas semanas.

Saco una pequeña linterna del bolsillo y la enfoco a través de los huecos de la reja metálica.

Debajo hay una escalera que desciende a la oscuridad.

Rico se arrodilla a mi lado mientras mira hacia el pasillo cada pocos segundos. —Parece accesible.

—Demasiado accesible. Alguien usa esto con regularidad.

Es un punto en nuestra contra.

Si planeamos actuar mientras el túnel está en uso, podríamos acabar en un desastre total.

No voy a poner a mis hombres en peligro a propósito.

—¿Algo? —le pregunto a Marco, y él me mira desde donde vigila el pasillo.

—Todo despejado, jefe —gruñe, y decido intentarlo.

Abro la bolsa de las herramientas y saco la palanca que he traído, encajándola en la mínima grieta que hay entre el metal y el cemento.

Para mi sorpresa, se abre con demasiada facilidad.

Está simplemente colocada en su sitio, ni siquiera está sujeta por nada.

—Joder —siseo al levantarla, dejando al descubierto mi peor pesadilla.

Una cámara estenopeica montada en lo alto de la pared, cerca del techo del túnel, parpadea en rojo.

El objetivo apunta directamente a la oscuridad, y sé que utiliza infrarrojos.

El dispositivo es pequeño y moderno, no es algo que haya quedado de hace seis años.

Esto significa que no solo necesitaremos gente para mover el cargamento. Necesitaremos un equipo técnico que piratee la cámara o nos pillarán al instante.

—Ahí —digo en voz baja—. La cámara. Esquina superior izquierda.

Rico sigue mi mirada. —Antonelli está vigilando esto.

—O alguien que trabaja para él. En cualquier caso, nos están observando.

Marco se acerca. —¿Abortamos?

—Todavía no. Necesitamos tomar medidas. Necesitamos confirmar que el túnel conecta donde dijo Angelica. Y luego contrataremos a un pirata informático para asegurarnos de que podemos entrar aquí. O tendremos que cancelarlo.

Saco el escáner térmico y lo activo.

La pantalla muestra una lectura falsa que parece que estamos comprobando si hay fugas de calor en las paredes.

Cualquiera que esté viendo la grabación de la cámara verá a unos operarios haciendo un trabajo legal.

Muevo el dispositivo por el suelo y las paredes mientras Rico utiliza una cinta métrica para registrar las distancias.

La altura del techo es baja.

Quizá dos metros como mucho.

La anchura del túnel parece estrecha, a juzgar por las dimensiones de la rejilla.

No es una ruta diseñada para mover grandes cargamentos.

Es un camino para cargas pequeñas o personas.

Pero eso juega a nuestro favor.

No necesitamos mover mercancía a granel.

Necesitamos mover lo suficiente para disipar las reservas de los turcos sobre nuestra capacidad de entrega.

—¿Bajamos? —pregunta Rico, pero vuelvo a mirar la cámara.

Quienquiera que esté mirando aún no sabe que estamos aquí.

Entrar en el túnel provocará una respuesta.

Antonelli enviará gente para interceptarnos o para sellar la ruta.

No podemos arriesgarnos a exponer el plan antes de estar listos para ejecutarlo.

—No. Ya tenemos lo que necesitamos. Marca la distancia y vámonos.

Rico utiliza un trozo de tiza para hacer una pequeña marca en la pared que parece una anotación de mantenimiento.

Luego cerramos el agujero, recogemos nuestro equipo y volvemos a atravesar la cocina.

El personal vuelve a ignorarnos, salimos por la puerta trasera y damos la vuelta hasta la furgoneta.

Una vez dentro, me quito el mono y lo tiro en la parte de atrás.

Rico arranca el motor y se aleja del local a una velocidad normal.

Nada que llame la atención.

—El túnel existe —digo—. Está vigilado, pero es utilizable. —Por dentro, me siento orgulloso. Angelica tenía razón, y su información podría salvarnos todavía—. Simplemente tendremos que hacer una microcarga.

Rico me mira de reojo. —¿Cómo de pequeña es «micro»?

—Lo bastante pequeña como para llevarla a mano. Cinco kilos como máximo por hombre, dos o tres hombres. Lo suficiente para demostrar que controlamos una línea de suministro.

—¿Le bastará con eso?

—Tendrá que bastarle. No tenemos tiempo ni recursos para mover un cargamento completo. Pero una microcarga entregada a través de una ruta que Antonelli no espera demuestra que seguimos operativos. Eso es todo lo que Kemal necesita ver.

Entonces quizá se ponga de nuestro lado y nos ayude a acabar de una vez por todas con esta maldita guerra con Gerard y sus hombres.

Todavía tenemos que conseguir la mercancía, pero ahora que tenemos una ruta, esa parte encajará.

Cuando llegamos a la villa, voy directamente a mi despacho y llamo a Enzo para decirle que tenemos que asegurar el envío.

Estará listo en veinticuatro horas con material de primera, y yo podré seguir con el resto de los planes.

Luego subo a la habitación de Sofia para ver cómo está, esperando que esté dormida, pero está completamente despierta.

Se incorpora en la cama cuando me ve y se le ilumina la cara.

—Has vuelto a casa —dice.

—Sí. ¿Por qué sigues despierta?

—Te estaba esperando. Dijiste que me leerías un cuento esta noche.

Me acerco a su cama y me siento en el borde.

—Lo siento. Me he retrasado con el trabajo.

—No pasa nada. ¿Me lees ahora?

Miro el reloj de su mesilla. Es tarde. Debería estar dormida. Pero no puedo negarme.

No cuando me mira con esos ojazos y después de días sin estar aquí porque Angelica me mantenía alejado.

—Un cuento —digo—. Y luego a dormir.

Me entrega el libro de su mesilla, el mismo cuento popular italiano de Navidad que ya le he leído una docena de veces.

Lo abro y empiezo a leer.

Sus ojos se vuelven pesados cuando llego a la mitad del cuento.

Cuando termino, ya está dormida.

La puerta se abre silenciosamente y Angelica entra.

Lleva pijama y el pelo suelto sobre los hombros.

Parece cansada.

Va al otro lado de la cama y se sienta.

—Se negaba a dormir sin ti —susurra, y me resulta encantador.

—Ya veo… —sonrío—. ¿Podemos hablar? —le pregunto, y ella asiente, siguiéndome hasta la puerta.

Nos quedamos en el pasillo un momento, asegurándonos de que Sofia no se mueve, y cuando cierro la puerta, Angelica habla inmediatamente.

—¿Has encontrado los túneles? —pregunta.

—Sí. Existen exactamente donde dijiste que estarían. La ruta está vigilada, pero es utilizable.

Le cojo la mano y la llevo a mis labios para besarla.

Estoy muy agradecido por su conocimiento, pero aún más por su presencia.

Volver a casa nunca me había sentado tan bien.

—¿Vigilada? —retira la mano y se cruza de brazos sobre el pecho.

—Antonelli tiene una cámara vigilando la entrada. Pero podemos evitarla. Mañana por la noche moveremos una pequeña carga. Con suerte, será suficiente para Kemal.

Se abraza a sí misma.

—¿Cuándo necesitas que te ayude a moverla?

—Angelica… —frunzo el ceño.

Ella enarca las cejas y dice: —¿Qué? Conozco la distribución de ese local mejor que tus hombres. Trabajé allí durante meses. Sé dónde están los puntos ciegos. Sé cómo moverme por el edificio sin que me vean. Si necesitas que alguien acceda al túnel, puedo hacerlo.

La idea de enviar a Angelica a ese local a mover mercancía por túneles subterráneos es tan absurda que casi me río. Pero ella habla en serio.

Se ofrece a ayudar a pesar de todo lo que dijo sobre no involucrarse en mi mundo.

—No —digo con firmeza.

—¿Por qué no? Necesitas gente que pueda moverse por el local sin llamar la atención. Yo puedo hacerlo.

—En absoluto. No te vas a acercar a esa operación.

—Dijiste que necesitabas ayuda. —Parece frustrada conmigo, pero al menos se muestra civilizada y no grita. Todo lo que quiero es protegerla, no enfadarla—. Estoy intentando ayudarte.

—Y te lo agradezco. Pero no puedo soportar la idea de enviarte al peligro. Si algo sale mal, si la gente de Antonelli te intercepta, nunca me lo perdonaría.

Empieza a protestar, pero la interrumpo acercándome más y besándola, enganchando mis dedos en su nuca para que no pueda apartarse. Cuando me separo, parece aturdida.

—Sofia necesita a su madre —digo—. Por eso no vas a ir.

Me escruta el rostro. —¿Es esa la única razón?

Le cojo la cara entre las manos y la miro directamente a los ojos.

—No. No es la única razón.

—¿Entonces, cuál? —le tiembla el labio e intenta negar con la cabeza.

—Te quiero y la idea de perderte duele tanto que me impide respirar. Así que no, no vas a meterte en esos túneles ni a ponerte en riesgo por esta operación. Preferiría perder la alianza con los turcos que perderte a ti.

Se le corta la respiración.

Las lágrimas brillan en sus ojos, pero no las deja caer. —¿Me quieres?

—Sí.

Angelica me mira con los ojos muy abiertos.

Espero que me corresponda, pero su respiración parece haberse quedado atrapada en su pecho.

—Tengo miedo —susurra.

—Lo sé.

—Tengo miedo de perder a Sofia… ¿Y si no vuelves?

Puede que no haya dicho las palabras, pero las oigo en el temblor de su voz ante la idea de que no regrese.

—Voy a volver, te lo prometo. —La beso de nuevo, suavemente.

—No puedes prometer eso.

—Puedo prometer que lucharé con todo lo que tengo para protegeros y manteneros a salvo a ti y a Sofia.

Y puedo prometer que cuando esto acabe, tendremos un buen futuro juntos.

Cierra los ojos y apoya la frente en mi pecho.

La rodeo con mis brazos y la sostengo mientras procesa todo lo que acabo de decir.

No es una mujer frágil en absoluto, pero me tomo sus inseguridades y sus miedos muy en serio.

Sofia y Angelica son mi familia ahora.

Y haré lo que sea necesario para protegerlas.

Aunque me cueste todo.
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ANGELICA


Estoy sentada a la mesa en lo que Dante llama el centro de mando.

Es un despacho más pequeño, contiguo a su oficina principal, con una larga mesa cubierta de papeles y mapas de Roma, fotografías de edificios y notas escritas en taquigrafía que para mí no significan nada.

Rico, Enzo y Luca ya están aquí cuando Dante me hace entrar.

Parecen sorprendidos de verme y me siento un poco fuera de lugar con el batín, pero sus hombres no hacen ningún comentario.

Dante retira una silla y me indica que me siente.

—Angelica ha proporcionado la información sobre los túneles —dice—. Estará presente en la planificación.

Rico enarca una ceja, pero asiente. Me siento y pongo las manos en el regazo.

El corazón todavía me va a mil por la confesión de Dante.

«Amor» es una palabra muy fuerte, algo que nunca pensé que oiría de él.

Sus palabras siguen resonando en mi cabeza, cambiando todo lo que creía entender de esta situación.

Nadie me ha mirado nunca como él lo hizo cuando lo dijo.

Como si fuera algo precioso.

El recuerdo me oprime el pecho y hace que mis pensamientos se dispersen.

Una parte de mí se pregunta si solo me está manipulando, pero otra parte le cree.

Dante extiende un mapa sobre la mesa.

—Según la información de Angelica, el túnel va desde el club en el Trastevere hasta algún lugar cerca de los almacenes junto al Tíber. Cuarenta minutos de travesía a pie, tres pasos estrechos donde el pasadizo se angosta y pausas seguras sincronizadas con los barrenderos y las campanas de la iglesia.

Dante señala un punto en un mapa que no consigo ver, y observo las expresiones escépticas de los hombres.

No se fían de mi plan, pero tendrán que hacerlo. Es su única opción.

Rico se inclina hacia delante.

—Los camiones de la basura pasan entre las diez y las once. La última recogida es a las once y media. Después de eso, las calles están tranquilas hasta la mañana.

—¿Y la iglesia? —pregunta Enzo.

—Santa Cecilia —dice Dante—. El primer ensayo es a las seis de la mañana. Eso nos da una ventana entre las once y media y las seis, siete horas.

—Necesitaríamos menos que eso —añade Luca—. Dos horas para empaquetar el cargamento y acceder al túnel. Cuarenta minutos para atravesarlo. Otra hora para cargar y transportar desde la salida. Podríamos haber terminado para las dos de la madrugada.

—Suponiendo que nada salga mal —dice Rico con escepticismo.

Tiene razón. Si los hombres de Gerard los interceptan, sería un baño de sangre.

Mis manos se retuercen en mi regazo.

¿Y si les estoy tendiendo una trampa y no me doy cuenta?

¿Dante seguirá sintiendo lo mismo por mí?

¿Me respetarán sus hombres?

¿Puedo vivir con la sangre de sus soldados en mis manos?

Siguen discutiendo la logística, los puntos de entrada, las estrategias de salida, cómo desactivar la cámara que Dante encontró vigilando el acceso al túnel, y yo me siento y escucho.

Me tiemblan las manos y en la habitación hace demasiado calor.

Sobre todo cuando eligen a los hombres que se encargarán del cargamento.

No quiero saber sus nombres porque, si esto sale mal, voy a tener pesadillas.

La conversación avanza rápido y capto quizá la mitad de lo que dicen.

Términos técnicos que no entiendo.

Referencias a personas y lugares de los que nunca he oído hablar.

Pero no interrumpo.

Solo escucho e intento asimilarlo todo.

Dante me mira de vez en cuando, comprobando que estoy bien.

Asegurándose de que no estoy abrumada.

Su atención hace que mi corazón se acelere aún más.

Todo es diferente ahora que me ha dicho que me ama.

Cada mirada, cada gesto, cada palabra tiene un peso que antes no tenía.

Bostezo sin querer.

El agotamiento de los últimos días me está pasando factura.

Estoy agotada de todo esto.

He pasado por tantas emociones que ya no sé cuál siento, excepto que ahora no tengo ganas de huir.

Tengo ganas de esperar para ver cómo acaba esto y si Dante puede salir victorioso.

Dante se da cuenta de mi bostezo de inmediato, se levanta y rodea la mesa.

—Puedes irte a la cama. Nosotros terminaremos aquí.

—¿Estás seguro de que no me necesitas?

—Estoy seguro. Ya has hecho suficiente. —Me coge la mano y me besa la frente—. Ven, deja que te lleve a la cama.

Los otros hombres no levantan la vista del mapa.

Me levanto y Dante me acompaña a la puerta.

Sale al pasillo conmigo y cierra la puerta detrás de nosotros.

—Gracias —dice en voz baja.

—No he hecho nada. Solo me he quedado ahí sentada.

—Nos has dado la información que necesitábamos y, si esto sale bien, será gracias a ti.

Quiero decir algo sobre lo que me ha dicho antes, pero esas palabras todavía resuenan en mis oídos y no sé cómo empezar.

Debe de ver el conflicto en mi cara, porque se acerca y me ahueca la mejilla.

—Descansa un poco. Mañana va a ser un día difícil.

Asiento y me giro hacia las escaleras, pero no consigo obligarme a subirlas.

Me quedo al pie de la escalera y me quedo mirando los escalones.

Siento el pecho oprimido y las manos no me dejan de temblar.

No quiero acostarme sin él.

Sé que no podré dormir, así que me quedo ahí, sintiéndome atrapada y asustada.

Dante se acerca a las escaleras y se pone a mi lado con la mano en la parte baja de mi espalda mientras llama a Marta. Ella aparece con cara de preocupación.

—Ayude a Angelica a acostarse —dice—. Asegúrese de que descanse.

Marta asiente y se acerca a mí.

Me rodea los hombros con un brazo y dice: —Venga, cara. Subamos.

Dejo que me guíe escaleras arriba hasta la habitación de Dante, donde supongo que asume que he estado durmiendo, y me ayuda a meterme en la cama.

Me tapa con la manta y se sienta en el borde del colchón de una manera muy maternal.

—Él estará bien —dice en voz baja—. Dante siempre encuentra una manera.

—¿Cómo lo sabe?

—Porque llevo diez años trabajando para él. Le he visto sobrevivir a cosas que habrían matado a otros hombres.

Me da una palmadita en la mano y se levanta, luego apaga la luz y cierra la puerta.

Me tumbo en la oscuridad y miro al techo.

Pero incluso mucho después de que se marche y lo único que oigo es la leve vibración de voces masculinas de la planta de abajo, sigo tumbada despierta.

Mi cerebro está demasiado sobrecargado para pensar en mucho.

Dante me ama, y aun así va a ponerse en peligro y a caminar hacia esa trampa como si no la viera venir.

¿Y entonces qué?

Cuando no vuelva a casa y tenga que explicarle a Sofia por qué papá ya no puede leerle cuentos y…

Lo amo.

Estoy aquí, consumiéndome de ansiedad porque amo al hombre que me ha mantenido cautiva durante dos meses y no quiero que muera.

Ni por el bien de Sofia, ni por el mío.

Quiero que vuelva a casa conmigo y caliente esta cama y nos proteja.

Y, sobre todo, quiero que sepa que lo amo.

Su confesión ha cambiado algo en mí.

Oírle decir esas palabras ha desbloqueado sentimientos que he estado intentando reprimir durante semanas.

Y la idea de tener una familia con él y Sofia siento que está amenazada por fuerzas que no puedo controlar.

Y ahora sé lo que él siente, ese impulso y el compromiso de acabar con todo esto para proteger lo que es nuestro. Porque yo también lo siento.

Si me dejara entrar, lo haría por él, y lucharía con uñas y dientes para asegurarme de salir con vida.

Por él.

Por Sofia, y por la familia que tendremos cuando todo esto termine.
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DANTE


Son casi las tres de la madrugada cuando por fin termino con Rico y los demás.

El plan es sólido.

Los mensajeros han recibido las instrucciones.

El horario está cronometrado al minuto.

Todo lo que se puede controlar está bajo control.

Ahora solo tenemos que ejecutarlo.

Subo las escaleras con el agotamiento pesándome en cada peldaño.

Me duele el cuerpo por la tensión que he acumulado durante horas y mi mente se niega a calmarse, aunque necesito dormir antes de la operación de mañana por la noche.

Abro la puerta de mi dormitorio esperando encontrar la habitación vacía y a oscuras.

Pero Angelica está allí.

Está tumbada en mi cama de lado, mirando hacia la ventana.

La luz de la luna se filtra por el cristal e ilumina su perfil.

Tiene los ojos abiertos.

No está durmiendo.

Solo mira a la nada.

Cierro la puerta en silencio y me quedo un momento observándola.

No se da la vuelta ni acusa mi presencia, pero sé que me ha oído entrar.

Me quito la camisa y la lanzo sobre la silla, luego me quito los pantalones y me quito los zapatos de una patada antes de ir hacia la cama y meterme bajo las sábanas detrás de ella.

El colchón se desplaza ligeramente con mi peso, pero ella sigue sin moverse.

—¿Por qué no puedes dormir? —pregunto.

Permanece en silencio tanto tiempo que creo que no va a responder.

Entonces dice: —No dejo de pensar en mañana por la noche.

—La operación irá bien, Bella —intento tranquilizarla—. Mis hombres saben lo que hacen.

—¿Pero y si no va bien? —Se gira para tumbarse boca arriba, mirando al techo, pero sigue sin mirarme—. ¿Y si algo sale mal y acabas muerto por la información que te di?

Me acerco más y le paso el brazo por la cintura.

Está tensa.

Su cuerpo parece un resorte a punto de saltar.

—Eso no va a pasar —le digo.

—No puedes garantizarlo. Podría tener hombres esperándote.

—No. No puedo garantizar nada en esta vida, pero puedo decirte que llevo quince años haciendo esto y sigo aquí. Sé cómo sobrevivir. Sé cómo adaptarme cuando las cosas van mal.

Se gira para mirarme y sus ojos buscan los míos en la oscuridad. —¿Decías la verdad cuando dijiste que me querías? —Su voz se quiebra al formular la pregunta. Puedo oír su vulnerabilidad.

—No miento sobre cosas así —digo—. Por supuesto que te decía la verdad.

Mi mano le acuna la mejilla y dejo que mi pulgar le roce los labios.

Cierra los ojos.

Las lágrimas se deslizan por sus mejillas y se las seco con el pulgar.

—¿Y si no vuelves? —gimotea, pero la acerco más hasta que no queda espacio entre nosotros.

Su cuerpo está caliente contra el mío.

Su aliento es suave en mi cuello.

—Siempre he querido lo mejor para ti —le digo—. Desde el momento en que te conocí hace seis años en aquel club. Vi lo que Antonelli te iba a hacer y no pude marcharme. —Le beso la frente—. Tampoco voy a marcharme ahora.

He hecho muchas cosas terribles en mi vida.

He mentido, matado y manipulado a gente para conseguir lo que quiero.

Pero nunca he querido a nadie así, y no voy a empezar a ser un hombre débil y dejar que me hagan daño cuando ella me necesita.

—Nunca he querido a nadie —digo—. Y entonces apareciste tú con Sofia.

—¿Qué tiene que ver Sofia con esto?

—Todo… —suspiro suavemente al recordar la forma en que se metió en mi corazón con su encantadora sonrisa—. Su inocencia me hizo darme cuenta de lo mal que me he estado comportando y de la desesperada necesidad que tengo de ser mejor.

Hago una pausa y aparto un mechón de pelo de la cara de Angelica.

—Empezó сon ella —continúo—. Ese sentimiento de querer algo más allá del poder. Y luego se extendió a ti. Ahora no puedo separar a las dos. Quiero a Sofia porque es mía. Y te quiero a ti porque me la diste.

Ella levanta la mano y me toca la cara.

Sus dedos trazan la barba incipiente de mi mandíbula.

—No sé cómo hacer esto.

—¿Hacer qué?

—Querer a alguien como tú, que vive en un mundo tan peligroso.

—Entonces no pienses en ello. Ahora estoy aquí contigo, y estaré aquí contigo mañana, y pasado mañana, y el día después. Y trabajaré para asegurarme de que las partes aterradoras de mi mundo estén lejos de ti en todo momento.

Ella vuelve a cerrar los ojos y más lágrimas se le escapan.

—Te quiero.

Las palabras son tan silenciosas que casi no las oigo.

Pero las oigo y hacen que mi corazón se relaje.

Hemos recorrido un largo camino desde que me odiaba y me tenía pavor.

No sé cuándo ocurrió, pero conseguí derribar sus muros y ahora está en mi cama esperándome para decirme que me quiere.

—Dilo otra vez —pido.

—Te quiero. No quiero quererte. No lo planeé. Pero lo hago. Te quiero y me aterra porque не sé cómo protegerme si te hacen daño.

La aprieto contra mi pecho y la abrazo con fiereza.

Se derrumba por completo.

Su cuerpo se estremece con sollozos.

Siento la humedad de sus lágrimas surcando mi piel.

Siento sus dedos clavándose en mi espalda como si temiera que fuera a desaparecer si me soltaba.

—No voy a ninguna parte —le digo al oído—. No voy a dejarte. No voy a dejar a Sofia. Te juro por mi vida que voy a volver de lo de mañana por la noche.

Se aparta lo suficiente para mirarme.

Su cara está mojada por las lágrimas.

Sus ojos están rojos e hinchados.

Nunca ha estado más guapa.

—Necesito que vuelvas —dice—. Necesito que sobrevivas a esto. Porque ya не puedo hacer esto sola. No puedo seguir fingiendo que no te necesito.

—Pues deja de fingir. Permítete necesitarme. Permítete confiar en que estaré aquí.

Busca en mi cara cualquier signo de duda, pero no se lo doy.

Creo en lo que estoy diciendo.

Tengo que creerlo porque la alternativa es inaceptable.

Me inclino y la beso, y cuando ella me devuelve el beso, es con una desesperación que me dice todo lo que no puede expresar con palabras.

Angelica se ha enamorado perdidamente de mí, igual que yo de ella.

Ahora somos inseparables, y eso hace que la desee más que nunca.

Profundizo el beso y ella responde de inmediato.

Sus manos se mueven hacia mi pelo.

Su cuerpo se presiona contra el mío.

Toda la tensión y la ansiedad de las últimas horas se vierte en este momento.

La hago rodar sobre su espalda, mi cuerpo cubriendo el suyo mientras el beso se caldea hasta convertirse en una llama apasionada.

Sus labios se abren bajo los míos, y saboreo la sal de sus lágrimas mezclada con la dulzura que es toda suya.

Mis manos se deslizan por sus costados, agarrando la fina tela de su camisón, arrugándola hasta que siento el suave calor de su piel bajo mis palmas.

—Joder, Angelica —gimo contra su boca—. Me vuelves loco.

Se arquea hacia mí, sus uñas arañando ligeramente mi espalda, enviando chispas por mis venas.

—Pues demuéstramelo —susurra, con la respiración entrecortada—. Demuéstrame cuánto.

No dudo.

Tiro del camisón hacia arriba, dejando al descubierto sus muslos, sus caderas, hasta que puedo quitárselo por la cabeza y tirarlo a un lado.

Está desnuda debajo, su cuerpo resplandece a la luz de la luna, cada curva y cada sombra pidiendo ser tocadas.

Inclino la cabeza, recorriendo su cuello con besos, mordisqueando su clavícula mientras ella jadea, con los dedos enredados en mi pelo.

—Eres jodidamente preciosa —murmuro, mi boca cerrándose sobre un pecho, succionando con la fuerza suficiente para hacerla gemir.

Su pezón se endurece bajo mi lengua, y lo provoco con los dientes, justo al borde del dolor, mientras mi mano ahueca el otro, haciendo rodar el botón entre mis dedos.

Se revuelve contra mí, rodeando mi cintura con sus piernas. —Más —exige—, necesito más de ti.

Bajo más, besando un camino por su vientre, sintiendo sus músculos temblar bajo mis labios.

Mis manos le abren más los muslos y me acomodo entre ellos, inhalando su aroma almizclado.

La miro, sus ojos clavados en los míos, oscuros por el deseo.

Mi lengua sale para probarla, saboreando la forma en que se estremece.

Ya está mojada, y me hundo más, lamiendo sus pliegues, rodeando su clítoris con una suave presión.

Sus caderas se levantan de la cama, rozándose contra mi cara mientras gime suavemente y aprieta las manos en las sábanas.

—Oh, Dios, sí —gime—. Justo así. No pares.

No paro.

Le meto el clítoris en la boca, zumbando contra ella, la vibración hace que sus muslos tiemblen alrededor de mi cabeza.

Mis dedos se unen, deslizando uno dentro de ella, luego dos, curvándose para tocar ese punto que la hace jadear mi nombre.

Está apretada, contrayéndose a mi alrededor, su cuerpo acumulando tensión para liberarla.

—Joder, qué bien sabes —gruño, levantando la cabeza lo justo para ver su rostro contraerse de placer—. Córrete para mí, Bella. Déjame sentirlo.

Su espalda se arquea mientras se deshace, las paredes palpitando alrededor de mis dedos; sus gritos resuenan en la habitación.

Sigo, alargándolo hasta que se retuerce, hipersensible y suplicante.

—Por favor —gimotea—. Te necesito dentro de mí.

Vuelvo a subir por su cuerpo, deshaciéndome de mis bóxers en un rápido movimiento.

Mi verga está dura y dolorida, y me coloco en su entrada, frotando la punta por su humedad.

Todavía tiembla por su orgasmo, con los ojos entornados y hambrientos.

—Mírame —ordeno, y cuando lo hace, la embisto con fuerza, hundiéndome hasta el fondo de un solo golpe.

Gime suavemente, con las uñas clavadas en mis hombros.

—¡Sí! Joder, eres enorme.

Me quedo quieto un momento, dejando que se adapte, sintiendo su calor envolverme por completo.

Entonces empiezo a moverme, retrocediendo casi por completo antes de volver a embestir.

Cada embestida arranca un gemido de sus labios que le hace cosas a mi mente.

—Más fuerte —me urge, sus piernas aferrándose más fuerte a mí—. Dámelo todo.

Acelero el ritmo, embistiéndola con una intensidad cruda, mientras la cama cruje bajo nosotros.

El sudor resbala por nuestra piel, y le agarro las caderas, buscando un ángulo más profundo, golpeando ese punto perfecto una y otra vez.

Sus gemidos se convierten en gritos ahogados y empieza a jadear.

—Me sientas jodidamente perfecto —grazno, inclinándome para capturar sus labios en un beso brutal—. Apretada y mojada solo para mí.

Ella corresponde a cada embestida, su cuerpo elevándose hacia el mío, nuestros movimientos ahora frenéticos.

—Soy tuya —jadea—, toda tuya. No pares.

—Joder —gruño, hundiéndome más en ella cada vez que la embisto.

Su cuerpo me queda como un guante y no quiero que acabe nunca, pero estoy empezando a perder el control.

Su confesión de amor ha hecho que algo dentro de mí se rompa.

No puedo seguir aguantando.

—Estoy cerca —se queja—. Muy cerca.

—Córrete conmigo —le exijo, deslizando una mano entre nosotros para frotarle el clítoris en círculos cerrados.

Eso la hace llegar al límite de nuevo, su coño apretándose a mi alrededor como un tornillo de banco y yo la sigo segundos después, embistiendo profundamente mientras me derramo dentro de ella, gimiendo su nombre en su cuello.

Ella se arquea y se retuerce y levanta las caderas de la cama para recibirme, pero mantengo mi ritmo hasta que ella comienza a calmarse.

Nos desplomamos juntos, sin aliento y agotados, su cuerpo inmovilizado bajo el mío mientras la abrazo con fuerza, nuestros corazones latiendo al unísono.

Cuando me retiro y me giro de lado, ella se acurruca a mi lado, sin decir una palabra sé que se siente más segura.

Subo las mantas, listo para dormir unas horas antes de que empiece el verdadero trabajo, y dejo que mis ojos se cierren.

Saber que me quiere lo cambia todo para mí.

No estoy luchando solo por una posibilidad.

Ahora, estoy luchando por una realidad.

Esta es mi familia, Angelica y Sofia, y Antonelli Gerard acaba de desatar a la bestia que hay en mí.

No nos verá venir, y destruiré todo lo relacionado con su organización para que nunca más pueda venir a por mí.

El futuro de mi hija depende de ello.
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ANGELICA


Me despierto con el peso de Sofia despatarrada en diagonal sobre la cama.

Una de sus piernas está echada sobre mi cadera.

Su brazo se extiende sobre el pecho de Dante.

Ha robado casi toda la manta y se ha envuelto en ella como un burrito.

Debe de haber entrado durante la noche y haberse metido entre nosotros sin que nos diéramos cuenta, y pienso en lo providencial que fue que yo insistiera en que nos vistiéramos antes de quedarnos dormidos.

Dante sigue durmiendo.

Su rostro está relajado y en paz.

La tensión que suele habitar en su mandíbula se ha suavizado.

Su respiración es profunda y regular, y la cabeza de Sofia descansa en el hueco de su hombro mientras su mano se curva protectoramente alrededor de su espalda.

Los observo un momento y grabo la imagen en mi memoria.

Mi hija y su padre.

El hombre al que confesé amar anoche, que me dijo que nunca había amado a nadie hasta que Sofia lo rompió por dentro.

Es un momento sagrado que sé que nunca volveré a revivir, pero que permanecerá para siempre en mi mente, y ahora estoy bien con eso.

Salgo de la cama con cuidado para no despertar a ninguno de los dos, porque es una imagen demasiado preciosa para interrumpirla, y cojo uno de los albornoces de Dante de detrás de la puerta de su baño antes de escabullirme escaleras abajo en busca de café.

La cocina está impecable y vacía.

Marta aún no ha llegado para empezar su jornada.

Me muevo por el espacio y saco el bote de café del armario que hay sobre el fregadero, donde Dante insistió en que guardara el regalo que me hizo.

Huele de maravilla mientras mido el café molido en la cafetera italiana y la pongo al fuego.

A él le gustaría que usara la sofisticada máquina de café, pero prefiero hacerlo así porque es lo único que he conocido.

Y algunas cosas, aunque sean más fáciles o lujosas, no son necesariamente mejores.

Mientras espero a que se haga el café, me apoyo en la encimera y miro a mi alrededor.

Esta cocina se me ha hecho familiar en las últimas semanas.

Sé dónde guarda Marta la harina buena.

Sé en qué cajón están las cucharas medidoras.

Sé que el tercer fuego de la placa se calienta más que los otros.

No son cosas que sabría una invitada.

Son cosas que notaría alguien que vive aquí.

Hace una semana, me habría molestado por esto o incluso me habría asqueado conocer la casa de Dante de esta manera.

Joder, ahora también conozco su cuerpo así, y en lugar de asustarme, me hace sonreír.

Me doy la vuelta y observo la placa, donde la cafetera empieza a sisear y a burbujear, luego vierto el café en una taza y añado un chorrito de leche de la nevera.

Entonces me siento en la encimera y rodeo con las manos la cálida cerámica.

El vapor se eleva y lo inspiro.

Un aroma tan divino, aunque tengo que dejarlo reposar un segundo antes de sorber o me quemaré la lengua.

Unos pasos en la escalera me hacen levantar la vista.

Dante aparece en el umbral vestido solo con los pantalones que llevaba anoche.

Tiene el pelo revuelto de dormir.

Sofia está sentada en su cadera con los brazos alrededor de su cuello.

Todavía está medio dormida y se aferra a él como un koala, con su cabecita apoyada en su hombro y los ojos soñolientos.

—Se ha despertado y no te encontraba —dice—. Estaba a punto de entrar en pánico hasta que le he dicho que estabas aquí abajo.

—Lo siento. No quería despertaros.

—No pasa nada. Tenía que levantarme de todas formas.

Deja a Sofia en el taburete de la encimera junto a donde estoy sentada y luego se inclina para besarme la frente.

Ella se apoya inmediatamente en mi hombro y vuelve a cerrar los ojos.

Le acaricio el pelo y emite un pequeño sonido de satisfacción.

Dante me sorprende sacando pan y mermelada.

Encuentra mantequilla de cacahuete en la nevera, tuesta el pan, lo unta generosamente con mermelada y mantequilla y lo corta en tiras, como le gusta a Sofia.

Le pone el plato delante sin preguntar si tiene hambre.

Es un gesto tan tierno que casi se me saltan las lágrimas y no puedo expresar por qué.

Ella abre los ojos y coge una tira.

—Gracias —dice antes de bostezar.

—De nada, tesoro, come.

Lo observo mientras vuelve hacia la placa y se ríe brevemente al coger una taza.

Su espalda es de un músculo cincelado que me hace derretirme un poco.

Se sirve café y se apoya en la encimera frente a nosotras, observando a Sofia dar los primeros bocados.

Está guapo así, paternal, hogareño, despeinado. Me gusta.

—Estaré fuera casi todo el día —dice.

Sus ojos se encuentran con los míos por encima del borde de su taza. —Cerrando un trato que debería poner el negocio en orden antes de Navidad.

Entiendo lo que quiere decir sin que tenga que decirlo directamente y le agradezco que sea lo suficientemente sensato como para comprender que Sofia no necesita estar expuesta a los detalles.

Aunque me tranquilizaría que me recordara su plan exacto.

Aun así, no puedo controlar nada de eso de todos modos.

En algún momento, tendré que confiar en él.

—¿Estarás de vuelta para cenar? —pregunto.

—Lo intentaré. Pero no me esperéis si se hace tarde.

Sofia traga su bocado de tostada. —¿Adónde vas?

—Tengo reuniones —dice Dante—. Asuntos de negocios aburridos que te harían dormir.

—¿Puedo ir contigo, papá? —pregunta, y observo cómo se le juntan las cejas al sentir el impacto de esas palabras en su corazón.

Imagino que se siente muy emotivo al oírla llamarlo así.

Esta vez tampoco me provoca el mismo retroceso doloroso en el pecho, así que estamos progresando.

—Hoy no. Pero quizá en otra ocasión.

Ella hace un puchero pero no discute.

Ha aprendido en las últimas semanas que cuando Dante dice que no, es que no.

No tiene sentido insistir.

Doy un sorbo de café e intento mantener la voz firme. —Ten cuidado.

Me mira y algo pasa entre nosotros: un entendimiento que va más allá de las palabras.

Sabe que no solo le estoy diciendo que conduzca con cuidado o que vigile el tiempo.

Le estoy diciendo que vuelva con vida.

Que sobreviva a lo que sea que pase hoy para que podamos tener un mañana.

—Lo tendré —dice—. Te doy mi palabra.

Sofia termina su tostada y se baja del taburete.

—Voy a jugar con mi muñeca.

—Quédate arriba —le digo—. No salgas fuera sin decírmelo antes.

—Vale, mamá —grita mientras sale corriendo de la cocina y sus pasos se desvanecen al subir las escaleras.

Dante y yo nos hemos quedado solos, abandonados al incómodo silencio que ha quedado entre nosotros porque todo ha cambiado en muy poco tiempo y ninguno de los dos sabe qué hacer con ello.

Él deja su taza de café y rodea la encimera para ponerse a mi lado.

Su mano recorre la parte baja de mi espalda mientras inspira el aroma de mi pelo.

—Faltan cinco días para Navidad —dice.

—Lo sé.

—Sofia ha estado hablando de regalos, de lo que podría traerle Papá Noel.

—Siempre hace esto. Se emociona tanto que apenas puede dormir la semana de antes. —Sonrío suavemente, concentrándome en la angustia que siento por que no se vaya y no se ponga en peligro.

No soy tonta.

Si no acaba con esto, nunca seremos libres, pero, Dios, cómo quiero que se quede en casa y no vaya a luchar contra esos cabrones.

—¿Qué quiere? —pregunta, y sé que solo intenta distraerme.

Probablemente puede ver la preocupación en mi cara.

—De todo. Pero, sobre todo, quiere que la gente a la que quiere sea feliz.

Levanto los ojos y me encuentro con su mirada, esperando que se dé cuenta de lo que estoy diciendo.

Que también quiero que él sea feliz.

Se queda callado un momento y luego dice: —¿Qué quieres tú?

La pregunta me pilla por sorpresa.

—¿Por Navidad? —pregunto, sintiéndome un poco perpleja.

—Sí.

Hace un mes, habría dicho que no quiero nada más que volver a casa y regresar a mi vida mundana y segura, donde interpreto y traduzco para mis clientes y Sofia tiene fiestas de pijamas y quedadas para jugar con niños del colegio.

Pero ahora la respuesta es diferente.

—Quiero que esto funcione —digo—. Quiero que vuelvas esta noche. Quiero despertarme la mañana de Navidad con Sofia corriendo a tu habitación para ver si ha venido Papá Noel. Quiero verla abrir los regalos mientras tú bebes café y finges sorpresa por todo lo que recibe.

Se me llenan los ojos de lágrimas al pensar en la realidad de que existe la posibilidad de que no vuelva a casa.

De que acabemos solas y huyendo el resto de nuestras vidas.

—Eso es específico.

—He tenido mucho tiempo para pensar en cómo es la normalidad.

—¿Y esa es tu versión de la normalidad? ¿Yo bebiendo café mientras Sofia abre los regalos?

Se ríe y me atrae hacia su cuerpo, y yo apoyo la mano en su pecho.

—Sí. Eso es exactamente lo que quiero.

Alarga la mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

—Entonces eso es lo que tendrás.

Ay, Dios, cómo desearía que pudiera prometer eso y cumplirlo, pero la vida no depende de nosotros.

El azar y el destino tejen a veces una red cruel para nosotros y no hay nada que podamos hacer para evitarla.

A veces, sale bien, como que yo esté aquí y me haya enamorado de él.

Y otras veces, no tanto…

—Tendré que ir a Nápoles en algún momento —digo—. A coger mis cosas. A dejar mi trabajo oficialmente. A decirle a mi casero que me mudo.

La mano de Dante me ahueca la barbilla y me obliga a mirarlo.

Hay una sensación de asombro en sus ojos que me hace sonreír.

—¿Te quedas?

—¿Pensabas que no lo haría después de anoche?

—Lo esperaba. Pero no quería darlo por hecho.

—Me quedo. Sofia se queda. Ahora vivimos aquí. —Me detengo y contengo la respiración un momento antes de añadir—: Es decir, si nos quieres…

Dante se inclina y reclama mis labios en un beso abrasador tan potente que le hace gruñir contra mi boca, y me da la sensación de que si Sofia no pudiera volver a entrar con la misma facilidad con que se fue, me tendría sobre esta mesa ahora mismo.

—Me haces el hombre más feliz del mundo —dice contra mi boca.

—Pues sigue siéndolo —le advierto—. Vivo, quiero decir.

Tras reírse un momento, continúa. —¿Cuándo quieres ir a Nápoles? —pregunta.

—Después de Navidad. Después de que termine lo que sea que pase hoy. Necesitaré unos días para hacer las maletas y ocuparme de todo.

—Enviaré gente contigo. No irás sola.

—Lo imaginaba.

Me ahueca la cara con las manos y se inclina para besarme de nuevo.

Y esta vez, el beso es suave pero breve antes de que diga: —Te quiero.

—Yo también te quiero.

Se aparta y estudia mi cara como si intentara memorizarla.

Luego se da la vuelta y sale de la cocina.

Le oigo subir las escaleras para cambiarse.

Oigo abrirse la ducha, los sonidos de un hombre preparándose para un día que podría acabar con él muerto o triunfante.

Termino mi café y enjuago la taza.

Luego recojo los platos del desayuno y limpio la encimera.

Las tareas rutinarias mantienen mis manos ocupadas y evitan que mi mente se sumerja en los peores escenarios posibles.

Dante vuelve a bajar veinte minutos después, vestido con ropa oscura que le hace tener toda la pinta del criminal que es.

Lleva una chaqueta sobre un brazo, se detiene en el umbral de la cocina y me mira.

Es terroríficamente sexi y es todo mío.

Y ahora no hay nada que no haría por él.

—Te llamaré cuando pueda —dice.

—Vale.

—Si pasa algo, Rico sabe qué hacer. Se asegurará de que tú y Sofia estéis protegidas.

—No va a pasar nada —digo con desgana, pero esa vocecita en mi cabeza dice: «nunca digas nunca».

—Pero si pasa…

—Lo sé. Rico se encargará.

Asiente y camina hacia la puerta principal, yo le sigo y Sofia aparece en lo alto de las escaleras.

Baja corriendo y se lanza a las piernas de Dante; él la coge y la levanta en brazos.

—Pórtate bien con tu madre —dice.

—Lo haré. ¿Me traerás algo?

—Quizá. Si te portas muy bien.

Ella sonríe y él la baja.

Entonces me mira una vez más.

Su expresión es tensa, pero sus ojos dicen todo lo que no puede expresar con palabras.

Me quiere.

Va a luchar por nosotros con uñas y dientes.

Y si no vuelve, se asegurará de que estemos cuidadas.

Abre la puerta y sale.

Me quedo en el umbral con Sofia a mi lado.

Le vemos subir al coche con Enzo.

Vemos el coche atravesar las puertas y desaparecer calle abajo.

Sofia coge mi mano, la aprieta y vuelve a subir corriendo a jugar.

Me quedo en el umbral un momento más y miro la calle vacía más allá de las puertas.

La casa ya no parece una prisión, en parte porque soy libre de hacer lo que quiera, pero sobre todo porque elijo quedarme aquí.

Me he dado cuenta de que nunca podré quitarle la bestia a un hombre como Dante, pero puedo esperar que un día se aleje de la bestia que lo ha aprisionado.

Cierro la puerta y echo la llave.

Luego subo a ver a Sofia.

Está en su cuarto colocando sus muñecas en círculo, tarareando un villancico e inventando historias sobre lo que dice cada muñeca.

Me apoyo en el marco de la puerta y la observo.

Aquí es feliz, prospera de una forma que no lo hacía en Nápoles.

Tiene un padre que la quiere y estabilidad; un hogar más grande que dos habitaciones estrechas y una cocina que también hace de sala de estar.

Esto es lo que he intentado darle desde el día en que nació, y ahora lo tiene, aunque haya sido de una forma que nunca esperé.

La forma en que Dante y yo nos conocimos o las circunstancias en las que Sofia fue concebida no son convencionales, pero no somos menos familia que cualquier otra.

Excepto que mi pareja es un hombre peligroso que se mete en situaciones peligrosas y que puede no volver a casa en cualquier momento.

Es algo que no consigo asimilar del todo, pero, a pesar de todo, es algo con lo que tengo que aprender a vivir.

Dante y yo nunca tendremos la misma relación que una pareja normal, pero mientras él vuelva a casa conmigo, eso es todo lo que importa.

Es en lo que tengo que concentrarme.

Y ahora, cogeré mi rosario y rezaré.

Porque si no sobrevive a esta prueba para Kemal, puede que yo no sobreviva a perderlo.
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DANTE


La señal de la cámara corporal parpadea en la pantalla de mi móvil.

Dos transportistas y un técnico se mueven por el sistema de túneles.

Sus linternas frontales cortan haces de luz estrechos en la oscuridad y yo observo desde la parte trasera de la furgoneta de vigilancia aparcada a tres calles del señuelo del puerto.

Tengo la mandíbula tensa mientras avanzan por el angosto pasadizo.

Debería ser yo.

Debería ser yo quien estuviera ahí abajo y no lo estoy.

Estoy aquí arriba, sentado en una furgoneta como un niño que espera a que sus padres vuelvan de la tienda, sintiéndome como un inútil, pero esto es lo que le prometí a Angelica.

No voy a ponerme en peligro innecesario porque ahora tengo una niña pequeña en casa a la que regresar.

No le haré a ella lo que me pasó a mí.

—A veinte metros del primer cruce —informa el técnico por el micro.

Su voz crepita con estática.

Ni siquiera he enviado a ninguno de mis hombres de confianza.

Sé lo arriesgado que es esto, y sé lo difícil que es seleccionar a hombres nuevos para mi círculo íntimo.

No les gusta, pero mi palabra es ley.

Y con las cosas cambiando para mí en casa, he llegado a ver la sabiduría de dejar que los contratados se encarguen del trabajo pesado.

Toco la pantalla para cambiar entre los ángulos de las cámaras.

Las paredes del túnel son de ladrillo viejo, resbaladizas por la condensación y décadas de suciedad.

El aire ahí abajo debe de ser nauseabundo.

Casi puedo olerlo a través de la señal: moho, óxido y excrementos de rata.

—Recibido —dice Enzo a mi lado.

Él supervisa otra tableta que muestra la unidad en la superficie posicionada cerca del punto de salida. —La unidad tres está en posición. No hay movimiento en la calle.

Los transportistas llevan la mercancía en bolsas de lona reforzadas que llevan cruzadas sobre el pecho.

Cinco kilos cada uno.

Suficiente para satisfacer a Kemal y demostrar que la ruta funciona sin arriesgar toda la operación.

Si esto sale mal, perdemos un cargamento mínimo y a cuatro hombres, pérdidas asumibles.

Pero si tiene éxito, Kemal tendrá la prueba de que puedo cumplir, y los turcos se mantendrán leales cuando Antonelli mueva ficha.

—Segundo cruce a la vista —anuncia el técnico.

Me inclino más hacia la pantalla.

El túnel se bifurca en tres direcciones.

Tras tomarme un momento para asegurarme de que los hombres están a salvo de camino al lugar de la entrega donde Kemal nos espera, le echo un vistazo a mi móvil y veo un mensaje de texto.

Rico 2:17: El señuelo está despejado. La autoridad portuaria se ha tragado la distracción.

Le respondo.

Dante 2:18: Sigue ahí hasta que estén en la superficie.

Preparar la entrega a través de mis canales públicos hizo correr la voz por cualquier fuente que Antonelli haya identificado de que vuelvo a hacer negocios.

Ha interceptado todos los envíos durante meses, y mi esperanza es que, al ser muy explícito con este cargamento, lo atraeré a él y a sus amigos de la polizia a esa ubicación, dándonos tiempo para terminar este movimiento bajo tierra.

Sin esta ruta, ya nos habrían detenido en la autopista y mis transportistas estarían siendo interrogados y encarcelados.

—Tercer cruce a la vista —dice el técnico, y se oye con estática. Apenas puedo entenderles, aunque la señal de la cámara sigue emitiendo.

Les veo girar a la derecha en el hueco.

La cámara capta el contorno de un arco derrumbado que ha sido apuntalado con vigas y cajas.

Así que el derrumbe no era del todo mentira, y Angelica tenía razón al suponer que Gerard nunca dejaría estos túneles.

Es más seguro llevar esta mierda fuera de los límites de la ciudad y luego cargar un camión que cargarlo y tratar de sacarlo conduciendo. Y más sabio.

—A diez metros de la escalera de salida —confirma el técnico.

Enzo revisa la señal de la superficie en su tableta e informa: —La unidad tres tiene contacto visual con la escotilla. La calle sigue vacía.

Exhalo lentamente. Estamos cerca.

Cinco minutos más y los turcos tendrán su mercancía.

El intérprete de Kemal confirmará la entrega, y yo tendré un cuchillo menos apuntando a mi garganta.

Los transportistas llegan a la escalera.

El primero sube, su cámara se sacude con cada movimiento.

Los peldaños metálicos destellan bajo el haz de la linterna frontal.

Llega a la cima y abre la escotilla, y veo cómo su aliento empaña la lente con cada exhalación en el frío aire de la noche.

La cámara se ajusta a la luz ambiental: farolas, unas pocas ventanas iluminadas, el contorno oscuro de coches aparcados.

—Despejado —susurra el primer transportista.

Salen uno por uno y el técnico es el último en subir, cerrando la escotilla tras de sí.

La unidad de la superficie se acerca desde su posición a media calle.

Cuatro hombres vestidos de civil, con los rostros ocultos por bufandas y gorras caladas, convergen sobre los transportistas y, por un momento, las cámaras no muestran más que rápidas señales de mano y movimientos sincronizados.

La furgoneta se acerca —paneles blancos, el logo de la Parroquia de San Giovanni en el lateral, matrículas registradas a nombre de una empresa de catering que poseemos a través de tres sociedades fantasma⁠—.

El conductor se queda al volante mientras uno de la unidad abre las puertas traseras.

Los transportistas cargan las bolsas de lona sin mediar palabra, luego la unidad se retira y la furgoneta se aleja a un ritmo tranquilo —sin prisa, sin ninguna razón para que nadie se fije⁠—.

—El paquete está en ruta a su destino —informa Enzo. Ya está rastreando la furgoneta por GPS—. Tiempo estimado de llegada: doce minutos.

Miro la hora, listo para darlo por concluido y considerarlo un éxito, cuando oigo a alguien maldecir.

—Joder. —La voz del técnico atraviesa los comunicadores con un tono agudo y de pánico.

Devuelvo mi atención de inmediato a las señales de las cámaras corporales.

La unidad de la superficie se mueve rápido ahora.

Las cámaras les muestran echando a correr.

—¿Qué está pasando? —exijo.

—Contacto —dice uno de los líderes de la unidad, con la respiración entrecortada—. Múltiples hostiles. Lado este de la calle.

Los disparos estallan a través de los altavoces.

Veo fogonazos en la señal, la cámara se sacude mientras el portador se agacha detrás de un coche aparcado.

Y oigo gritos en italiano, voces que no reconozco.

—Hombres de Antonelli —gruñe Enzo mientras frunce el ceño ante los monitores, pero no hay mucho que podamos hacer desde aquí—. Les siguieron por los túneles.

Se me hiela la sangre. —¿Cuántos?

—Al menos seis. Quizá más.

Las cámaras corporales muestran el caos.

Mis hombres devuelven el fuego, el agudo chasquido de las pistolas resonando en el tranquilo barrio.

Las ventanas se rompen y las alarmas de los coches aúllan.

Uno de los transportistas cae, la señal de su cámara se inclina hacia un lado al chocar contra el pavimento y, sin embargo, sigue transmitiendo en 4K de alta definición como si no pasara nada.

—Sacadlos de ahí —ordeno, levantándome para llevarme una mano a la frente.

—Unidad tres, retiraos —ladra Enzo por su micro—. Retirada y extracción. Ahora.

Pero la señal no muestra una salida despejada.

Los hombres de Antonelli los tienen acorralados.

Dos de mis chicos están detrás de una berlina, uno agachado cerca del escaparate de una tienda.

El técnico está en el suelo, su cámara solo muestra la parte inferior de un coche y el parpadeo de las lejanas luces de la calle.

Luego hay más disparos y uno de mis hombres grita.

La cámara gira, captando un atisbo de sangre en el asfalto antes de que la señal se apague.

—Hemos perdido a la unidad tres-dos —dice Enzo con voz tensa.

Aprieto la tableta en mi mano con tanta fuerza que la pantalla se resquebraja y empiezo a maldecirme por no haber entrado yo solo.

Son mis hombres, muriendo para librar mi guerra por mí. —Saca a los demás.

Las cámaras restantes muestran a mis hombres luchando por salir.

Uno de ellos agarra al técnico y lo levanta.

Corren hacia un callejón lateral, con las balas mordiendo el hormigón a sus espaldas, pero el transportista que cayó primero no se mueve.

La señal de su cámara sigue activa, pero el ángulo es incorrecto: cielo, farola y el borde de un bordillo.

—La unidad tres-cuatro ha caído —confirma Enzo—. Sin constantes vitales en su rastreador.

Joder.

Los miembros supervivientes de la unidad desaparecen en el callejón.

Las cámaras muestran paredes estrechas, contenedores de basura, el resplandor lejano de otra calle.

Detrás de ellos, los hombres de Antonelli están gritando.

Oigo pasos golpeando el pavimento, pero mis chicos llevan ventaja.

—Salida noreste —les dirige Enzo—. A dos calles. El vehículo de extracción está esperando.

Observo la señal en silencio mientras las cámaras rebotan con cada paso.

Siento el pulso martilleando en mis oídos.

Un hombre muerto, otro herido, y Antonelli sabe que usamos sus túneles.

La unidad llega al vehículo de extracción y se meten dentro, las cámaras muestran el interior por un breve momento antes de que las puertas se cierren de golpe.

El motor ruge y el vehículo arranca chirriando.

—Están a salvo —dice Enzo, girándose para mirarme—. Aseguraos de que no os sigan —les ordena, pero yo no respondo.

Mi atención permanece en la señal de la cámara abandonada.

La cámara corporal del transportista sigue transmitiendo.

Ahora puedo ver su mano en el encuadre, temblando en el pavimento.

La sangre se acumula alrededor de sus dedos mientras estos se convulsionan en lo que seguramente es un ataque provocado por la falta de oxígeno en su cerebro.

—Corta la señal —le digo a Enzo, pero no tengo que decírselo de nuevo.

Se inclina, corta la señal de la cámara y la pantalla se apaga.

Me reclino en mi asiento y cierro los ojos.

Perder a un hombre nunca es fácil, especialmente cuando estás llevando a cabo una operación tan delicada como esta.

Pero saber lo cerca que estuve de ser yo o incluso Angelica, que insistió en que la dejara participar…

Esto es demasiado peligroso, se está volviendo demasiado arriesgado como para seguir jugando con esto.

Tengo que poner fin a esto de inmediato.

Mi móvil vibra y recibo otro mensaje de Rico desde el centro de operaciones donde está acampado para mantener una base.

Rico 2:45: Los turcos han confirmado la entrega. Kemal está satisfecho.

Lo leo dos veces.

El envío ha llegado.

Los turcos están contentos.

Hemos ganado tiempo.

Pero el coste me pesa en el estómago.

Unos hombres han tenido que morir esta noche para que esto sucediera por mí, y no permitiré que ese sacrificio se tome a la ligera.

Enzo cierra su tableta.

—Tenemos que movernos. Los hombres de Antonelli se habrán ido antes de que llegue la policía, pero no podemos arriesgarnos a que nos vean cerca.

Asiento con la cabeza. —Llévanos de vuelta a la villa.

El conductor arranca el motor, salimos de la calle lateral y nos incorporamos al tráfico nocturno.

Tengo que encontrar la manera de informar a la mujer de ese transportista de que no va a volver a casa y, de alguna manera, no dejar que Angelica sepa lo peligroso que se ha puesto todo esta noche, porque ella quiere que esto se acabe ya, pero ya sé que Gerard no va a dar marcha atrás.

Y se confirma cuando mi móvil vibra de nuevo.

Esta vez, es un mensaje de un número desconocido.

Desconocido 2:56: ¿Te crees muy listo, Santonelli? Los túneles no te salvarán. Ahora eres mío.

Miro la pantalla con una continua sensación de rabia.

Si no lo contenemos, encontrará la manera de matarme y destruir mi organización pieza por pieza.

Ahora no puede separarme de Kemal y sus aliados, pero todavía puede filtrar la información sobre el desfalco y si eso sale a la luz, seguiré estando jodido, incluso con Kemal de mi lado.

Necesito una forma de eliminarlo, y rápido.

Las puertas de la villa se abren a medida que nos acercamos.

El SUV entra en el camino de entrada, y salgo del vehículo antes de que se detenga por completo.

Enzo me sigue hacia la casa, pero me desvío a la izquierda, en dirección a la entrada lateral que conduce al garaje.

El equipo de extracción llega diez minutos después, aunque oigo el estruendo de su vehículo antes de verlo.

La puerta del garaje se levanta y el SUV negro entra.

La puerta se cierra tras ellos, aislándonos para tener algo de privacidad.

Los hombres salen, el técnico primero, con la cara pálida y manchada de suciedad.

Luego los dos miembros supervivientes de la unidad de la superficie.

Uno de ellos —Luca— se agarra el hombro, con la sangre empapando su chaqueta.

El otro, un chico más joven cuyo nombre no recuerdo, parece conmocionado pero ileso.

Me vuelvo hacia Enzo en cuanto veo la sangre y le ladro: —Trae a Silvio aquí. Ahora.

Enzo saca su móvil y hace la llamada mientras me acerco a Luca para inspeccionar la herida.

La bala le ha atravesado el borde exterior del hombro. Es un estropicio, pero no es mortal.

Necesitará puntos y antibióticos, pero sobrevivirá.

—Siéntate —le digo, señalando un banco de trabajo junto a la pared.

Obedece sin rechistar mientras cojo un trapo limpio de una estantería y lo presiono contra la herida.

Sisea entre dientes pero no se aparta.

—Los hombres de Gerard estaban esperando —dice Luca—. Alguien tuvo que haberles dado el soplo, jefe.

—Lo sé.

—¿Cómo?

No respondo, porque no tengo respuesta.

O Antonelli tiene a alguien dentro de mi organización o nos ha estado vigilando más de cerca de lo que me imaginaba.

Cualquiera de las dos opciones es un problema.

El técnico se apoya en el SUV, con las manos temblando.

—Salieron de la nada. Revisamos el túnel detrás de nosotros. No había nadie.

—Iban por delante de vosotros —digo—. Esperando a la salida detrás de unos contenedores o algo así.

—Pero ¿cómo…?

—Ahora mismo no importa —le corto—. Lo que importa es que saben que usamos los túneles. Lo que significa que no podemos volver a usarlos.

Nos hemos ganado la confianza de Kemal, pero por los pelos, y todavía tenemos el problema de Gerard interponiéndose entre nosotros y nuestras rutas de envío, junto con el nuevo conocimiento de que sin duda tiene a alguien trabajando para él que conoce mis secretos.

Enzo termina su llamada.

—Silvio está de camino. Estará aquí en veinte minutos.

Suelto la presión sobre el hombro de Luca y doy un paso atrás.

La sangre ha empapado el trapo, pero la hemorragia está remitiendo.

Estoy seguro de que se recuperará, pero se ve mal.

Mientras me vuelvo para intentar encontrar la vieja botella de vodka que tengo escondida aquí para calmar mis manos temblorosas, la puerta del garaje que da a la casa principal se abre.

Espero a Rico.

En su lugar, Angelica entra.

Se queda helada cuando ve la sangre.

Sus ojos se mueven de Luca al técnico, al SUV manchado de la suciedad de los túneles.

Luego se posan en mí.

—Dios… —suspira, y me lanzo sobre ella, empujándola de vuelta a través de la puerta y hacia la casa antes de que pueda decir otra palabra.
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ANGELICA


Cuando oí los motores, bajé corriendo desde mi sitio calentito en la cama de Dante para salir a su encuentro, pero no llegaron a entrar en casa.

Ahora, estoy esperando ante la puerta del garaje, con la mano apoyada en el frío metal.

Dentro, oigo a Dante dar órdenes.

El tono afilado de su voz significa que las cosas han salido mal, lo que me revuelve las tripas.

Todo dependía de esta noche, y si algo ha salido mal, significa que las cosas no han terminado como Dante me dijo que lo harían.

Debería volver a la cama y esperarlo sin más, pero estoy demasiado alterada, demasiado ansiosa por lo que podría haber pasado, así que de todos modos no hay forma de que pueda dormir.

No he podido pegar ojo desde que se fue esta mañana, aunque Sofia se acostó temprano.

Marta incluso me preparó una copa para dormir y me la bebí entera, pero sigo con los nervios a flor de piel.

Tan nerviosa, de hecho, que ni siquiera uso el sentido común.

Cuando lo oigo exigir que llamen a Silvio, que sé de sobra que es médico, me temo lo peor: que Dante está herido y se está desangrando.

Así que abro la puerta, sin importarme que solo llevo un camisón, y entro en el frío garaje.

Dante se detiene en seco y corre hacia mí, alzando las manos para agarrarme por los brazos.

Sus dedos se clavan en mi carne mientras me hace retroceder por la puerta hasta el pasillo, y luego la cierra de un portazo a nuestra espalda.

—¿Qué haces aquí fuera? —gruñe. Está enfadado, pero ya veo, mientras aún habla, cómo su expresión cambia y que también está tan aliviado de verme como yo de verlo a él.

Le estudio el rostro.

Tiene las manos manchadas de sangre, pero nada en el cuerpo, y un sollozo me sube por el pecho mientras lo rodeo con mis brazos.

—He oído entrar el todoterreno. Quería asegurarme de que todos estabais bien.

—Todo el mundo está bien. —Me suelta los brazos y me aprieta con fuerza contra su pecho un instante.

Su corazón late con tanta fuerza que oigo cada latido bajo sus costillas. —¿Deberías volver arriba.

—No me mientas. —Me planto, retrocediendo para mirarlo—. Tienes las manos manchadas de sangre, Dante. ¿Qué ha pasado?

—No es asunto tuyo, Angelica —gruñe, y me planta la mano con firmeza en la espalda mientras me guía hacia la escalera de servicio.

—¡Y una mierda! —Me clavo en el sitio y me vuelvo hacia él, pero se está comportando de forma egoísta y arrogante.

Como si fuera el único de esta familia con derechos.

Como si yo debiera obedecer como una niña buena, después de todo lo que he tenido que procesar para llegar al punto en el que estamos ahora.

Suspira con fuerza y mira hacia la puerta.

—¿Quieres saber qué hay ahí dentro? —pregunta en voz baja.

—Sí.

—Uno de mis hombres está muerto. Otro está sangrando a través de un vendaje improvisado. El médico está de camino, pero va a ser un lío. Y tengo que decirle a la mujer de uno de mis mensajeros que no lo ha conseguido.

Se acerca de nuevo y, cuando me atrae hacia él esta vez, noto la diferencia. Algo le pesa encima.

—Eso es lo que hay ahí dentro. Y no necesitas verlo.

La forma en que me rodea con sus brazos para protegerme y apoya la barbilla en mi cabeza me desarma.

Nunca lo he visto así, y no estoy segura de qué pensar.

—¿Ha sido el túnel? —pregunto, con una voz apenas audible—. ¿Me equivoqué en algo?

—No. —Su respuesta es inmediata y firme—. El túnel era perfecto. Lo han cruzado sin problemas.

—Entonces, ¿qué...?

—Antonelli estaba esperando a la salida. —Sus manos vuelven a agarrarme los brazos y me mira a los ojos—. Tenía hombres apostados en la superficie. Le tendieron una emboscada a mi gente cuando salieron.

Trago saliva con dificultad. —¿Cómo lo sabía?

—Todavía no lo sé. —Los ojos de Dante se clavan en los míos—. Pero no ha sido culpa tuya. ¿Me entiendes? Esto no es por ti.

—Lo siento —susurro, porque, aunque le creo cuando dice que no es culpa mía, no es fácil saber que ha perdido a alguien.

Y ese arrebato de ira también era solo su forma de protegerme, de mantenerme alejada de algo peligroso, como cuando le gritas a un niño que está demasiado cerca de la calle: miedo y nada más.

Me hace apreciar un poco más su lado más tierno.

El agarre de Dante en mis brazos se tensa.

—No te disculpes. Tú no has apretado el gatillo.

—Pero yo...

—Angelica. —Espera a que abra los ojos y lo mire—. Si quieres estar conmigo, tienes que confiar en mí. Y tienes que dejar que yo me ocupe de estas partes feas, ¿vale? —Me pellizca la barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos.

Sus palabras son directas, casi brutales. Pero hay algo debajo de ellas… una súplica, quizá. O una advertencia.

Me está pidiendo que le deje cargar con este peso a solas.

Que dé un paso atrás y deje que él sea el muro entre nosotros y la violencia que llena su mundo.

—Vale —digo finalmente—. Confío en ti.

Sus hombros se relajan ligeramente, no mucho, pero lo suficiente para que me dé cuenta.

Me suelta los brazos y retrocede, poniendo espacio entre nosotros.

—Sube —dice, más suave esta vez—. Ve a ver cómo está Sofia. Iré a buscarte cuando el médico haya terminado.

Asiento y me dirijo a la escalera.

Pero solo doy tres pasos antes de detenerme y volver a mirarlo.

—¿Dante?

Ya está a medio camino de su despacho, pero se detiene. —¿Sí?

—¿Qué va a pasar? —le pregunto, sintiendo mucho miedo. No sé qué significa este ataque ni lo grave que es, pero puedo imaginar cosas.

Dante parece muy afectado, y eso podría significar que la guerra aún no ha terminado.

—Bueno —dice pensativo, volviendo a mi lado al pie de la escalera—, voy a cantarle las cuarenta a Antonelli Gerard por ser la escoria que es y voy a ponerlo en su sitio, y luego vamos a celebrar la Navidad en familia.

Trago saliva para deshacer el nudo que se me está formando en la garganta.

No me gusta la idea de que matar sea la única forma que tiene Dante de acabar con esto, pero si tiene razón y Gerard estaba al final del túnel y atacó a sus hombres, entonces podría ser su única opción.

—¿Crees que eso es siquiera posible? ¿O sea, asesinar a un hombre un día y al día siguiente tener un momento familiar feliz?

Estudio su rostro un momento y lo veo pasar por media docena de emociones antes de decidirse por la determinación.

—No tengo otra opción, Bella.

Me besa suavemente, tan delicadamente que le creo cuando dice que puede asesinar a Antonelli un día y luego celebrar conmigo y con Sofia al siguiente.

Después de la violencia que acaba de presenciar y la ternura con la que me trata, me ha convencido.

—Ahora sois mi familia —dice en voz baja—, y quiero ser la mejor pareja, amante y padre que este mundo haya visto jamás. Sofia y tú os merecéis eso de mí, por todo lo que habéis pasado, y no voy a dejar de intentarlo hasta que lo tengáis. ¿Lo entiendes ahora?

Asiento con la cabeza, empezando a sentirme cansada de repente.

Saber que está a salvo por esta noche es todo lo que necesitaba.

Dejo escapar un bostezo y me pregunta:

—¿Quieres que te acompañe a la cama?

Sonriendo, digo:

—¿Eso significa que también puedes quedarte conmigo?

—Por desgracia, no. Tengo más trabajo que hacer y una cafetera que preparar. —Se queda un momento, sin marcharse hasta que le respondo.

—Estaré bien. Solo ten cuidado...

Lo veo alejarse antes de empezar a subir las escaleras de nuevo.

Amar a un hombre que se pone en situaciones tan peligrosas no es fácil, pero nunca puedes decidir de quién se enamora tu corazón.

Simplemente, sucede.

Y cuando lo hace, o te vienes abajo o te agarras fuerte para el viaje.

Solo espero que este viaje termine pronto. Me estoy mareando.
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DANTE


El viejo almacén se ha convertido en mi nueva sala de guerra, alejado de mi casa porque estoy creando una barrera entre lo que queda de esta guerra y mi familia.

Estoy de pie a la cabecera de una larga mesa de metal donde mis hombres se reúnen alrededor, desde mis asesores y soldados más cercanos hasta una docena de otros que han venido a ayudarme.

Todos tienen el rostro serio.

Tengo una silla vacía justo a mi derecha para honrar al hombre que ha caído.

Era solo un mensajero, un soldado de bajo rango que aún no se había ganado un puesto de verdad, pero murió con honor, luchando para asegurar que nuestro legado continúe en Roma.

—Hemos perdido a un sicario —dice Enzo con voz neutra—. La muerte de Marco crea un vacío en nuestra defensa.

Miro fijamente la silla vacía, pensando en lo corta que es la vida.

Con solo veintiún años, acababa de ser padre, llevaba menos de dos años casado y tenía un gran potencial.

Lo sacrificó todo por mí, y por eso le estaré eternamente agradecido.

—Cubriremos el hueco —digo—, pero nunca podrá reemplazarlo.

Mis hombres agachan la cabeza en silencio por un momento antes de que dé instrucciones específicas sobre cómo cuidar de su mujer y su hijo, y toda la conversación deja un ambiente sombrío en la sala.

Rico es quien rompe el silencio.

Saca un mapa de nuestro territorio y de los caminos a través de la zona de guerra de Gerard que nos hemos visto obligados a evacuar. Tiene razón.

No podemos quedarnos sentados lamentando la muerte de Marco cuando tenemos que seguir adelante.

Si nos quedamos aquí sin hacer nada, nos masacrarán a todos.

—El plazo de Antonelli vence en solo dos días. Ha dejado claro que viene a por ti, pero no sabemos dónde atacará primero. —Rico golpea una esquina del mapa—. Necesitamos un plan.

La mejor defensa es un buen ataque, pero sin saber dónde va a golpear, todo lo que podemos hacer por ahora es prepararnos y aguantar el tipo.

—Tiene tres opciones. —Me inclino sobre el mapa, trazando las ubicaciones con el dedo—. La villa. El puerto. O el club de Monti.

—El club es un objetivo fácil —dice Luca—. Pero no envía el mensaje que él quiere. No le interesa quemar una discoteca. Quiere humillarte y eliminarte para siempre.

—De acuerdo. —Enzo saca un rotulador rojo y rodea la villa en el mapa—. Esto es algo personal para él. Sabe lo de Angelica y Sofia. Ya las usó como cebo una vez. Lo volverá a hacer.

Aprieto la mandíbula.

La sola idea de que Antonelli se acerque a mi familia hace que me hierva la sangre.

—Entonces, fortificaremos la villa. Quiero hombres en cada entrada, en cada ventana. Cámaras que cubran todos los ángulos. Si un pájaro se posa en la propiedad, quiero saberlo.

—¿Y el puerto? —pregunta Rico—. Si ataca los cargamentos, a los turcos les dará igual que sea una guerra de la mafia. Romperán lazos y lo perderemos todo.

—Los turcos están cubiertos. —Miro mi reloj. El contacto de Kemal debería estar aquí en cualquier momento—. He concertado una reunión con Eren. Si los turcos aceptan respaldarnos, tendremos suficientes hombres para defender ambas ubicaciones.

Enzo enarca una ceja.

—¿Crees que se comprometerán en una guerra que no es suya?

—Antonelli también los ha amenazado. Ha enviado un mensaje a través de intermediarios diciendo que cualquier proveedor que trabaje conmigo es cómplice del desfalco y sufrirá las consecuencias. —Me enderezo y me cruzo de brazos—. Kemal no se toma las amenazas a la ligera. Ni tampoco su organización.

—¿Así que contamos con los turcos para igualar las probabilidades? —Luca cambia de peso, haciendo una mueca de dolor cuando su hombro herido se queja—. Es una apuesta muy arriesgada.

—Es la única apuesta que tenemos. —Me muevo alrededor de la mesa, mirando el mapa.

Si nos equivocamos en esto y ponemos todos nuestros recursos donde no se necesitan, la cagaremos.

—Si Antonelli nos ataca con toda su fuerza, necesitamos más que una docena de hombres y buenas intenciones. Necesitamos un ejército.

Rico asiente lentamente. —¿Y si los turcos dicen que no?

—Entonces iremos a la guerra con menos personal y esperaremos ser más rápidos que él.

Lo miro a los ojos.

—Pero eso no va a pasar. Kemal ha invertido en esta asociación. No va a dejar que Antonelli la destruya.

La puerta del fondo del almacén se abre y uno de mis guardias entra, seguido por Eren.

El contacto turco va vestido con un traje oscuro.

Sus ojos se detienen un momento en la silla vacía de Marco antes de dirigirse a mí.

—Dante —dice, con un acento marcado pero en un italiano claro.

—Gracias por reunirse con tan poca antelación. —Comienza a adentrarse en el almacén, hacia nosotros, mientras mis hombres se mueven para observarlo.

—Eren… —Señalo la mesa—. Justo estábamos discutiendo los posibles objetivos de mañana. ¿Supongo que Kemal recibió mi mensaje?

—Lo recibió.

Eren se acerca a la mesa con las manos entrelazadas a la espalda. —Y no está nada contento. Antonelli se ha pasado de la raya.

—¿Tiene detalles? —pregunta Rico, y observo el rostro de Eren en busca de una respuesta que todos estamos claramente ansiosos por escuchar.

—Envió un mensajero a Estambul hace tres días. El mensaje era claro: cualquier proveedor que trabaje con usted está en su contra, y que hemos elegido el bando equivocado. Kemal está furioso. Gerard amenazó con eliminarnos cuando acabe con usted, y ya sabe cómo se toma el jefe las amenazas. —Los ojos de Eren son oscuros y sombríos. Kemal no lo ha enviado aquí solo para confirmar lo que ya sé. Está aquí porque van a ponerse de nuestro lado.

—¿Cuál fue la respuesta de Kemal a eso? —pregunto.

La expresión de Eren se endurece y saca pecho.

—Kemal no responde bien a las amenazas. Especialmente de un hombre que no tiene pruebas, ni posición, ni respeto en nuestra organización.

Saca un papel doblado de su chaqueta y lo desliza sobre la mesa.

—Esta es una lista de los activos que Kemal está dispuesto a destinar a su defensa: cien hombres, cuarenta vehículos, armas y munición según sea necesario.

Desdoblo el papel y examino la lista.

Las cifras son asombrosas. Kemal no solo ofrece apoyo, está ofreciendo un pequeño ejército.

—Esto es generoso —digo, volviendo a mirarlo con curiosidad.

—¿Qué quiere a cambio?

—Su continua colaboración. Y la cabeza de Antonelli.

El tono de Eren es frío y no hay duda de que habla en serio.

—Kemal quiere pruebas de que el hombre que amenaza a su organización es eliminado permanentemente.

Enzo silba por lo bajo.

Rico se inclina hacia adelante y entrelaza las manos, y Luca se mueve contra la pared.

Cada uno de ellos sabe que la directiva es clara.

No solo vamos a detener el avance de Antonelli Gerard; vamos a eliminarlo para siempre.

Doblo el papel y me lo guardo en la chaqueta.

—Dígale a Kemal que acepto sus condiciones. Nos encargaremos de Antonelli.

—Bien. —Eren extiende la mano.

Se la estrecho con un apretón firme que refleja el suyo, y él dice: —Nuestros hombres llegarán esta noche. Tomarán posiciones alrededor de su villa y el puerto. Kemal ya les ha informado de la situación. Saben lo que está en juego.

—Se lo agradezco —digo, y lo digo de verdad.

Kemal no tenía por qué involucrarse.

Podría haber cortado lazos, haberse marchado y haberme dejado librar esta guerra solo.

Pero eligió la lealtad por encima de la conveniencia, algo raro en este negocio a veces.

Eren suelta mi mano y da un paso atrás.

—Estaremos en contacto —dice antes de darse la vuelta y salir del almacén. La puerta se cierra tras él.

La sala permanece en silencio durante un largo momento.

Entonces Rico exhala y se recuesta en su silla. —Joder. Tenemos un ejército.

—Tenemos una oportunidad —lo corrijo—. Eso es todo lo que es. Y no podemos desperdiciarla.

—¿Y los movimientos de Antonelli? —pregunta Luca—. ¿Lo tenemos vigilado?

—Rico lo ha estado rastreando —digo, volviéndome hacia mi jefe de seguridad—. ¿Qué sabemos?

Rico saca su móvil y revisa una serie de mensajes.

—Antonelli ha estado escondido en un piso franco en Testaccio durante las últimas cuarenta y ocho horas. Su lugarteniente, Nicolo, ha estado coordinando con su gente, pero aún no hemos visto ninguna movilización a gran escala.

—Eso no significa que no esté ocurriendo —dice Enzo—. Podría estar moviendo hombres bajo nuestro radar.

Se recuesta con una expresión de suficiencia y duda en los ojos.

Tiene razón en ser precavido.

Gerard podría estar planeando cualquier cosa en cualquier lugar e incluso con nuestro pequeño ejército, no tendremos éxito si no lo vemos venir.

—De acuerdo. —Miro a Rico—. Quiero vigilancia en ese piso franco. Si se va, quiero saber a dónde va y a quién se lleva con él.

—Ya me encargo —dice Rico—. Tengo a dos hombres apostados cerca. Informarán de cualquier movimiento.

Vuelvo a centrar mi atención en el mapa.

Gerard me dio una fecha límite para retirarme amablemente: Nochebuena.

Es el día que ha planeado para su ataque, y estoy preparado.

Solo desearía saber dónde va a ocurrir.

Siento que he recorrido kilómetros desde donde empezamos, pero el destino todavía está fuera de mi alcance.

Mi móvil vibra en mi bolsillo.

Lo saco y miro la pantalla.

Es el segundo al mando de Rico, uno de los hombres apostados en la villa.

Contesto de inmediato.

—Dime.

—Hay movimiento —dice el hombre. Su voz es tensa y baja, susurros ásperos—. En el lado este de la propiedad, hay tres vehículos. No son nuestros.

La sangre se me hiela en las venas. —¿Cuántos hombres?

Ya estoy moviéndome hacia la puerta, haciendo un gesto a mis hombres, y oigo el chirrido de las patas de las sillas contra el hormigón.

—Al menos una docena, quizá más. Están aparcando a dos manzanas y vienen a pie. —También suena ligeramente sin aliento, como si hubiera estado corriendo.

—¿Van armados?

—Aún no puedo confirmarlo, pero apostaría a que sí —dice, jadeando. Definitivamente, corriendo.

Echo un vistazo al reloj de la pared.

Apenas pasa de la medianoche.

Antonelli se ha adelantado.

Quiere pillarnos con la guardia baja.

—Cerrad la villa —ordeno—. Llevad a Marta, Angelica y Sofia al cuarto del pánico, ahora. Voy de camino.

—Recibido.

—Tenemos una situación —grito—. Moveos todos ahora. Armaos. No sabemos a qué nos enfrentamos. La villa puede estar bajo ataque.

La sala estalla en movimiento y me dirijo hacia la salida, con la mente a toda velocidad.

Angelica y Sofia están en casa.

Los hombres de Antonelli se están acercando.

Si rompen las defensas exteriores antes de que lleguemos…

Me detengo antes de empezar a imaginar los peores escenarios.

Mis hombres son capaces, incluso los que se han quedado para vigilar mi casa.

Llevarán a mi familia a salvo al cuarto del pánico, que es prácticamente impenetrable, y sé que estarán seguras.

Todo lo demás son solo bienes materiales, que se pueden reemplazar.

Pero Gerard está a punto de aprender por qué nunca debería joderme.

Nos metemos en los coches y salimos hacia la villa, a toda velocidad por las callejuelas y los oscuros callejones de Roma.

Y meto la mano en el bolsillo para llamar a mi nuevo aliado.

—¿Señor Santonelli? —dice Eren, y antes de que pueda terminar su saludo, ya estoy hablando, diciéndole que es hora de moverse y que necesitamos a sus hombres ahora.

Tantos como pueda enviar.

Tengo la intención de terminar esto ahora mismo.
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ANGELICA


Marta está en la encimera amasando la masa para el pan de mañana, y yo estoy sentada a la mesa con Sofia, con un libro infantil abierto entre las dos, pero mi atención no deja de desviarse hacia la ventana que da al jardín.

Dante no me ha llamado ni me ha dicho nada en todo el día.

Hoy he dormido casi hasta el mediodía, y Marta se ha encargado de Sofia, que ahora se niega a dormir porque Dante no está aquí para leerle.

Lo estoy intentando.

Desesperadamente.

Pero no se me da muy bien mantener la compostura.

Hasta Sofia se da cuenta de que algo va mal.

—Mamá, no me estás escuchando —dice Sofia, tirándome de la manga.

—Sí que te escucho, cariño. —Me obligo a concentrarme en la página—. El conejo se esconde en el jardín, ¿verdad?

—No, eso fue hace tres páginas. —Suspira de forma dramática y retrocede por el libro—. ¿Ves? Ahora está en el mercado.

La acerco más a mí y le beso la coronilla.

—Tienes razón. Lo siento. Empecemos esta página otra vez.

Empieza a leer, trazando las palabras con su dedito mientras las pronuncia con su vocecita, e intento concentrarme, pero mis ojos no dejan de volver a la ventana.

Algo va mal.

Simplemente lo sé.

Dante ya habría informado si las cosas estuvieran bajo control.

Y recordar la cantidad de sangre que vi en el hombro de su hombre solo hace que me preocupe más.

Me dijo que habían perdido a un hombre y que Luca estaba herido.

Si Dante resulta herido…

—¿Ves el conejito? —pregunta Sofia con alegría, y yo sonrío y asiento.

Sé que Dante también ha aumentado la seguridad alrededor de la villa. Ayer había seis hombres, ahora cuento al menos diez.

¿Por qué haría eso aquí, entre todos los sitios?

Gerard no va a atacar nuestra casa, ¿o sí?

No con una niña pequeña dentro. Nadie es tan desalmado, ¿verdad?

—Mamá. —Sofia vuelve a tirarme de la manga—. Lo estás haciendo otra vez.

—Perdona. —Dejo el móvil boca abajo sobre la mesa y le presto toda mi atención—. Sigue leyendo. Lo estás haciendo genial.

Marta me mira por encima del hombro, con las manos manchadas de harina.

—Se preocupa demasiado, señora Russo. El señor Santonelli volverá pronto a casa.

Su suave sonrisa no me tranquiliza en absoluto.

Asiento, pero no respondo.

Marta lleva años trabajando para la familia Santonelli.

Ha visto guerras antes y sabe cómo mantener la calma, pero yo aún no tengo esa habilidad.

Cada vez que se cierra una puerta, cada vez que una sombra se mueve más allá de la ventana, el corazón se me sube a la garganta.

Sofia termina la página y me mira expectante.

—¿Podemos salir? Quiero ver la fuente.

—Hoy no —le digo, señalando las páginas.

¿Cómo le dices a tu hija que ni siquiera el jardín de casa es seguro?

—¿Por qué no?

—Porque hace frío. Y tienes que quedarte dentro, donde se está calentito.

Su cara se mustia.

—Pero ayer dijiste que podíamos salir. Y podría ponerme el abrigo.

—Ayer fue diferente. —Le aparto el pelo de la cara—. Hoy nos quedamos dentro.

No discute, but puedo ver la decepción en sus ojos.

Odio decepcionarla, pero sin noticias de Dante, no tengo ni idea de qué es seguro y qué no lo es.

Cuando vi a esos guardias extra fuera, supe que los había enviado él.

Y si aumentó la seguridad, había una razón para ello.

Paso la página y empiezo a leer la siguiente sección en voz alta.

Sofia se apoya en mi costado y su atención también se desvía ahora hacia la ventana.

Está captando la tensión.

Los niños siempre lo hacen.

Es como su sexto sentido.

Pueden notar cuándo los adultos a su alrededor están tensos o asustados.

Marta mete una bandeja de galletas en el horno y pone el temporizador.

—Estoy haciendo chocolate caliente. ¿Le gustaría un poco a Sofia?

Cruzo mi mirada con la suya a sabiendas y sonrío. La leche la ayudará a dormir, y es tarde.

—Sí, por favor —dice Sofia antes de que yo pueda responder.

Marta sonríe, saca la leche de la nevera y se pone a prepararle un vaso de leche con chocolate caliente a mi hija, y todo parece tan fuera de lugar.

Sé a lo que ha salido Dante: a luchar en esta guerra que tiene que terminar para que podamos estar a salvo.

No me parece bien estar aquí sentada en su cocina, leyendo un libro y bebiendo chocolate caliente mientras espero que vuelva a casa sano y salvo.

Pero esto es lo que tengo que hacer.

Mantener intacto el mundo de Sofia y mantenerla a salvo de la maldad que hay fuera de estos muros.

Estoy a mitad de la siguiente página cuando las luces de seguridad del jardín parpadean y se encienden, convirtiendo la medianoche en amanecer en un instante.

No veo nada desde mi posición, pero algo ha activado el interruptor.

Las luces se activan con el movimiento.

Solo se encienden cuando algo —o alguien— pasa por delante de los sensores, y me quedo helada, sabiendo que si hay alguien ahí fuera moviéndose, puede ver el interior y nosotras no podemos ver el exterior tan fácilmente.

Marta también se da cuenta.

Deja la leche y se acerca a la ventana, su expresión cambia de la calma a la alerta en un instante.

—Probablemente sea solo un gato —dice, pero a su voz le falta convicción y sus ojos escudriñan el patio trasero y el jardín como si estuviera buscando a un intruso.

Me levanto lentamente, manteniendo a Sofia cerca. —Quédate aquí sentada.

—Mamá...

—Quédate aquí. —Me dirijo hacia la ventana, con el pulso martilleándome en los oídos.

De repente, me siento mareada, con las manos temblando.

Las luces iluminan ahora también el lado este del jardín y dos figuras entran por la puerta lateral con posturas encorvadas y veo que llevan armas en las manos.

Van vestidos con chaquetas oscuras de mantenimiento, del tipo que usan los operarios, pero nadie programa trabajos de mantenimiento en mitad de la noche.

Además, Dante me lo habría dicho.

Uno de ellos se lleva una radio a la boca y, aunque no puedo leerle los labios ni oírle, mi instinto toma el control.

Me lanzo de vuelta hacia la mesa y agarro el brazo de Sofia. —Tenemos que irnos. Ahora.

—¿Qué está pasando? —pregunta Marta, y veo que su rostro palidece.

Ahora ella también está temblando.

—Vaya al vestíbulo y busque a los guardias. —Tiro de Sofia hacia el pasillo, agarrándola con fuerza por la muñeca—. Dígales que hay intrusos en el jardín.

Marta se mueve más rápido de lo que la he visto moverse nunca, desapareciendo por la puerta que da al vestíbulo principal.

La oigo gritar llamando a los guardias, un chillido agudo y fuerte que de otro modo sonaría maternal, y es la primera vez que la oigo sonar asustada.

Arrastro a Sofia hacia el pasillo interior, lejos de las ventanas, donde es más seguro.

Ahora está llorando, confundida y asustada. —Mamá, me haces daño.

—Lo siento, cariño. Lo siento. —Aflojo el agarre para no apretarle tanto, pero no la suelto.

Llegamos al hueco de la escalera y la meto debajo, en el estrecho espacio donde los escalones se unen al suelo.

—Quédate aquí. No te muevas. Tápate los oídos —le ladro.

—Mamá...

Los disparos estallan en el patio.

El sonido es ensordecedor, rápidos estallidos que retumban en los muros de piedra y rompen la quietud.

Me lanzo sobre Sofia, apretando su pequeño cuerpo contra el suelo.

Sus gritos quedan ahogados debajo de mí, pero puedo sentirla temblar.

Estallan más disparos, y luego me llegan gritos en italiano.

Oigo cómo las balas impactan en cosas, rompiendo cristales y astillando madera, y por debajo de todo, los gritos aterrorizados de mi hijita.

Estoy sollozando mientras le tapo los oídos a Sofia con las manos, presionando con fuerza para bloquear el ruido.

Los latidos de mi propio corazón son tan fuertes que apenas puedo oír nada más.

La boca de Sofia se mueve, pero no puedo distinguir las palabras. Está aterrorizada, igual que yo.

El tiroteo continúa durante lo que parecen horas, pero que no pueden ser más de treinta segundos. Luego cesa bruscamente.

Me quedo cubriéndola, temblando mientras escucho en busca de pasos o gritos, pero tengo un pitido tan fuerte en los oídos por los disparos que no oigo nada más.

Mi visión es borrosa cuando abro los ojos parpadeando, y mi corazón late tan deprisa que me siento mareada mientras intento concentrarme en calmarme.

Me quedo donde estoy, con mi cuerpo protegiendo el de Sofia, y no me muevo. No respiro.

Espero pasos, voces, cualquier señal de que el peligro ha pasado.

—¿Angelica? —La voz de Marta atraviesa el pitido de mis oídos—. Angelica, ya ha pasado.

Levanto la cabeza lentamente.

Marta se agacha a mi lado, con el rostro pálido pero sereno.

Detrás de ella, dos guardias pasan con los fusiles en alto, registrando el pasillo.

No los reconozco de inmediato, but si fueran enemigos, Marta estaría asustada.

Su calma fomenta la mía mientras me levanto de encima de Sofia y me seco los ojos.

—¿Está herida? —pregunta Marta.

Niego con la cabeza.

Me tiemblan tanto las manos que apenas puedo mantenerlas quietas.

—¿Sofia?

Me echo hacia atrás, examinándola.

Está llorando, con el rostro surcado de lágrimas, pero no hay sangre ni heridas.

Solo miedo.

—Estás bien —le digo, tomándola en mis brazos—. Estás bien. Ya ha pasado.

Se aferra a mí, sus deditos clavándose en mis hombros mientras la mezo unos instantes, reuniendo fuerzas para levantarme.

Luego me pongo en pie con piernas temblorosas y la saco de debajo de la escalera.

Marta se acerca, tendiendo las manos hacia Sofia.

—Permítame que la suba —dice Marta con delicadeza—. Le prepararé un baño caliente para que se calme.

—No. —Abrazo a Sofia con más fuerza—. No pienso soltarla.

Marta frunce el ceño y suspira.

No quiero ser dura con ella, pero no puede proteger a mi hija como yo. —Los hombres están registrando el recinto. Se asegurarán de que sea seguro —dice.

—¿Qué ha pasado? —Mi voz sale ronca y me aclaro la garganta para volver a hablar—. ¿Quiénes eran? —Sofia se aferra a mí mientras le pongo una mano en la nuca y le beso la mejilla.

—Aún no lo sé. Pero no han pasado de la terraza.

La expresión de Marta es sombría. —Los guardias los abatieron antes de que llegaran a la casa.

Proceso esto lentamente.

Los hombres del jardín están muertos.

Asesinados antes de que pudieran entrar en la villa y llegar a Sofia o a mí.

Pero eso ha sido demasiado cerca.

No tenía ni idea de que los hombres de Gerard fueran tan desalmados, de que el mundo de Dante fuera tan peligroso.

Pensaba que esta casa sería segura.

—¿Dónde están ahora? —pregunto.

—Todavía fuera. Los guardias se están encargando.

Asiento mecánicamente mientras mi vista se desvía hacia el pasillo, donde a solo unos pasos la puerta del jardín es la única barrera entre mi hijita y una muerte segura.

Siento las piernas débiles, inestables.

Me dejo caer en el primer escalón de la escalera, sin soltar a Sofia.

Ha dejado de llorar, pero su respiración es entrecortada, con un hipo cada pocos segundos.

—Está bien —le susurro en el pelo—. Estamos a salvo. Estamos a salvo.

Pero ya ni yo misma me lo creo.

Si dos hombres han podido entrar por la puerta lateral en segundos, ¿qué impedirá que una docena más haga lo mismo?

Marta desaparece por el pasillo, supongo que para ver cómo están los guardias, pero yo me quedo donde estoy, meciendo suavemente a Sofia.

El reloj de la pared marca la 1:02 de la madrugada.

Dante ya debería estar en casa, ¿y dónde está?

¿Dónde estaba cuando esos hombres vinieron a por nosotras?

Mi miedo está siendo lentamente reemplazado por la ira.

Unos pasos retumban en el pasillo.

Me tenso, acercando más a Sofia.

Pero es solo uno de los guardias.

Se acerca lentamente, con el fusil bajado.

—Hemos asegurado el perímetro, señora Russo. Está a salvo. Debería irse a la cama. —Sus ojos se desvían hacia las escaleras y esta vez, tengo la sensación de que no se me quiere aquí.

No está tratando de animarme a sentirme segura.

Está intentando quitarme de en medio porque sabe que van a tener que hacer algunas cosas sucias y no quiere público.

—¿Quiénes eran? —pregunto.

—Enemigos —es todo lo que dice, y suspiro.

No es como si saber sus nombres y ocupaciones fuera a darme algo de paz.

Cierro los ojos. —¿Lo sabe Dante?

—Está de camino.

Bien. Dante tiene que saberlo.

Tiene que volver y estar aquí para arreglar esto.

Es demasiado. Estoy abrumada.

El guardia se queda un momento, luego se da la vuelta y regresa por el pasillo.

Le oigo dar órdenes a los otros guardias antes de que la puerta se cierre y nos sumerjamos de nuevo en el silencio y el zumbido de oídos.

Sofia levanta la cabeza de mi hombro y pregunta: —¿Va a venir papá a casa? —Y esta vez, la oigo claramente.

—Sí, cariño. Pronto.

—Quiero verlo.

—Lo verás. Te lo prometo.

Se acomoda de nuevo contra mí, su respiración finalmente se regulariza, y la abrazo y espero.

La villa vuelve a estar en silencio, pero no es el silencio apacible de esta mañana.

Es el silencio de la respiración contenida. De la espera a que caiga el siguiente golpe.

Solo unos instantes después, oigo llegar coches.

Me tenso, pero no hay gritos ni disparos, así que me relajo y me pongo de pie con cuidado, todavía sosteniendo a Sofia.

Mis piernas protestan, pero avanzo por el pasillo hacia la puerta principal.

Dante está de pie cerca de la puerta, hablando con Enzo.

Ambos están muy serios, con ceños sombríos tallados en sus rostros.

Lleva la chaqueta desabrochada y la camisa arrugada.

Hay agotamiento en su postura, en la forma en que se encogen sus hombros.

Pero cuando me ve, su expresión cambia.

Está aliviado.

Cruza el pasillo y me estrecha —nos estrecha— entre sus brazos.

Sofia emite un pequeño ruido de protesta, apretada entre nosotros, pero no se aparta.

—Estás bien —suspira, y luego me da un beso en la frente, y después a Sofia.

—Estamos bien. —Me aparto un poco para poder verle la cara—. Pero tenemos que hablar.

Asiente y nos suelta.

Sofia inmediatamente se estira hacia él, y él la levanta en brazos.

Ella esconde la cara en su cuello, aferrándose a él como se aferró a mí antes.

—Arriba —dice, mirándome—. Hablaremos arriba. Y cuando acostemos a Sofia, tengo que enseñarte la habitación del pánico.

—¿Por qué? —pregunto, ya aterrorizada de que algo peor vaya a pasar. Pero Dante no responde.

Lo sigo por el pasillo y subo la escalera.

Lleva a Sofia en brazos todo el camino, susurrándole en italiano.

Cazo fragmentos: «estás a salvo», «papá está aquí», «todo está bien».

Pero no todo está bien.

Ni de lejos.

Lo de esta noche ha sido solo una muestra de lo que podríamos tener que vivir, y Dante tiene mucho que explicar.

No volveré a dormir.

No hasta que esta guerra con Antonelli Gerard termine.
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Los disparos empiezan antes siquiera de que vea el convoy.

Hemos estado observando a este grupo de soldados avanzar hacia nosotros y no pienso volver a quedarme de brazos cruzados.

Desde que Gerard envió a sus hombres a mi casa, se acabaron las contemplaciones.

Ahora lo estoy cazando por las calles y no voy a permitir que vuelva a acercarse a mi casa.

Las balas atraviesan el parabrisas de mi todoterreno y lo agrietan como una tela de araña.

Doy un volantazo a la izquierda. Los neumáticos chirrían mientras me coloco detrás de un contenedor de carga.

Luca se apoya en el salpicadero con el fusil ya en las manos.

—Contacto a la derecha —grita uno de mis hombres desde el asiento trasero—. Hay tres vehículos aproximándose desde el norte.

Apago el motor y abro la puerta de un empujón.

El polígono industrial se extiende a nuestro alrededor: pasos elevados de hormigón, contenedores de carga oxidados y muelles de carga vacíos.

El terreno perfecto para una emboscada.

Se suponía que el convoy de Antonelli tenía que pasar por aquí de camino a la villa, pero mi informador me ha proporcionado una forma de interceptarlos, y eso es lo que estamos haciendo.

—¿Cuántos hombres? —pregunto, moviéndome hacia el frontal del todoterreno para usarlo como cobertura.

Luca se asoma por el borde del contenedor. —Cuento al menos doce. Quizás más en los vehículos.

Saco la pistola y compruebo el cargador: quince balas.

Llevo dos cargadores de repuesto en el cinturón, pero no es suficiente si esto se convierte en un tiroteo prolongado. Espero que no lleguemos a eso.

El convoy se acerca, tres todoterrenos negros moviéndose en formación.

Reducen la velocidad al aproximarse a nuestra posición, y puedo ver sombras moviéndose dentro de los vehículos, hombres armados.

—Esperad mi señal —le digo a mi gente—. Dejad que se acerquen.

El todoterreno de cabeza se detiene a veinte metros.

Las puertas se abren y los hombres salen en tropel.

Se dispersan, poniéndose a cubierto detrás de sus vehículos.

Antonelli los ha entrenado bien, como buenos soldados, pero mis hombres están mejor entrenados.

Uno de ellos da un paso al frente, con un fusil colgando del pecho.

Explora la zona y sus ojos se posan en nuestra posición.

—Santonelli —grita—. Sabemos que estás aquí. Sal y lo haremos rápido.

El hombre da otro paso al frente.

—El señor Gerard tiene un mensaje para ti. Va a retransmitir tu muerte en directo a los turcos a medianoche. Para enseñarles lo que pasa cuando le tocas los cojones.

Este hombre es como Goliat, provocando al pastorcillo.

Pero se equivoca en una cosa.

No soy un niño sumiso que se esconde detrás de las ovejas con una honda.

Y si ese niño pudo derribar a un gigante con una sola piedra, imagina lo que yo puedo hacer con mi munición y mis soldados.

—A mi señal —susurro por la radio.

Siento a mis hombres tensarse en bloque mientras empiezo la cuenta atrás. —Tres, dos, uno…

Me levanto de mi cobertura y disparo.

El primer disparo alcanza al hombre en el pecho, derribándolo antes de que pueda reaccionar.

Mi gente abre fuego desde tres direcciones, atrapando a los hombres de Antonelli en un fuego cruzado.

Los fogonazos iluminan la noche.

El sonido es ensordecedor, una cacofonía de balas que rebotan y detonaciones de pistolas y fusiles.

Dos de los hombres de Antonelli caen y el resto se apresura a buscar cobertura, devolviendo el fuego a ciegas.

Las balas rebotan en los contenedores de carga, soltando chispas en la oscuridad.

Luca se mueve a mi derecha, su fusil ladra en ráfagas cortas.

Uno de los hombres de mi equipo recibe un balazo en el hombro y cae, agarrándose la herida, así que Enzo proporciona fuego de cobertura mientras lo arrastro detrás del todoterreno y presiono un trapo contra la hemorragia.

—No te muevas —le digo—. Te sacaremos de aquí.

Asiente y hace una mueca, gruñendo mientras presiona la herida.

Es superficial.

Sobrevivirá, pero me recuerda que debo ser más cuidadoso.

La muerte de mi padre me dejó marcado, y no puedo hacerle eso a Sofia.

Aún no ha tenido ni la oportunidad de conocerme.

Recargo y vuelvo al borde del contenedor.

El convoy es un caos ahora mismo.

Uno de los todoterrenos tiene el motor humeando; las balas han perforado el capó.

Hay hombres dispersos detrás de vehículos y escombros, disparando a la desesperada.

Hago una señal a dos hombres de Kemal que están posicionados en el lado opuesto del paso elevado.

Lanzan granadas hacia el segundo todoterreno y las explosiones son masivas, dos bolas de fuego gemelas que envuelven el vehículo y a los hombres que se refugiaban detrás.

El calor me baña incluso desde esta distancia mientras observo a dos hombres estallar en llamas y correr gritando a través de la masacre solo para recibir unas cuantas balas en sus cuerpos antes de desplomarse.

Los hombres restantes se quiebran.

Algunos intentan retroceder hacia sus vehículos.

Otros cargan hacia delante, desesperados por acortar la distancia.

Mi gente los abate uno por uno.

Luca elimina a tres hombres en una rápida sucesión y los otros se encargan del resto.

El tiroteo dura quizás doce minutos y, cuando termina, la carretera está sembrada de cadáveres y restos en llamas.

El olor a gasolina y a humo inunda el aire mientras sirenas lejanas ululan, advirtiéndome de que no podemos quedarnos a investigar lo que está pasando.

Antonelli no está aquí, y él es mi objetivo.

Pero tampoco voy a hacer prisioneros.

Avanzo a través de la carnicería, buscando supervivientes.

La mayoría están muertos.

Unos pocos aún respiran, pero no durarán mucho.

Encuentro a un hombre atrapado bajo los restos del tercer todoterreno, con las piernas aplastadas.

La sangre se acumula bajo él en un oscuro charco con forma de riñón.

Me agacho a su lado.

—¿Dónde está tu jefe?

Tose, y le burbujea sangre en los labios.

—Vete a la mierda.

Presiono mi pistola contra su frente.

—No tengo tiempo para esto. Dime lo que necesito saber o te meteré una bala en el cráneo ahora mismo.

Sus ojos se abren de par en par, pero me escupe en la cara.

—No pienso decirte nada. —El hombre se ríe, un sonido húmedo y ahogado, y luego tose tan fuerte que la sangre le mana de los labios.

Aprieto el gatillo sin dudar.

El disparo resuena en la carretera vacía, y el hombre se queda quieto mientras la sangre salpica el suelo detrás de él.

Luca aparece a mi lado, respirando con dificultad.

—Tenemos que movernos. Las sirenas…

Alza la vista hacia el horizonte y sé que tiene razón.

La policía llegará en cualquier momento, y por lo que sabemos, esto solo era una distracción.

Puede que Gerard ya esté de camino a mi villa.

—Que todo el mundo vuelva a los vehículos —ordeno—. Ahora.

Corremos hacia los todoterrenos y metemos a mi hombre herido en el asiento trasero.

Los hombres de Kemal cogen el segundo vehículo mientras yo me deslizo al volante del todoterreno principal y arranco el motor.

El parabrisas está destrozado, y el aire frío se cuela en el habitáculo mientras salimos de allí a toda velocidad, pero eso no me impide hacer una llamada.

En este punto, cada segundo cuenta.

Llamo a Rico mientras conduzco, con el teléfono presionado entre la oreja y el hombro. Responde al instante.

—Dime —digo.

—Tenemos movimiento dos manzanas al este de la villa. Al menos veinte hombres, quizá más. Se están preparando para un asalto, jefe. Puede que nos superen en número.

—¿Cómo está el perímetro?

—Asegurado. Todas las entradas están cubiertas. Pero si nos atacan con toda su fuerza, no sé cuánto tiempo podremos aguantar. —Rico suena intimidado, pero la ayuda está en camino.

No dejaré que mi hogar caiga en manos de estos cabrones, no con la mujer que amo y mi única hija allí.

Agarro el volante con más fuerza.

—Estoy a diez minutos. Asegúrate de que Angelica y Sofia están en la habitación del pánico —ladro, y su respuesta es inmediatamente reconfortante.

—Han estado ahí abajo desde las diez y media. Marta está con ellas.

Bien. Al menos están protegidas.

—Mantenlas ahí pase lo que pase. Me da igual si la villa arde hasta los cimientos. No salen hasta que yo dé el visto bueno.

—Entendido.

Cuelgo y piso el acelerador con más fuerza.

El todoterreno se lanza hacia delante, serpenteando entre el escaso tráfico nocturno.

Roma pasa a toda velocidad por las ventanillas, pero solo puedo pensar en llegar con mi familia antes de que el enemigo se acerque.

Debería haberme quedado en casa.

Salir para acabar con este convoy puede que haya detenido a algunos de los hombres de Gerard, pero el grueso de ellos se estaba posicionando alrededor de mi casa todo este tiempo.

Solo era una distracción.

Llegamos a la villa diez minutos después.

Las puertas están cerradas, custodiadas por cuatro de mis hombres.

Reconocen el todoterreno y nos hacen señas para que pasemos hacia la casa principal, que está a oscuras, con todas las contraventanas cerradas, pero las luces de seguridad inundan el jardín, convirtiendo los olivos en crudas siluetas.

Aparco cerca de la entrada principal y salgo de un salto.

Rico me recibe en la puerta con una expresión sombría.

Y ni una sola alma de mi ejército me cuestiona cuando los dejo para que se preparen mientras bajo la escalera que lleva a la habitación del pánico.

La puerta está cerrada con llave, acero reforzado diseñado para resistir explosivos, y la única forma de entrar o salir es tecleando el código: el cumpleaños de Sofia, que configuramos anoche para asegurarnos de que Angelica pudiera recordarlo.

La cerradura se desactiva con un pesado clic.

La puerta se abre y Angelica está al otro lado.

—Ha estado preguntando por ti —dice Angelica en voz baja, pero me rodea con fuerza con sus brazos por un momento mientras miro por encima de su hombro para ver a Sofia acurrucada en el pequeño sofá.

Levanta la vista cuando me ve.

Tiene la cara pálida y los ojos rojos de llorar.

—¿Ya ha acabado, papá? —pregunta, y frunzo el ceño.

—Todavía no. —Cruzo la habitación y me arrodillo junto al sofá—. Pero acabará pronto. —Le acaricio la mejilla con ternura e intento tranquilizarla con mi expresión, pero no hay forma real de hacer que una niña entienda hasta dónde llegaré para garantizar su seguridad.

—Tengo miedo.

—Lo sé.

Extiendo la mano y le cojo la suya.

Sus dedos están fríos, temblorosos.

—Pero aquí abajo estáis a salvo, tú y tu mamá. No importa lo que pase ahí arriba, los hombres malos no pueden llegar hasta vosotras.

Sofia asiente y sorbe por la nariz, y sé que ha estado llorando.

—Te quiero, papá —dice en voz baja, y luego me rodea el cuello con sus bracitos y aprieta.

—Yo también te quiero, tesoro. —Le doy un beso en la mejilla antes de levantarme, y Angelica está ahí, justo a mi lado.

Marta se sienta junto a Sofia mientras aparto a Angelica a un lado para intentar darle algunas instrucciones.

—¿Y si consigue entrar aquí? —pregunta en un tono de pánico.

—No lo hará. —Me inclino hacia delante y presiono mi frente contra la suya—. Terminaré con esto antes del amanecer. Te lo prometo.

Ella me escruta el rostro, buscando una certeza que no estoy seguro de poder darle.

—¿Y si no vuelves?

—Volveré. —Le doy un beso tierno en la frente y pongo cada gramo de fuerza que tengo en las palabras que digo—. Confía en mí. Acabaré con esto y volveré contigo.

Me enderezo y me dirijo a Marta.

—Cierre la puerta con llave detrás de mí. No le abra a nadie excepto a mí o a Enzo. ¿Entendido?

—Sí, señor.

Salgo de la habitación del pánico y subo las escaleras.

La puerta se cierra detrás de mí, y oigo cómo se acciona la cerradura.

Están tan protegidas como pueden estarlo por ahora, y tengo que seguir mi propio consejo y confiar en que estarán bien.

Y en que podré volver con ellas.

Regreso al vestíbulo principal, donde Rico y Enzo están esperando.

El mapa sigue extendido sobre la mesa, marcado con posiciones y rutas de patrulla.

—Las fuerzas de Antonelli se están moviendo —dice Rico—. Están a dos manzanas ahora, acercándose.

Miro el reloj. 23:54. Seis minutos para la medianoche.

—Que todo el mundo se ponga en posición —ordeno—. Francotiradores en el tejado. Las patrullas, listas. Si Antonelli quiere una guerra, se la daremos.

Mis hombres se dispersan para ponerse en posición y yo miro por el pasillo hacia la puerta de la habitación del pánico una última vez.

—Volveré, lo prometo —susurro una última vez mientras me doy la vuelta para dirigirme al tejado.

Los ataques de Gerard contra mí terminarán esta noche, de una forma u otra.

Y solo puedo rezar para salir victorioso.

Porque si no salgo de esta, no sé qué le hará a Sofia.

Pero sé que no será nada bueno.
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ANGELICA


El generador zumba bajo el suelo con una vibración constante que resuena en las paredes de hormigón del refugio.

Llevo la última hora contando el ritmo, intentando concentrarme en cualquier cosa que no sean las explosiones sordas que provienen de algún lugar sobre nosotras.

Cada estallido provoca un temblor en los cimientos y aprieto a Sofia entre mis brazos, acercándola más a mi pecho.

Dos de los hombres de Dante están de pie junto a la puerta con los fusiles en posición de alerta.

No sé sus nombres, y Dante nunca me los presentó.

Entraron después de que Dante se fuera y Marta abriera la puerta.

Después de lo de ayer, me aterroriza quedarme dormida.

Sofia se retuerce en mi regazo y se tapa los oídos con sus manitas.

—Mamá, ¿qué es ese ruido?

—Solo son fuegos artificiales, cielo. —Odio mentirle, pero ¿qué otra cosa puedo decirle?

¿Que su padre está ahí fuera luchando por nuestras vidas y matando a hombres para que, con suerte, podamos estar a salvo?

Me esfuerzo tanto por mantenerla alejada de su mundo, pero empieza a parecer imposible.

—No me gustan los fuegos artificiales —susurra, y agradezco que no pida ir a verlos.

No me gusta que tenga miedo, pero en este caso, asustada y a salvo es mejor que curiosa y muerta.

—Lo sé, pero acabarán pronto. —Le acaricio el pelo oscuro y suave—. Cierra los ojos. Te contaré un cuento.

Se acurruca contra mí y siento los latidos de su corazoncito.

De verdad que tiene miedo, así que busco en mi mente algo familiar y tranquilizador.

Mi mente se aferra al cuento que estaba leyéndole en la cocina, porque es el más reciente que tengo en la memoria.

—Érase una vez —empiezo, con la voz apenas audible por encima del zumbido del generador—, un conejito que vivía en un jardín precioso.

Otra explosión sacude la habitación.

El polvo cae del techo y me cubre el pelo y los hombros de Sofia.

Ella se estremece y yo la abrazo con más fuerza.

—Al conejito le encantaba su jardín —continúo, obligándome a mantener la voz firme.

Pero incluso a mí me cuesta mantener la compostura.

—Tenía zanahorias y lechugas y todas las verduras que pudiera desear.

Marta está sentada en la cama, en la pared de enfrente, con las manos juntas en el regazo.

Mueve los labios en una oración silenciosa y su rosario está oculto entre los pliegues de su falda. —Dios te salve, María, llena eres de gracia…

Hace años que no rezo, desde que abandoné la Iglesia y la vida que me exigía.

Pero al verla ahora, desearía seguir teniendo ese tipo de fe que ofrece consuelo cuando no hay nada más a lo que aferrarse.

Ahora mismo, me vendría bien esa ancla, y todo lo que tengo es la promesa que me hizo Dante de que volvería a por mí.

El monitor de seguridad que hay en la pared muestra unas imágenes granuladas en blanco y negro.

Puedo ver el jardín desde múltiples ángulos: la fuente, la terraza, los caminos de piedra…

El humo se desplaza por las cámaras y dificulta la visión.

Las sombras se mueven a través de la neblina.

No sé si son los hombres de Dante o los de Antonelli.

—Pero un día —digo, con los ojos fijos en el monitor—, llegó una tormenta al jardín. El conejito tenía miedo, así que se escondió en su madriguera, donde estaba seguro y calentito.

La respiración de Sofia empieza a calmarse.

Su agarre en mi camisa se afloja ligeramente.

Sigo hablando, alargando la historia, convirtiéndola en algo que la aleje de esta tumba de hormigón y de la violencia que sucede sobre nosotras.

La radio del cinturón de uno de los guardias crepita.

Estática y, luego, una voz que reconozco al instante.

La voz de Dante ladra por el altavoz.

—El muro este ha sido derribado. Retírense a las posiciones secundarias. Repito, retírense a las posiciones secundarias…⁠—

La transmisión se corta y es sustituida por más estática. El guardia me mira y baja lentamente el volumen mientras observa mi reacción.

No quiero que me oculten si las cosas van mal, pero tampoco quiero que Sofia oiga eso.

El guardia ajusta la radio, intentando encontrar de nuevo la señal.

Gira el dial y se filtran fragmentos de voces: gritos, disparos, alguien que berrea órdenes que no alcanzo a distinguir porque el volumen está demasiado bajo.

—¿Qué está pasando? —le pregunto, descuidando mi deber hacia mi hija.

Pero la abrazo y la aprieto contra mí.

El guardia me mira y luego vuelve a mirar la radio.

—Están aguantando la línea, señora Russo.

—Pero el muro…⁠—

—Lo están defendiendo. —Baja la vista hacia Sofia y añade—: Mantenga la calma.

Mantener la calma.

Como si eso fuera posible cuando el hombre al que amo está en algún lugar ahí fuera, donde se están produciendo todas esas pequeñas explosiones.

Como si pudiera fingir que todo va bien mientras Sofia está sentada en mi regazo, aterrorizada y confundida.

Otra explosión hace retumbar la habitación.

Esta está más cerca, es más fuerte.

Las paredes tiemblan y la luz del techo parpadea.

Sofia gime y esconde la cara en mi pecho.

—No pasa nada —le susurro en el pelo—. Estás bien.

Y creo que Dante confía en que este refugio nos protegerá.

Al menos, sobreviviremos, pero no quiero limitarme a sobrevivir.

Quiero a Dante y quiero una vida feliz.

La oración de Marta se oye con más claridad mientras continúa con el rosario.

—Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

Cierro los ojos e intento concentrarme en sus palabras, dejando que me inunden.

—Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. —Empiezo a mover los labios con ella, pronunciando las frases que aún guardo en la memoria de hace años, y mezo a Sofia para distraerla.

La hora de nuestra muerte… La frase persiste en mi mente como un presagio.

¿Es eso lo que es?

¿Estamos aquí sentadas, esperando el momento en que los hombres de Antonelli irrumpan por la puerta y terminen lo que empezaron?

La radio vuelve a crepitar.

Esta vez, es la voz de Enzo.

—Perímetro norte asegurado. Repito, perímetro norte asegurado. Todas las unidades, mantengan sus posiciones.

Uno de los guardias exhala lentamente.

—Eso es bueno. El lado norte era nuestro punto más débil —dice tan bajo, que creo que no quiere que lo oiga.

El otro guardia asiente, pero no dice nada.

Sus ojos permanecen fijos en la puerta, con el dedo cerca del gatillo de su fusil.

Muevo un poco a Sofia, ajustando su peso en mi regazo.

Pesa más que antes, está creciendo muy deprisa.

Pronto ya no cabrá en mis brazos y será demasiado mayor para que los cuentos la distraigan de las duras circunstancias de la vida.

Si sobrevivimos a esto.

El pensamiento me hace estremecer mientras ella me sacude el brazo.

—Mamá, termina el cuento —murmura Sofia contra mi pecho, y juraría que la noto adormilada.

Trago saliva con dificultad y continúo.

—El conejito se quedó en su madriguera durante toda la tormenta. Escuchaba los truenos y la lluvia, pero no tenía miedo porque sabía que su hogar lo mantendría a salvo.

El monitor vuelve a parpadear.

Observo cómo una figura se mueve por la cámara del jardín, corriendo hacia la casa.

Está demasiado lejos para que pueda identificarlo, pero puedo ver el fusil en sus manos.

—Y cuando por fin pasó la tormenta —digo, con la voz quebrada—, el conejito salió de su madriguera. El jardín seguía ahí. El sol brillaba. Todo volvía a ser seguro.

Sofia ya tiene los ojos cerrados, su respiración es lenta y regular.

Se ha quedado dormida mientras el mundo se desmorona a su alrededor.

Envidio esa capacidad de encontrar la paz en medio de la tormenta, y entonces me doy cuenta de que yo soy su paz.

Y Dante es la mía. Y mi paz está amenazada.

Marta termina su oración y se santigua.

—Dios los protegerá —dice en voz baja—. Siempre lo ha hecho.

Quiero creerla, pero solo puedo pensar en que Antonelli Gerard no se detendrá ante nada para acabar con la vida de Dante.

Acomodo a Sofia y me levanto, acercándome al monitor. —¿Qué está pasando? —pregunto en voz baja para no despertarla, y me sorprende que los disparos de fuera no la desvelen.

—No lo sé —admite el primer guardia—. Las comunicaciones se están interrumpiendo.

¿Interrumpiendo? Eso no puede ser bueno.

Si los hombres de Dante no pueden coordinarse, si están dispersos y desorganizados, Antonelli los eliminará uno por uno.

Marta se pone a mi lado y también estudia la pantalla.

—No veo nada con el humo. Las cámaras son inútiles.

—¿Podemos cambiar a otros ángulos? —pregunto.

—Ya lo he intentado. Todas muestran lo mismo —refunfuña el guardia y se aleja de nosotras mientras Marta pulsa unos cuantos botones.

Lo único que quiero es saber que esto está a punto de terminar y que el hombre al que amo está a salvo.

Tengo las piernas entumecidas de estar tanto tiempo sentada en esa cama dura, y me duele la espalda de estar de pie sobre el hormigón.

Los monitores no muestran nada y, sin contacto por radio, lo único que sabemos es que todavía se oyen disparos.

Odio esto.

La radio estalla de nuevo con ruido.

Esta vez, es la voz de Rico, que habla frenéticamente.

—Tenemos hombres caídos en la terraza este. Necesito refuerzos ya. ¡Ya!

Hombres caídos.

Las palabras me hielan la sangre.

¿Cuántos?

¿Quiénes?

¿Es Dante uno de ellos?

Me llevo una mano a la boca y el brazo de Marta me rodea el hombro.

—Por favor —susurro, demasiado bajo para que nadie me oiga—. Por favor, que esté bien.

—Tranquila, niña —susurra Marta, pero sé que no tiene ni idea de si de verdad está bien.

También veo el miedo en sus ojos.

Los disparos sobre nosotras se intensifican.

Ahora los oigo con más claridad, más cerca que antes.

Los guardias se colocan a cada lado de la puerta y preparan sus armas, y yo me encojo con ellos, todavía unida a Marta por el hombro.

—Quédense atrás —ordena uno de ellos.

Marta y yo nos retiramos a la esquina más alejada de la habitación, apretándonos contra la pared de hormigón.

Los minutos pasan lentamente y los disparos continúan.

Ahora estoy llorando, dejando por fin que mis lágrimas salgan porque Sofia está durmiendo y no tengo que ser fuerte.

Marta me pone en la mano un pañuelo de papel de su bolsillo y, de repente, los disparos cesan.

Contengo la respiración, esforzándome por oír algo.

Pasos.

Voces.

Alguna señal de lo que está pasando arriba.

Pero no oigo nada.

Los guardias no se mueven.

Se quedan inmóviles junto a la puerta, con las armas aún en alto.

—¿Qué significa eso? —pregunto, pero nadie responde.

Marta vuelve a santiguarse, sus labios se mueven en otra oración silenciosa.

Yo también quiero rezar, pero no sé qué decir.

No sé qué pedir.

—Solo tráelo de vuelta. Tráenos a Dante de vuelta —susurro a quienquiera que esté escuchando por ahí, porque si existe un dios, puede que Dante necesite su ayuda.
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DANTE


El cristal cruje bajo mis botas mientras cruzo el vestíbulo principal.

Las ventanas están destrozadas; los marcos, colgando en trozos dentados.

Los casquillos de bala ensucian el suelo de mármol; hay docenas de ellos esparcidos entre los muebles volcados y las paredes marcadas por los disparos.

La villa parece una zona de guerra porque lo ha sido.

Me palpita el hombro donde me ha rozado una bala durante el tiroteo.

Enzo me lo ha vendado con una gasa, pero la sangre ya ha empapado el vendaje.

Siento el líquido caliente y pegajoso resbalándome por el brazo por debajo de la camisa.

Fuera, el patio está mucho peor.

Hay cuerpos desparramados por los senderos de piedra, algunos de los hombres de Antonelli, unos pocos de los míos.

Las luces de Navidad ensartadas entre los olivos siguen brillando, creando un suave aura dorada sobre la carnicería que resulta inapropiada y obscena.

Pero esta victoria no deja de ser un regalo, como los paquetes envueltos de mi despacho que, por suerte, se han librado de cualquier daño.

Rico está de pie junto a la fuente, coordinándose con los hombres de Kemal.

Los turcos llegaron a mitad del asalto y sus refuerzos cambiaron las tornas cuando las fuerzas de Antonelli estaban derribando el muro este.

Sin ellos, nos habrían barrido.

—El perímetro está asegurado, jefe, pero vamos a tener un buen lío entre manos. Tenemos suerte de que la polizia no haya llegado todavía —informa Rico cuando me ve acercarme—. Los últimos hombres de Antonelli huyeron hace veinte minutos. Los estamos rastreando, pero la mayoría no llegará muy lejos.

—¿Y Antonelli? —pregunto.

—Muerto, señor. Enzo le ha metido tres balas durante el asalto final. Su cuerpo está en el jardín. —El rostro de Rico parece tallado en granito.

Estos hombres que luchan a mi lado son auténticos soldados.

Si conseguimos eludir una fuerte presencia policial, será un milagro, y se lo deberé todo a mis soldados.

Gerard está acabado y esta guerra por fin ha terminado.

Siento que debería estar celebrándolo con una ronda de copas con mis hombres, como de costumbre, pero hay algo más importante que atender primero.

Mi familia.

—Que vengan los equipos de limpieza —le digo a Rico—. Quiero que se lleven a todo el mundo antes del amanecer. Y peinad los terrenos otra vez. Aseguraos de que no queden rezagados escondidos entre las sombras.

—Ya estoy en ello, señor. Y Enzo está llamando al detective Caine para ponerlo al corriente. Haremos que parezca un allanamiento de morada y que nuestros hombres muertos actuaron en defensa propia. ¿Le parece bien?

Espera mi respuesta, pero le hago un gesto para que no se preocupe.

Como sea que lo disfracen está bien.

Caine es un detective competente y le pago lo suficiente para hacer desaparecer problemas como estos.

Me vuelvo hacia la casa.

Tengo las piernas pesadas y agotadas por días de lucha.

Pero tengo una cosa más que hacer antes de poder descansar.

El pasillo de fuera de la habitación del pánico es uno de los pocos lugares intactos de la casa, aunque la mayor parte de la planta principal necesitará una gran reforma.

Contrataré un equipo para que venga a ayudar a Marta a limpiar, pero me preocupa más asegurarme de que esto no afecte a Sofia.

Por suerte, la escalera de servicio no ha sufrido daños.

Marta puede subirla a su cuarto por ahí.

Cuando llego a la puerta de la habitación del pánico, introduzco el código con dedos temblorosos.

La cerradura se abre con un siseo mecánico y la puerta se abre de golpe.

Angelica está sentada en la única cama con Sofia en su regazo, ambas acurrucadas contra la pared del fondo.

Marta está de pie cerca de ellas con las manos entrelazadas delante y dos de mis guardias flanquean la puerta, con los rifles bajos, pero preparados.

Mi familia es la visión más hermosa que he tenido en semanas y extiendo las manos cuando Sofia me ve.

Sus ojos se abren de par en par y se baja de los brazos de Angelica, corriendo hacia mí con piernas temblorosas.

—¡Papá!

Me agacho y la cojo cuando choca contra mí.

El impacto me provoca una punzada de dolor en el hombro, pero no me importa.

La rodeo con mis brazos, atrayéndola hacia mí.

Veo que ha estado llorando; todas lo han hecho. Pero se ha acabado.

—Estoy aquí, piccola —murmuro en su pelo—. Estoy aquí.

Se aferra a mí como si estuviera aterrorizada y se echa a llorar de nuevo. —¿He oído los fuegos artificiales. Eran muy fuertes.

—Lo sé, piccola, pero ya se han acabado.

Le paso la mano por la nuca y le beso la mejilla a través de un montón de rizos pegados por las lágrimas.

Angelica se levanta despacio.

Tiene el rostro pálido y surcado de lágrimas.

Me recorre con la mirada, fijándose en la sangre de mi camisa, la tela rasgada, el agotamiento grabado en cada línea de mi cara.

Cuando nuestras miradas se encuentran, las suyas se llenan de alivio y afecto.

—¿Ha terminado? —pregunta en voz baja cuando la miro.

—Ha terminado. —Levanto a Sofia y me acerco a ella—. Antonelli está muerto. Sus hombres se han dispersado. Roma es nuestra otra vez.

Le flaquean un poco las rodillas y alargo mi brazo libre para sujetarla.

Presiona la mano contra mi pecho, con los dedos temblorosos.

—Estás sangrando —dice.

—No es grave, solo un rasguño.

—Dante…

—Estoy bien. —Miro a Marta, más allá de ella—. ¿Puedes subir a Sofia? Dale un baño. Usad el pasillo de atrás para que no vea el patio.

Marta asiente y se acerca con los brazos extendidos.

Tendré que agradecérselo como es debido cuando amanezca y empiece el verdadero trabajo.

—Vamos, pequeña. Vamos a asearte.

Sofia me agarra con más fuerza la camisa.

—No quiero separarme de papá.

—Voy justo detrás de ti —le digo—. Solo tengo que hablar un momento con tu mamá.

Duda, luego me suelta a regañadientes.

Marta la coge de la mano mientras la bajo al suelo y la conduce hacia la puerta.

Los guardias las siguen y nos dejan a Angelica y a mí solos en la habitación del pánico. La puerta se cierra tras ellos.

Angelica me mira con los ojos llenos de emoción.

—Creía que estabas muerto. Cuando cesó el tiroteo, pensé…

—Estoy aquí, bella. —Me acerco, acortando la distancia entre nosotros—. He cumplido mi promesa.

Deja escapar un sonido que es mitad risa, mitad sollozo, y me echa los brazos al cuello.

Hago una mueca cuando su peso presiona mi hombro herido, pero no me aparto.

La abrazo tan fuerte como puedo, hundiendo la cara en su pelo.

—Tenía tanto miedo… —susurra—. No dejaba de escuchar la radio, oía cómo se cortaba tu voz y no sabía si estabas bien. Si seguías vivo.

—Estoy bien. —Me aparto un poco para poder verle la cara—. Estamos todos bien.

Sus manos se mueven hacia mi cara, ahuecándome la mandíbula.

Sus pulgares me rozan los pómulos como si intentara convencerse de que soy real.

—Estás sangrando por todas partes. Necesitas un médico.

—Silvio está de camino. Pero ahora mismo te necesito a ti… ¿Vale? Solo te necesito a ti.

La miro fijamente a los ojos y parece entender que no me refiero solo a su cuerpo o a su presencia, sino a toda ella.

Me escruta la mirada durante un largo momento, luego sus dedos se deslizan de mi mandíbula a mi nuca, tirando de mí hacia abajo hasta que nuestras frentes se tocan.

—Yo también te necesito a ti —susurra con una voz cruda, casi al borde de las lágrimas—. A todo tú. Ahora mismo.

Sus labios se estrellan contra los míos sin previo aviso, dejándome sin aliento por un momento.

Gimo en su boca mientras su lengua se desliza entre mis dientes, reclamándome con un hambre que me resulta casi violenta.

Mi brazo bueno le rodea la cintura, pegándola a mí; el otro cuelga pesado a mi lado, mientras la herida palpita con cada latido del corazón.

Ella tiembla; el fino algodón de su vestido está húmedo de sudor y lágrimas.

Siento cómo se le pega a la piel cuando agarro la tela en la parte baja de su espalda, arrugándola hasta que mis nudillos rozan la suave curva justo encima de su coxis.

Rompe el beso solo para tirar de mi camisa, con cuidado alrededor del vendaje, pero frenética de todos modos.

—Fuera —ordena, sin aliento y con voz temblorosa—. Necesito ver cómo de grave es.

—No es nada…

—Dante. —Sus ojos brillan con una oscura urgencia—. Déjame.

La suelto el tiempo suficiente para quitarme la camisa por la cabeza, haciendo una mueca cuando el movimiento tira del rasguño.

La gasa está empapada de carmesí, despegándose por los bordes; debajo, la bala ha abierto una zanja poco profunda justo encima de mi clavícula: es una herida abierta y fea, pero no profunda.

La sangre brota por el surco, brillante contra los moratones más antiguos de mis costillas.

Sisea entre dientes, sus dedos rozan los bordes, luego más abajo, trazando los relieves de viejas cicatrices con una reverencia que me oprime la garganta.

Su roce es ligero como una pluma, pero quema.

Hago una mueca de dolor y ella se echa hacia atrás, pero la llevo a la cama.

Es estrecha, un catre militar atornillado a la pared con soportes oxidados y el fino colchón está hundido en el medio por el paso de los años.

Cruje bajo mi peso mientras me siento y la acerco más.

Angelica se sienta a horcajadas sobre mí en un movimiento fluido, con las rodillas flanqueando mis caderas, el camisón subiéndole por los muslos hasta que el dobladillo se engancha en mi cinturón.

El borde de encaje de sus bragas es de color azul pálido, empapado en el centro; puedo ver la sombra oscura de su sexo a través de la tela y mi polla se sacude contra la cremallera.

—Tranquilo —murmura, notando la tensión de mi hombro—. Deja que yo me encargue.

Sus manos vuelven a enmarcar mi cara, guiándome hacia atrás hasta que quedo reclinado contra la fría pared.

Me sigue sin romper el contacto mientras su peso se asienta sobre mí.

Entonces sus labios se encuentran de nuevo con los míos en una unión abrasadora que no quiero romper jamás.

Mis manos encuentran sus caderas mientras se balancea contra mí lentamente, y la fricción a través de la tela vaquera y el encaje es enloquecedora.

Le agarro la cadera con mi mano buena, hincando los dedos en su suave carne con la fuerza suficiente para que sepa las ganas que le tengo.

Jadea, se arquea contra mí y luego mete la mano entre nosotros para liberarme.

La cremallera chirría y el aire fresco golpea mi piel; luego sus dedos se envuelven alrededor de mi miembro, acariciándolo una, dos veces, el pulgar pasando sobre la gota de humedad de la punta con una presión que hace que mis caderas se sacudan involuntariamente.

—Angelica… —gruño con un tono ronco y áspero.

—Ssh. —Se pone de rodillas, se aparta las bragas con dedos temblorosos y me guía hasta su entrada.

Está lubricada y preparada, y su calor me nubla la vista.

La cabeza de mi polla roza sus pliegues, se desliza por la humedad, y ella se hunde —centímetro a centímetro— hasta que estoy enterrado hasta la base.

Sus paredes interiores se agitan a mi alrededor, apretando con fuerza, y tengo que apretar la mandíbula para no correrme en ese mismo instante.

Empieza a moverse, con las caderas girando a un ritmo que es a la vez suave y tortuoso.

Apoya las manos en mi pecho con cuidado para no tocar la herida y su boca vuelve a reclamar la mía posesivamente.

Nunca la había visto tan hambrienta de mí como para tomar las riendas y no me importa ceder.

Después de horas al mando, dejarla hacer lo que quiera me parece un tesoro.

Cada subida y bajada arranca un bajo gemido de su garganta, ahogado contra mis labios mientras sigue besándome.

Empujo hacia arriba para encontrarla, limitado por la herida, pero ella toma el control, apretando más fuerte, buscando la fricción contra su clítoris con cada círculo de sus caderas.

Los muelles del catre chillan en señal de protesta.

El armazón de metal traquetea contra la pared con cada impacto.

El sudor le perla entre los pechos, goteándole por el valle de su escote y desapareciendo en su camisón, pero tengo el resto de mi vida para disfrutar de ella.

Me inclino para lamerlo, saboreando su sal y su sabor, el tenue rastro floral de su jabón ahora mezclado con el almizcle del sexo.

Se estremece, su ritmo flaquea, luego se endereza, cabalgándome con una concentración resuelta.

Sus muslos tiemblan contra los míos; los músculos de su espalda se ondulan bajo mi palma mientras deslizo mi mano por su columna vertebral, bajo el vestido, los dedos se extienden sobre la piel húmeda de sudor entre sus omóplatos.

La esterilidad de la habitación del pánico amplifica cada sonido: su respiración entrecortada en pequeñas ráfagas de staccato, el húmedo deslizamiento de nuestros cuerpos, el chasquido de la piel contra la piel, el crujido de los muelles del catre en un ritmo frenético y sincopado.

El aire se vuelve más denso y húmedo con el esfuerzo y mi hombro palpita al ritmo de mi pulso, un contrapunto sordo al agudo placer que se acumula en la parte baja de mi vientre.

—Dante —jadea, con la voz quebrada al pronunciar mi nombre—, estoy…

—Córrete para mí, bella. —Deslizo mi mano buena entre nosotros, mi pulgar encuentra su clítoris, rodeándolo en caricias apretadas e incesantes—. Déjame sentirlo.

Sus paredes se agitan y luego se contraen con fuerza.

Grita —mi nombre, un sollozo ahogado—, su cuerpo se convulsiona cuando llega al orgasmo, palpitando a mi alrededor en oleadas que ordeñan mi polla.

La visión de ella deshaciéndose, con la cabeza echada hacia atrás, me arrastra al límite.

Empujo hacia arriba y me derramo dentro de ella con un gemido gutural; mis caderas se sacuden mientras el placer me atraviesa.

Se desploma hacia delante, con la frente contra la mía, ambos jadeando.

El catre es demasiado pequeño.

Su rodilla se resbala por el borde, pero la sujeto, abrazándola.

Mi hombro palpita, pero el dolor es lejano, ahogado por el calor de su cuerpo y el latido constante de su corazón contra mi pecho.

Tras un momento, levanta la cabeza, con los ojos suaves, saciados.

—¿Así que ya ha terminado de verdad? —pregunta con mi polla aún enterrada dentro de ella.

—Ha terminado de verdad.

Gira la cabeza y sus ojos se fijan en la herida, que toca ligeramente.

—Esto va a necesitar puntos.

—Lo sé.

Sus ojos se llenan de lágrimas de nuevo y se sienta para mirarme a los ojos.

—No puedo perderte, Dante. No puedo hacer esto sin ti.

—No tendrás que hacerlo. —Le cojo ambas manos y las aprieto entre las mías, besándole los nudillos—. No voy a ninguna parte. Ni ahora. Ni nunca.

Cierra los ojos, con la respiración entrecortada. —Prométemelo.

—Te lo prometo. —Y esa es una promesa que pienso cumplir—. Vamos a la cama —le digo suavemente, pero no se mueve, y esta vez, su rebeldía me parece perfecta.

Me quedaría aquí sentado para siempre si eso significa que se queda.

Porque, más que nada, he hecho esto por ella y por Sofia.

Y si me lo pidiera, la dejaría volver a Nápoles y a su vida normal.

Pero, después de todo esto, rezo para que no lo haga.

Porque yo tampoco quiero seguir sin ella.
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EPÍLOGO
ANGELICA


Un año después…

Me despierta el sonido de Dante moviéndose por el pasillo y alargo la mano hacia su lado de la cama, que está frío.

Lleva un rato despierto y, seguramente, ya está vestido y listo para ir a trabajar.

Me doy la vuelta y miro el reloj de la mesilla. Es casi el amanecer y sonrío al pensar en Sofía despertando con los regalos del día de Santa Lucía.

El año pasado, Dante se los dio justo después de desayunar.

Este año, yo también tengo un regalo para él.

Se me revuelve el estómago y me aprieto el vientre con la mano, deseando que se me pasen las náuseas.

Llevo así las últimas semanas, con oleadas de náuseas que me asaltan en cualquier momento.

Todavía no se lo he dicho a Dante ni me he hecho la prueba, pero, en el fondo mi corazón, lo sé.

Ya he pasado por esto antes, hace más de siete años, cuando Sofía crecía dentro de mí.

Saco las piernas de la cama y me pongo de pie despacio, probando mi equilibrio.

Las náuseas remiten hasta convertirse en un malestar sordo, lo bastante soportable como para poder funcionar.

Me pongo una bata y camino descalza por el pasillo hacia la habitación de Sofía.

La puerta ya está abierta.

Dante está sentado al borde de la cama, con la mano en el hombro de ella, sacudiéndola suavemente para despertarla.

—Es hora de levantarse, tesoro —dice en voz baja—. Hoy es un día especial.

Sofía se remueve, con su pelo oscuro desparramado por la almohada.

Ya tiene casi siete años, está más alta y es más independiente que hace un año.

Pero sigue durmiendo con la muñeca que le regaló Dante agarrada en una mano.

—¿Es Navidad? —murmura, medio dormida.

—Todavía no. Pero es el día de Santa Lucía. ¿Recuerdas lo que hablamos?

Parpadea hasta abrir los ojos. —¿Desayuno y regalos?

—Exacto. —Se inclina y le da un beso en la frente—. Vístete. Marta está preparando tu comida favorita.

Sofía se incorpora, ya completamente despierta.

Me ve de pie en el umbral y sonríe.

—Mamá, papá dice que vamos a desayunar tortitas.

—Lo he oído. —Entro en la habitación y me siento junto a Dante en la cama—. Y después de desayunar, tenemos una sorpresa para ti.

Se le agrandan los ojos. —¿Qué clase de sorpresa?

—Ya lo verás. —Dante le alborota el pelo—. Venga, vístete. Estaremos abajo.

Salimos de su habitación y bajamos juntos por el pasillo.

La mano de Dante encuentra la mía y sus dedos se entrelazan con los míos.

No solemos tener mañanas tranquilas juntos, pero la de hoy es especial.

—Te has levantado temprano —le digo mientras bajamos la escalera.

Normalmente, nos despertamos juntos y a menudo también nos duchamos juntos, algo que echo de menos esta mañana.

Había pensado en contárselo a Dante a primera hora, pero su pequeña sorpresa lo ha cambiado todo.

—No podía dormir. —Me mira y su expresión se suaviza—. Quería asegurarme de que todo estuviera perfecto.

—Lo estará.

Llegamos a la cocina, donde Marta ya está trabajando en los fogones.

Una pila de tortitas reposa en una fuente y de su dorada superficie se eleva el vapor.

Levanta la vista cuando entramos y sonríe.

—Buenos días. ¿Café?

—Por favor. —Me deslizo en una silla de la mesa, agradecida de volver a estar sentada.

Vuelven las náuseas, esta vez más fuertes.

Dante va a la encimera y sirve dos tazas de café.

Pone una delante de mí y luego ocupa el asiento a mi lado.

Su mano descansa en mi muslo bajo la mesa.

—¿Te encuentras bien? —pregunta en voz baja.

Asiento, sin fiarme de mi voz.

Si abro la boca, puede que se lo cuente todo.

Y quiero esperar para darle la sorpresa en el momento adecuado.

Unos minutos después, Sofía entra corriendo en la cocina, vestida con su jersey y sus vaqueros favoritos.

Se sube a su silla y mira las tortitas con los ojos muy abiertos.

—¡Qué buena pinta! —dice, cogiendo ya un tenedor.

Marta le sirve un plato y vierte sirope por encima.

—Come. Necesitarás energía para después.

Sofía empieza a comer con ganas mientras Dante y yo la observamos, sonriendo ante su entusiasmo.

Esto es lo que quería, con lo que soñaba durante aquellos días oscuros del año pasado, cuando estábamos encerrados en la habitación del pánico, esperando a ver si sobrevivíamos.

Una vida normal con desayunos en familia y la simple alegría de ver a nuestra hija comer tortitas en una fría mañana de diciembre.

Tan aburrido y mundano, pero exactamente todo lo que se supone que es la vida.

Cuando Sofía termina, Dante se pone en pie y le tiende la mano. —¿Lista para tu sorpresa?

Ella asiente con entusiasmo y le coge la mano.

Nos dirigimos en grupo hacia la parte trasera de la casa, por el pasillo que lleva a la terraza.

El patio ha sido reconstruido desde el ataque del año pasado.

Cambiaron las piedras, repararon la fuente.

Ya no queda rastro de la violencia que ocurrió aquí, excepto la familia intacta que Dante salvó gracias a su fuerza.

Cerca de la fuente, hay una caja grande envuelta en papel rojo con un lazo encima.

A Sofía se le abren los ojos como platos al verla.

—¿Es para mí? —pregunta, sin que parezca siquiera que esté temblando de frío, cosa que yo sí hago.

—Adelante —dice Dante—. Ábrela.

Luego se quita la chaqueta del traje y me la echa por los hombros.

Ella corre hacia la caja y rasga el papel con entusiasmo.

El envoltorio cae y deja al descubierto un transportín con agujeros de ventilación en los laterales.

Se asoma por uno de los agujeros y ahoga un grito.

—¡Oh, Dios mío! ¡Es un cachorrito!

Dante se acerca al transportín y abre el pestillo de la puerta con una sonrisa en la cara.

Un pequeño golden retriever sale dando tumbos, moviendo la cola frenéticamente, y Sofía cae de rodillas y rodea al perro con los brazos, chillando de alegría.

Es un manojo de energía, salta sobre ella para derribarla y a ella no le importa lo más mínimo.

—¿Cómo se llama? —pregunta ella.

—Eso depende de ti —le digo, agachándome a su lado—. Es tuyo.

Ella esconde la cara en el pelaje del cachorro, riendo mientras este le lame la mejilla.

—Lo voy a llamar Biscotti.

Dante enarca una ceja. —¿Biscotti?

—Como las galletas que hace Marta.

Él se ríe, un sonido genuino que me calienta por dentro.

—Biscotti será.

Sofía se levanta y mira a Dante.

—¿Puedo ir a jugar con él al patio?

—Adelante. Pero quédate donde podamos verte.

Ella sale corriendo con el perrito saltando tras ella, y Dante y yo los observamos desde el borde del jardín.

Me pasa el brazo por los hombros con seguridad.

Cuesta recordar lo mucho que lo odiaba por estas fechas el año pasado, cuando nos tenía encerrados y apartados del mundo.

Tanto ha cambiado desde entonces que ahora no puedo imaginar un día sin él.

Mi amor por él ha crecido de formas que ni siquiera puedo expresar.

—Es feliz —digo.

—Lo es. —Hace una pausa y luego añade—: Sabes que nos vamos a arrepentir de esto en unos seis meses, cuando ese perro sea adulto y esté destrozando la casa.

—Puede ser. —Me apoyo en él, reclinando la cabeza en su hombro—. Pero merece la pena.

Me besa la coronilla.

—Yo también tengo algo para ti.

Me aparto ligeramente y lo miro.

—No tenías que regalarme nada.

—Lo sé. —Mete la mano en su chaqueta y saca un sobre—. Pero quería hacerlo.

Cojo el sobre y lo abro con cuidado.

Dentro hay dos billetes de avión a Londres, con fecha de mediados de enero.

—¿Un viaje? —pregunto, sorprendida y mirándole maravillada.

—Solo nosotros dos… Un fin de semana largo sin cachorrito, sin Sofía y sin negocios.

El pecho se me oprime por la emoción.

Unas vacaciones de verdad en las que podremos estar juntos sin que su imperio se cierna sobre nosotros.

Es más de lo que podría haber pedido.

—Dante, es perfecto.

—Pensé que te gustaría. —Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Has pasado por muchas cosas este último año. Te mereces un descanso.

Sostengo los billetes en la mano y lo miro.

Este es el momento.

El momento perfecto para contárselo.

—Yo también tengo algo para ti —digo.

Ladea la cabeza, curioso. —¿Ah, sí?

—No pensaba decírtelo hasta después de Navidad, pero no puedo esperar.

Respiro hondo para tranquilizarme.

Le cojo la mano y la guío hasta mi vientre, donde un bulto duro empieza a ser tangible.

Luego presiono sus dedos con más fuerza y susurro: —Vas a ser padre otra vez.

Dante se queda boquiabierto y niega con la cabeza, incrédulo.

—¿Hablas en serio?

—Muy en serio. Aún no me he hecho la prueba, pero lo sé. Puedo sentirlo.

Me coge en brazos, levantándome del suelo.

Me río, aferrándome a sus hombros mientras me hace girar.

—Otro bebé —dice, con la voz llena de asombro—. Vamos a tener otro bebé.

—Sí. —Me río y me baja suavemente, llevando sus manos a mi cara.

—¿Cuándo? ¿De cuánto estás?

—No lo sé todavía. ¿Quizá de seis semanas? ¿Siete? Pediré cita con Silvio la semana que viene.

—Un hijo. —Lo dice con tal certeza que no puedo evitar reírme.

—Eso no lo sabes.

—Lo sé. —Pone la mano en mi vientre, aunque todavía no haya nada que sentir—. Es un niño. Puedo notarlo.

—Eres ridículo.

—Puede, pero tengo razón.

Se inclina y me besa tan profundamente que me deja sin aliento.

Cuando se aparta, sus ojos brillan de felicidad.

—Este es el mejor regalo que podrías haberme hecho.

—¿Mejor que los billetes?

—Mucho mejor. —Me besa de nuevo, esta vez más suavemente—. Te quiero.

—Yo también te quiero.

La voz de Sofía nos llama desde el patio. —¡Mamá! ¡Papá! ¡Venid a ver lo que sabe hacer Biscotti!

Nos separamos y nos giramos hacia el jardín.

Sofía está intentando enseñar al cachorro a sentarse, con su voz aguda y excitada mientras repite la orden una y otra vez.

El perro se limita a mover la cola y a saltar, lamiéndole la cara.

Dante me coge de la mano y me lleva hacia el patio.

Nos unimos a Sofía en el sendero, sentándonos a su lado mientras continúa con sus inútiles esfuerzos de adiestramiento.

El cachorro corretea entre nosotros, lleno de energía y completamente indisciplinado.

—Ha sido una idea terrible —murmura Dante, pero está sonriendo.

—Probablemente —convengo—. Pero la hace feliz.

Me rodea la cintura con el brazo y me acerca más. —Eso es lo único que importa.

El cachorro ladra y la persigue, pensando que es un juego.

Corren juntos por el patio, con fuertes chillidos y ladridos que prometen molestarnos hasta el infinito en los próximos meses, pero mi pequeña familia está creciendo y sana.

Y eso es más de lo que podría haber pedido jamás.

Dante me sienta en su regazo, rodeándome con ambos brazos.

—Esto es todo —dice en voz baja—. Esto lo es todo.

Apoyo mi cabeza contra la suya, escuchando los alegres gritos de nuestra pequeña. —Lo es.

Y, por primera vez en años, me lo creo.

Esta es nuestra vida ahora.

No es perfecta ni está exenta de complicaciones, pero es nuestra: una familia construida sobre el amor y la determinación de aferrarnos los unos a los otros pase lo que pase.
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